
  [image: img1.jpg]


  [image: cover.jpg]


  [image: img2.jpg]


  [image: img3.jpg]


  [image: img4.jpg]


  [image: img5.jpg]


  [image: img6.jpg]


   


  [image: img7.jpg]


  CAPÍTULO PRIMERO


  Mi buen amigo William Elphinstone descansa desde hoy en el cementerio luterano de la orilla oriental del río, a cinco cables de distancia del hospital. Mister Sparling, cirujano general de Batavia, me ayudó a entrar en el bote, y dos de sus criados malayos esperaban en la orilla, para trasladarme en unas parihuelas hasta la fosa.


  Otros dos de nuestros compañeros, cuya salud estaba demasiado minada por las penalidades del viaje para resistir el clima de Java, habían precedido a Elphinstone. Aunque eran de humilde cuna, Elphinstone podrá sentirse orgulloso de yacer al lado de dos ingleses dignos de este nombre. Lenkletter era uno de los cabos de mar del «Bounty», y Hall uno de los cocineros. El doctor Sparling habíalos tratado con quina y vino generoso, haciendo cuanto estuvo de su parte para salvarlos : pero estaban demasiado acabados cuando llegaron. Mister Fryer, el piloto, Cole, el contramaestre y los guardias marinas Hayward y Tinkler, tuvieron que hacer cuatro millas a remo por el río, para asistir al entierro. Luego que hubimos pagado nuestro postrer tributo al segundo piloto, tuve el disgusto de enterarme, por mis amigos, de una noticia que acababa de darles el Sabandar. Al día siguiente se embarcarían para Europa, con los demás del «Bounty», en el «Hollandia», bajel de la Compañía Holandesa de Indias Orientales. Debo añadir que me disgustó por mí, aunque me alegré por mis compañeros, cuyos deseos de llegar a Inglaterra después de casi cuatro años de ausencia eran tan grandes como los míos. La profunda úlcera de mi pierna, empeorada por el clima tropical, me impedía embarcar con los otros, y en opinión de mister Sparling sería una imprudencia emprender un viaje tan largo hasta pasados varios meses y acaso un año. Estoy muy agradecido a la amistad de mi colega holandés y nunca le pagaré en lo que valen sus atenciones profesionales de que me hizo objeto. Y esto lo digo en el momento en que recurro a la pluma para distraerme de algún modo de la abrumadora soledad que ya empieza a deprimirme en este remotísimo apartamiento.


  El hospital marítimo que me alberga es un modelo en su género: grande, cómodo, ventilado, muy acertadamente dividido en salas o pabellones separados entre sí, donde los pacientes se agrupan según las diferentes enfermedades que sufren. Yo estoy alojado en casa del cirujano general, al extremo de una de las alas. En un ángulo del pórtico, que parece una galería abierta, ha instalado para mí un catre a la sombra de un frondoso emparrado y de plantas trepadoras y fragantes, donde puedo pasarme las horas del día, cómodamente recostado en un montón de almohadas, leyendo o escribiendo, cuando no quiero permanecer ocioso con la pierna vendada y extendida sobre una silla, contemplando el rico y variado panorama que se ofrece a mi vista y que exhala un vaho denso bajo los ardientes rayos del sol. Mas ahora que ya no me visitarán mis compañeros de a bordo, las horas transcurrirán para mí lentas y pesadas. Mi huésped es la bondad encarnada y la única persona con quien puedo hablar, pero el cumplimiento de sus deberes le dejan poco tiempo para conversaciones de mera camaradería. Su señora, joven y hermosa, sobrina de M. Vander Graaf, el gobernador de la Ciudad del Cabo, se ha portado conmigo con excesiva amabilidad. Apenas cuenta veinte años, y los vestidos malayos que lleva resaltan su belleza: telas de brocado se ajustan a su cuerpo esbelto y su abundante cabellera blonda se recoge en un moño gracioso sobre la cabeza, prendido con una peineta de concha de tortuga incrustada. Con frecuencia viene a pasar la tarde, sentada a mi lado, acompañada de sus doncellas malayas. En sus ojos azules se refleja el interés y la compasión cuando me mira y se vuelve a hablar a sus criadas en malayo. Me he pasado tanto tiempo sin el placer que nos produce la compañía de una mujer, que experimento una viva satisfacción con sólo mirar a madame Sparling. ¡Qué rápidas se me pasarían las horas si pudiera hablar con ella!


  Cuando, después del entierro de mister Elphinstone, he pedido al cirujano general recado de escribir, su mujer me ha traído cuanto necesitaba. Poco después se ha despedido, y como aun quedaban algunas horas de sol, he empezado a poner en orden mis recuerdos para dar principio a la tarea con que pienso matar el tiempo hasta que me halle en condiciones de volver a andar. Del motín a bordo del «Bounty», barco mercante de Su Majestad, poco tengo que hablar. El capitán Bligh ha redactado ya el informe contando cómo fue tomada la nave, y mister Timotheus Wanjon, secretario del gobernador de Coupang, lo ha traducido al holandés, para que las autoridades de estas islas puedan estar prevenidas en el caso poco probable de que el «Bounty» recale en alguna costa vecina. A cada uno de nosotros nos ordenó que le dijésemos cuánto habíamos visto y oído el día del motín, y pecaría de presuntuoso si ahora intentara dar un relato independiente basado sólo en los conocimientos personales que tengo del suceso. Pero sí que me considero en completa libertad para escribir acerca de las aventuras que nos ocurrieron durante el viaje que hicimos en la lancha del barco, tanto más por cuanto mister Nelson, el botánico, que me confió en Coupang su propósito de emprender el mismo trabajo, murió en Timor, como primera víctima de las privaciones que tuvimos que sufrir.


  Acaso no registra la historia de la marinería el nombre de otro capitán que haya realizado una proeza tan notable como la de mister Bligh, que en una ligera embarcación abierta e indefensa, de no más que veintitrés pies de largo y tan cargada que estaba en incesante peligro de naufragar, recorrió una distancia de tres mil seiscientas millas, desde el archipiélago de los Amigos a Timor, entre grupos de islas habitadas por feroces salvajes y a través de un inmenso mar, cuyas cartas de navegar aún estaban por trazar. Dieciocho hombres íbamos amontonados y encogidos en los bancos de la chalupa contra viento y marea y haciendo frente a frecuentes tempestades, achicando continuamente si queríamos mantenernos a flote y aguantando día y noche lluvias torrenciales. Y a excepción de John Norton, asesinado por los salvajes de Tofoa, llegamos a Timor sin una baja. Al capitán Bligh y sólo a él hemos de agradecer nuestra salvación. Arribamos a las Indias Orientales Holandesas no por un milagro, sino por la dirección de un marino de voluntad indomable, diestro en marinería, severo en la imposición de una estricta disciplina y sereno e inalterable ante el peligro. Su nombre será siempre invocado con gratitud y reverencia por cuantos lo acompañamos en tan arriesgado viaje.


  Aquella mañana del día 28 de abril de 1789, el «Bounty» navegaba a velas desplegadas, a la vista de la isla de Tofoa, en el Archipiélago de los Amigos. Momentos después de romper el alba me despertaron Charles Churchill, el condestable, y John Mills, el segundo artillero, para anunciarme que la nave había caído en poder de Fletcher Christian, el lugarteniente, y de la mayoría de la tripulación, y ordenarme que subiera en seguida a cubierta. Los dos eran partidarios de Christian. Churchill estaba armado con dos pistolas y Mills con un fusil. Me vestí apresuradamente y me condujeron a cubierta. Ya se comprenderá con qué cara de pasmo y de incredulidad me quedé mirando lo que se me ofrecía a la vista. Despertar de un sueño tranquilo para encontrarme con el barco lleno de gente armada, de la cual era prisionero el capitán Bligh, era algo tan extraordinario, que me quedé atónito, sin atreverme a dar crédito a mis sentidos.


  Nada podía hacerse. Los amotinados estaban en completa posesión del barco, y aquellos de quienes se sospechaba que se mantendrían leales a su comandante, quedaban estrechamente vigilados para impedirles toda posible resistencia. Se me ordenó permanecer junto al palo mayor en compañía de William Elphinstone, segundo piloto, y de John Norton, uno de los cabos de mar. Dos marineros que esgrimían sendos fusiles con bayoneta calada, montaron la guardia junto a nosotros, y recuerdo que uno de ellos, John Williams, me dijo:


  —No se mueva de aquí, mister Ledward. No queremos hacerle ningún mal, pero, voto a bríos, que si mueven un dedo a favor del capitán Bligh, ¡irán todos de cabeza por la borda!


  Elphinstone, Norton y yo quisimos hacer entrar en razón a aquellos hombres, pero estaban tan soliviantados contra el capitán Bligh, a quien odiaban a muerte, que fue inútil cuanto le dijimos. Mister Bligh demostraba una entereza admirable, y aunque sus enemigos lo amenazaban constantemente, él les replicaba con toda su energía, provocándolos casi a cometer con él una brutalidad. Si no lo hubieran tenido bien atado de manos y sujeto, creo que se les hubiese echado encima, indefenso y todo, para hacerse descuartizar por ellos.


  Poco tiempo hacía que me esperaba bajo el mastelero mayor cuando Christian, que hasta entonces había sujetado personalmente a mister Bligh, ordenó a Churchill que fuese a sustituirlo con tres o cuatro hombres más, para ir a atender los preparativos necesarios, a fin de que los leales pudieran salir del barco cuanto antes. Sólo entonces supimos cuáles eran sus planes y ni tiempo tuvimos para reflexionar en las horribles consecuencias que podían redundar de su crueldad y su locura. Reinaba a bordo tal confusión y tan infernal gritería, que no sé cómo se libró Bligh de quedar muerto en el acto. La primera intención de los amotinados fue abandonarnos en el cúter, pero tenía el fondo tan podrido, que al fin se resignaron a dejarnos la chalupa, y varios hombres procedieron a desembarazarla para arriarla por un costado. Mientras esto se hacía, se cruzó mi mirada con la de Christian, quien se me acercó y me dijo:


  —Mister Ledward, puede usted quedarse en el barco, si quiere.


  —Seguiré al capitán Bligh—repliqué.


  —Pues a la lancha en seguida—me ordenó.


  —No creo, mister Christian — le advertí,—que nos deje usted marchar sin medicamentos, y además, necesito alguna ropa.


  Llamó a Mathew Quintal, uno de los marineros, y ordenó:


  —Quintal, acompañe a mister Ledward a su camarote y que coja la ropa que necesite. Deje que se lleve también la caja pequeña del botiquín, pero que no toque nada de la grande.


  Y, esto dicho, me volvió la espalda. Tales fueron las últimas palabras que tuve con aquel hombre mal aconsejado, que lanzaba a diecinueve de sus compañeros a una serie de penalidades y sufrimientos cuya descripción escaparía a la más calurosa fantasía.


  El botiquín tenía un asa que lo hacía fácilmente transportable por un hombre. Por suerte, siempre lo guardaba bien equipado y apercibido para cualquier expedición que pudiera mandarse desde el barco, y no le faltaba ni instrumental quirúrgico, ni esponjas, ni torniquetes, ni vendas, ni nada, y un rápido examen me bastó para cerciorarme que contenía la mayor parte de los específicos que probablemente nos serán necesarios en aquella situación. Quintal me miraba ceñudo mientras yo examinaba aquello. Puse en la caja mis navajas de afeitar, algunos pañuelos, el último paquete de rapé que me quedaba, y media docena de copas de vino, que luego nos fueron de gran utilidad. Después de escoger algunas prendas de vestir, volví a cubierta. Ya estaba la lancha en el agua. El capitán Bligh, John Fryer, el piloto, el contramaestre Cole y otros, ya la ocupaban. Churchill me detuvo en el portalón para registrar mi botiquín, y luego me mandó a la barca, alargándome desde arriba mi equipaje.


  Fui de los últimos, en entrar. En realidad sólo entraron detrás de mí dos más: mister Samuel, el amanuense del capitán, y Robert Tinkler, un guardia marina. La chalupa estaba tan hundida en el agua, que tanto mister Fryer como el capitán Bligh, pidieron que ya no entrase nadie más; aunque creo que había dos guardias marinas y tres o cuatro marineros que hubieran venido con nosotros, se les prohibió bajar, pues ya no teníamos en la lancha más que un borde de siete a ocho pulgadas. Eramos diecinueve en una lancha que tenía veintitrés pies de eslora y seis pies y nueve pulgadas de bao. De calado creo que tenía dos pies y nueve pulgadas. Cada uno llevaba consigo un fardo de ropa, y, entre estos y los víveres que nos dieron los amotinados, resultaba peligrosamente sobrecargada.


  Pero no tuvimos tiempo de pensar en lo grave de nuestra situación. La lancha viró hacia popa y durante otro cuarto de hora nos vimos remolcados. Los rebeldes ocupaban la barandilla de popa y nos dirigían burlas e insultos, aunque casi todas las pullas se lanzaban contra el capitán. Bligh. Yo los miraba y no acababa de comprender que un motín en que había tomado parte más de la mitad de la tripulación se hubiera podido preparar sin el menor asomo de peligro y llevarse a cabo sin que ninguno de los leales hubiéramos concebido con antelación la menor sospecha. Yo, al menos, no había notado el más ligero síntoma de desafecto en ninguno de mis compañeros de abordo. A decir verdad, había sido testigo en varias ocasiones del rigor con que el capitán Bligh imponía sus medidas disciplinarias. Era un hombre de genio violento, severo e inflexible en el cumplimiento de lo que él consideraba su deber; pero otro tanto podría decirse de la mayor parte de capitanes de barco al servicio de Su Majestad. Sabiendo lo necesaria que era una severa disciplina en el mar y el carácter indomable de los marineros como clase, estaba yo muy lejos de atribuir a los castigados del capitán Bligh más severidad de lo que las normas y necesidades del servicio demandaban, ni siquiera creía que los mismos castigados pensasen que se les trataba con excesivo rigor. Pero en aquella ocasión se desenfrenó en ellos un odio apasionado contra él, que me dejó atónito por las soeces injurias que les inspiraba.


  —¡Llega nadando hasta Inglaterra, viejo bastardo!—gritaba uno.


  —¡Sí, que nade o que se ahogue!— chillaba otro.
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  —¡Ya no nos azotarás más ni nos matarás de hambre!—vociferaba un tercero. Y se proferían tantos denuestos y epítetos tan gráficos, que no son para escritos aquí.


  Con todo, he de hacer a los que quedaron, la justicia de añadir que aquel lenguaje vil e injurioso no más lo usaron cuatro o cinco de los rebeldes. Observé que los demás nos miraban en silencio y un poco asustados, como si comprendiesen, tardíamente, la enormidad del delito que acababan de cometer.


  Como no nos habían proporcionado armas con qué defendernos contra los salvajes, se les pidió con insistencia algunos fusiles, y aunque nos contestaron con nuevos insultos, nos arrojaron cuatro machetes; pero no pudimos conseguir un arma de fuego por más que suplicamos. De tal modo encolerizó al capitán Bligh aquella negativa que, puesto en pie, increpó a los rufianes con la dureza que merecían. Dos o tres de los marineros le apuntaron el fusil, y creo que sólo se debió a la fuerza superior de su voluntad que no le disparasen. Uno de ellos gritaba:


  —Aprieta el gatillo y mándale una rociada de plomo.


  En aquel momento se soltó la amarra de la lancha y el barco se separó lentamente de nosotros. No puedo creer que ni el más inhumano de los rebeldes fuera capaz de disparar contra una lancha llena de hombres indefensos; pero algunos de mis compañeros no opinaban lo mismo. Se sacaron los remos y los pusimos al punto en movimiento, y como el barco seguía su curso, pronto nos alejamos lo suficiente para no tener que temer ya más de su gente de abordo.


  Hasta entonces, el «Bounty» se había mantenido con sólo los papahígos y las gavias desplegadas, y con un aire tan suave, que apenas dejaba estela en su camino. Al alejarse de nosotros vimos a varios hombres que subían a desplegar los juanetes. El alboroto de los amotinados se fue apagando en la distancia y pronto dejamos de oír sus voces. En menos de una hora el bajel se puso a más de tres millas a sotavento, y, al cabo de otra hora, tenía todo el casco hundido en el horizonte.


  Recuerdo el silencio que parecía pesa; sobre nosotros desde que nos distanciamos de la nave, aquel vasto silencio que solo se percibe en mitad del Océano, acentuado por el seco golpe de los remos contra los toletes. Estaba dotada la chalupa de seis remos, pero iba tan cargada, que avanzábanlas con desesperada lentitud hacia la isla de Toboa, situada a diez leguas de distancia. Fryer se sentaba al timón. El capitán Bligh, mister Nelson, Elphinstone, el segundo piloto, y Peckover, el artillero y yo ocupábamos el banco de popa. Los demás se acomodaban como buenamente podían en los mismos bancos de remero que ocuparon al entrar en la lancha. Bligh iba ladeado en su asiento, mirando con semblante sombrío el barco que se alejaba, y durante una hora no apartó los ojos del mismo punto. Hubiérase dicho que nos tenía olvidados por completo, o que no se había fijado en nuestra presencia. Nuestros pensamientos eran, sin duda, tan negros como los suyos, y sentíamos tan pocos deseos como él de exteriorizarlos.


  En aquella hora de amargo desengaño comprendí de veras a mister Bligh. No era difícil de imaginar lo espantosa que debía de ser para él la ruina de su empresa en el momento en que más esperanzas tenía de coronarla con el éxito, cuando ya regresábamos después de cumplida la misión de nuestro largo viaje, consistente en recoger renuevos del árbol del pan en Otaheite para transportarlos a las Indias Occidentales. Aquel encargo que le confió el gobierno de Su Majestad, mediante el patrocinio de su amigo y protector sir Joseph Banks, halagó extraordinariamente su amor propio, y el celo con que lo estaba llevando a cabo justificaba la confianza que en él se depositaba. Y he aquí derrumbadas sus más bellas esperanzas: su barco, perdido ; las magníficas cartas que trazó de las costas e islas, también perdidas; nada podía mostrar de la concienzuda y penosa labor realizada durante tantos meses. Se veía lanzado a la ventura, con dieciocho hombres de su tripulación en una lancha del barco, sin más medios que una brújula, un sextante y su diario en mitad del más grande de los océanos, a miles de millas del primer lugar en que podía esperar ayuda. No es de admirar que en aquel momento estuviese apurando el cáliz de la amargura.


  Durante una hora bogamos lentamente hacia Tofoa, la isla más al Noroeste del archipiélago de Los Amigos. El capitán Cook había bautizado así aquel grupo de islas, pero la experiencia que adquirimos nosotros entre sus habitantes, pocos días antes del motín, nos dio a entender que Cook sólo irónicamente les había dado aquel nombre. Son de una raza viril, pero a nosotros se nos presentaron como gente salvaje y malvada, tan diferente como pueda imaginarse de los pacíficos indígenas de Otaheite. Sólo a nuestras armas de fuego debimos el no ser acometidos y acaso exterminados mientras recogíamos leña y llenábamos nuestros barriles de agua en la isla de Annamooka. No habíamos desembarcado en Tofoa, y mientras contemplaba la silueta de sus montañas que se esbozaban de un azul oscuro en la distancia, luché con muy poco éxito, por convencerme interiormente de que tal vez allí fuésemos más afortunados.


  Algunas miradas se volvían ansiosamente en dirección al capitán Bligh, pero durante más de una hora permaneció inmóvil, con la vista fija en el barco que se perdía en la distancia. Y cuando, por fin, volvió la cara, fue para no mirarlo más. Inmediatamente tomó el mando de la lancha con tal decisión y optimismo, que nos animó a todos. Su primera providencia fue hacernos trabajar para poner algún orden en el bote. Como he dicho, íbamos todos amontonados de cualquier manera; pero cuando hubimos acomodado nuestros fardos y almacenado nuestras provisiones, nos quedó sitio para mover los brazos. Procedimos antes que nada a revisar los víveres de que disponíamos y hallamos diecisiete pedazos de cerdo, que pesaban dos libras cada uno; tres sacos de pan de cincuenta libras cada uno; seis litros de ron, seis botellas de vino, y veintiocho galones de agua en tres barrilitos de diez galones de cabida. Teníamos, además, cuatro candiotas vacías capaces cada una para ocho galones. El carpintero Purcell había logrado llevarse una de sus cajas de herramientas, aunque los amotinados le quitaron algunas antes de permitirle bajarla al bote. Los demás efectos, aparte de la ropa que cada uno recogió, consistían en mi botiquín, las dos velas de la chalupa y otras de repuesto, dos o tres rollos de cuerda y una marmita de cobre, con una serie, más o menos completa, de aparejos de la lancha, que el contramaestre tuvo la buena idea de recoger.


  Para demostrar lo muy cargados que íbamos, baste decir que la mano que yo apoyaba en la borda se me mojaba continuamente, salpicada por las pequeñas olas que chocaban en el costado de la lancha. Afortunadamente, el mar estaba en calma y el cielo prometía buen tiempo, al menos el suficiente para permitirnos llegar a Tofoa.


  Los remeros se relevaban cada hora y a todos nos tocaba el turno. Poco a poco se fue dibujando la isla, y, a media tarde, habíamos hecho la mitad de camino. Entonces se levantó un viento que nos permitió desplegar una de las velas. El capitán Bligh se puso al timón y cambió de rumbo dirigiéndose hacia el lado norte de la isla. Aún no habían transcurrido dieciocho horas desde que, a la luz de la luna, había contemplado, pareciéndome que por última vez, las montañas de aquella isla, mientras con mister Nelson calculábamos el tiempo que tardaríamos, si todo marchaba bien, en llegar a las islas de las Indias Occidentales adonde iba destinado nuestro cargamento de árboles del pan. Poco pensábamos entonces en el cambio de fortuna que habíamos de experimentar antes de que el sol volviera a ponerse. Me exprimía los sesos tratando de adivinar los designios del capitán Bligh, conducentes a nuestra salvación. Nuestra única esperanza de socorro se fundaba en las colonias de las Indias Occidentales holandesas; pero estaban tan lejos, que me parecía algo quimérico la pretensión de llegar a una de ellas. Pensé en Otaheite, donde no me cabía duda de que seríamos cariñosamente recibidos por los indígenas; pero aquella isla estaba a mil doscientas millas de distancia en dirección a barlovento, y, en tales circunstancias, mister Bligh nunca se decidiría a volver allí.


  Entretanto proseguíamos avanzando bajo el cielo cuya serenidad contrastaba con la desesperada situación de los que a su solo amparo nos deslizábamos en una frágil embarcación. El sol se sumergía en el mar detrás de nosotros, y a la luz que se proyectaba desde el horizonte adquiría la isla un claro relieve. Calculamos la altura de la cumbre de su montaña central en unos dos mil pies. Era un volcán y una nube de vapor que exhalaba su cráter, adquiría un color de azafrán, herida por los rayos del sol poniente. Durante el crepúsculo estábamos demasiado lejos para distinguir el humo de los hogares. Mister Bligh tenía la impresión de que la isla no estaba habitada. Todos manteníamos puestos en ella nuestros ojos, mientras iba oscureciendo; pero no vimos otra luz que la claridad rojiza del volcán reflejada en la nube que se formaba encima. A una milla de la costa cesó el poco viento que hacía y tuvimos que recurrir de nuevo a los remos. Nos acercamos a la orilla acantilada, hasta que el bramar de las olas nos aconsejó prudencia; pero no vimos el menor paraje por donde poder llegar a tierra. Parecía ceñida toda la isla de un cinturón de escarpas que variaban entre cincuenta y varios cientos de pies de altura, cortadas a tajo sobre el mar; pero después de costear varias millas, descubrimos un paraje menos abrupto donde poder pasar la noche con relativa seguridad. Había allí poca marejada y el ruido que producía ahondaba y hacía más impresionante el silencio de la noche ; nuestras voces sonaban con una claridad extraña. Aunque no habíamos probado bocado desde la noche anterior, ninguno de nosotros pensaba en comer, y cuando Bligh propuso que prolongásemos el ayuno hasta la mañana, nadie protestó. No obstante nos hizo servir una ración de «grog» a cada uno, y entonces fue cuando me alegré de haber metido en mi maletín media docena de copas de vino, pues resultó que sólo contábamos con otro recipiente, un vasito de asta perteneciente al capitán. Aquel trago de «grog» tuvo la virtud de ponernos a todos de mejor humor y de levantar nuestro abatido ánimo, no por el alcohol que contenía, sino por la fuerza de la costumbre o porque, distraídos con el reparto, olvidamos nuestra triste situación. Se dispuso que dos hombres cuidaran de los remos para mantener la lancha alejada de los escollos, y el capitán Bligh nos aconsejó a los demás que durmiéramos cuanto nuestra incómoda posición nos permitiese. Cesó el murmullo de la conversación; pero el silencio que siguió no fue más que el de hombres cansados y vigilantes, unidos en espíritu por el cerco oscuro de la noche y por la conciencia de un peligro común.


   


   


  CAPÍTULO II


  Toda la noche se mantuvo la lancha junto a la costa. Yo tenía a mi lado a Elphinstone, el segundo piloto, y a Robert Tinkler, el más joven de los guardias marinas del «Bounty», a la sazón muchacho de quince años. Este no compartía los negros presentimientos del resto del grupo y sólo el respeto y el pánico que le inspiraba el capitán Bligh, habían frenado hasta entonces su deseo de exteriorizar su natural alegría. No tenía una verdadera idea de nuestra situación, y dice mucho en su honor el hecho de que, cuando se hizo cargo de los peligros que corríamos, no perdiese el valor, de que, en su ignorancia, había dado muestras.


  Hasta medianoche durmió tumbado en el fondo de la chalupa, recostada la cabeza sobre mis pies y con un lío de ropa por almohada. Elphinstone y yo dormimos por turno recostados el uno sobre el otro; pero lo molesto de nuestra posición no nos permitió más que un sueño ligero. Antes del amanecer todos estábamos despiertos y en cuanto apuntó el día, seguimos costeando en dirección Nordeste. Era una costa inhospitalaria e inabordable desde el punto de vista de una lancha tan cargada ; un litoral escarpado donde no hallábamos un espacio para desembarcar sin peligro de estrellarnos. Cuando salimos del socaire, nos azotó, un viento tan impetuoso y nos zarandeó una mar tan gruesa, que viramos en redondo y volvimos a examinar la parte de la ribera próxima al paraje donde acabábamos de pasar la noche. A las nueve encontramos una cala, y como no podíamos divisar más allá mejor refugio, entramos en ella, y echamos un anclote a veinte yardas de la orilla.


  La única ventaja que aquel lugar nos ofrecía era el hallarse a sotavento, porque la costa formaba un declive áspero y rocoso, y la parte alta de la ribera no prometía, por su aspecto árido, satisfacer ninguna de nuestras necesidades. Por todas partes se erizaba de enormes peñascos y no se veía un lugar por donde fuese accesible. El capitán Bligh permaneció largo rato observando aquel adusto terreno, mientras nosotros esperábamos su decisión. Por fin se volvió a mister Nelson con una amarga sonrisa y le dijo:


  —¡Pardiez! Si es usted capaz de encontrarnos por aquí, aunque no sea más que una zarzamora, le cedo esta noche mi ración de «grog».


  —Temo que apuesta usted sobre seguro — replicó mister Nelson ; — pero, con mucho gusto, lo intentaré.


  —Habríamos de probar — dijo mister Bligh. Y añadió, dirigiéndose al piloto: —Mister Fryer, usted y seis hombres se quedarán en la lancha.


  Nombró a los que debían quedarse. Estos acercaron la chalupa hasta un punto vadeable y todos los demás saltamos al agua y alcanzamos la orilla.


  La playa estaba cubierta de pedruscos redondos y alisados por la acción de las olas, y aunque la resaca tenía poca fuerza se hacía difícil caminar sobre las piedras hasta que salimos del agua. Robert Lamb, el carnicero, se torció el tobillo a los pocos pasos, proporcionándome con ello la primera intervención como cirujano de la lancha del «Bounty». El pobre sufría una dislocación dolorosa que le impedía andar, y tuvo que ser transportado a tierra, donde el capitán Bligh le dio una dura, y, a mi entender, justa reprimenda. No estábamos en condiciones de atender a inválidos y el accidente de Lamb fue el resultado de querer correr neciamente sobre cantos movedizos.


  Alrededor de la cala se extendía un terreno guijarroso, donde crecían con apuros hierbajos secos, y unos cuantos arbustos diseminados y algunos árboles desmirriados. Luego cerraban el paso altos muros rocosos cubiertos de helechos y vides silvestres. No lejos de la orilla encontramos vestigios de fuego; pero pronto nos convencimos de que los indígenas sólo habían utilizado aquel paraje como un lugar de refugio circunstancial.


  Mister Bligh eligió a su amanuense Samuel, a Norton, Purcell, Lenkletter y Lebogue para que intentasen escalar aquellos riscos. Purcell llevaba uno de los machetes y los demás se proporcionaron grandes estacas. Así armados se alejaron, y pronto los perdimos de vista entre los árboles. Llevaban la marmita de cobre y una calabaza indígena, que hallamos colgada de un árbol, junto a la orilla. Los demás nos separamos también, unos en busca de moluscos y otros para explorar el litoral. Nelson y yo emprendimos el camino a mano izquierda de la cala y descubrimos un angosto valle, pero en seguida nos cortó el paso una pared rocosa que se elevaba en escarpa a treinta o cuarenta pies de altura. No hallamos ni una gota de agua, y la aridez de aquel valle nos indicaba claramente que las lluvias debían ser muy escasas en aquella parte de la isla.


  Cuando ya no pudimos seguir explorando más terreno por lo inaccesible de aquel risco que nos impedía el paso, nos sentamos a descansar un momento. Nelson movió la cabeza, sonriendo penosamente.


  —Mister Bligh ya estaba bien seguro al ofrecerme su trago de ron—dijo.—No encontraremos aquí nada, Ledward: ni agua ni comida.


  —¿Qué perspectiva cree usted que se nos presenta?—le pregunté.


  —No me atrevo a pensarlo—me replicó.—Sin duda encontraremos agua en la parte de barlovento, y tal vez comida para mantenernos por algún tiempo. Después... — Calló sin acabar el pensamiento. Luego añadió:—Nuestra situación no es del todo desesperada. Esto es cuanto podemos decir.


  —Pero Bligh parece nacido para encontrarse en una situación como ésta.


  —Cierto, estamos de acuerdo. ¿Pero qué podrá hacer, Ledward? ¿Dónde diablos podemos ir? Demasiado sabemos lo traidores que son estos salvajes de las islas de los Amigos; bien nos lo enseña nuestra experiencia en la de Annamooka. Lo digo con franqueza. A los otros procuro animarlos todo lo posible, pero entre nosotros no tenemos necesidad de engañarnos.


  Nelson hablaba en un tono tranquilo, que hacía aún más impresionantes sus palabras. Era un hombre que no se complacía en presentar las cosas por su lado trágico, pero nuestra vieja amistad nos permitía hablar con franqueza de la perspectiva que se nos ofrecía.


  —Creo—prosiguió—que Bligh se propondrá volver con nosotros a Annamooka, o tal vez llevarnos a Tongatoboo.


  —No sé qué otra cosa podría hacer— observé,—a no ser que nos instalemos aquí.


  —Eso nunca. ¡Y acuérdese de lo que le digo! A la corta o a la larga vamos a tener una idea exacta de la hospitalidad de las Islas de los Amigos, si es que salimos con vida para recordarlas o maldecirlas... ¡Amigo Lewdard! — añadió con una triste sonrisa.—¡Qué felices nos sentíamos hace poco más de veinticuatro horas hablando de nuestra patria en la amurada de babor! ¡No puedo pensar sin pena en mi hermosa colección de árboles del pan, todos en un estado floreciente! ¿Qué le parece a usted que harán aquellos granujas con mis arbolillos?


  —Sin duda los habrán arrojado por la borda a estas horas—contesté.


  —Temo que tenga usted razón. Si nos han arrojado a nosotros, ¿cómo puedo esperar que hayan tratado a las plantas con más miramientos? ¡Y yo que las amaba como si fueran criaturas mías!


  Volvimos a la playa, donde encontramos a los que se habían alejado por el lado de la cala sin mejor resultado que nosotros. El primer grupo de exploradores había logrado encaramarse por los riscos, Dios sabe cómo, y aún no había regresado. Al pie de la escarpa y a unos ciento cincuenta pasos de la orilla, el capitán Bligh encontró una caverna, cuyo suelo hollado indicaba que se había guarecido gente en otros tiempos. Era una gruta seca, y ni una gota de agua se filtraba por la bóveda. Sólo hallamos dentro algo que no contribuyó por cierto a tranquilizarnos. En un saliente de la roca se guardaban, colocados en fila, seis cráneos humanos, pertenecientes, según me permitió deducir un rápido examen, a hombres que no hacía más de dos años que habían muerto. Uno de los cráneos tenía hundido el temporal y otro presentaba un agujero en el parietal. Me fijé con curiosidad en la magnífica dentadura de aquellas calaveras: no había un diente que presentara la menor tara. La blancura de los cráneos resaltaba a la escasa luz de la caverna como una nota elocuente en su silencio, y estoy seguro de que hubiera sido más elocuente de habernos podido explicar cómo estaban allí.


  Poco después de mediodía volvieron los exploradores, rendidos de cansancio, llenos de rasguños y con los pies y los brazos sangrando de arañazos producidos por las espesas malezas. No traían más que seis litros de agua en la marmita y tres más en la calabaza, recogida en aguazales formados entre las rocas, y no habían descubierto ni río, ni fuente, ni rastro de habitantes. Habían recorrido dos millas de un terreno áspero donde no vivía ni podía vivir nadie. Todos dieron su opinión de que la isla estaba inhabitada. En vista de que allí no remediaríamos nuestra situación, volvimos a la lancha.


  Por primera vez rompimos nuestro ayuno desde que salimos del «Bounty», si basta para esto comer un pedazo de pan y beber un vaso de agua. Fue un desayuno verdaderamente frugal y tan pronto como se distribuyó tan mezquina ración, recogimos el anclote y salimos a remos de la cala.


  —Vamos a las costas de barlovento— dijo Bligh. — Tal vez allí encontremos agua. ¿No le parece, mister Nelson?


  —Es probable — convino el botánico.


  —Al acercarnos ayer a la isla, observé que la vegetación era más verde hacia barlovento.


  Corría un viento en dirección E. SE. y cuando salimos del abrigo, nos vimos acometidos por una fuerte marejada. Impelida la lancha por el costado de estribor, escoraba, a cada ráfaga, hasta entrar el agua por la borda, teniéndonos a todos ocupados en achicarla. Cargada como iba, la chalupa hundía la proa en cada ola que en ella rompía, levantando grandes rociadas. El mismo mister Bligh empezó a inquietarse.


  —¡Todos preparados a obedecer! — gritó. Y luego:—¡Más a sotavento!


  La lancha brincaba sobre las olas.


  mientras se soltaban las drizas y pasaban las vergas a estribor de los mástiles. Las velas tiraban furiosamente mientras nosotros los sujetábamos a la otra borda, y dándose cuenta del peligro con la mayor oportunidad, Bligh rugió:


  —¡Por la borda, los que sepan nadar! No era una perspectiva muy agrada ble arrojarse a un mar tan embravecido, pero la mitad de nosotros nos lanzamos al agua para arreglarnos como Dios nos diera a entender. La lancha iba tan cargada, que obedecía al timón perezosamente. Cogida de sorpresa en un mar alterado, seguro estoy de que se hubiera ido a fondo si no hubiésemos obedecido a Bligh, al momento.


  [image: img9.jpg]Gracias a Dios y a la pericia del capitán salimos de aquel apuro, los nadadores volvimos a entrar agarrándonos a las regalas, se orientaron bien las velas y regresamos al socaire.


  Pasamos de largo el ancón, del cual nos alejamos varias millas, hasta que se nos ofreció a la vista, con la consiguiente alegría, un grupo de cocoteros, cuyas gozosas palmas se destacaban en el azul; pero estaban tan altas, que desesperábamos de alcanzarlas, con tanta más razón, por cuanto la marejada hacía poco menos que imposible el llegar a tierra. Con todo, Tinkler y Thomas Hall se mostraron dispuestos a intentarlo, y Bligh consintió en que hicieran la prueba.


  Nos acercamos a las rocas cuanto nos fue posible, y los dos intrépidos muchachos se quitaron la ropa, y con una cuerda atada a la cintura, de la cual podríamos tirar en caso de necesidad, se arrojaron al agua. Podíamos habernos ahorrado aquella precaución, porque se movían en el agua como si estuviesen en su propio elemento, con la misma soltura que los indígenas. Desaparecieron como sepultados, bajo la cresta espumosa de una ola, y un momento después los vimos trepar, ya fuera de peligro, por las asperezas de las rocas. Aun no transcurrió una hora, cuando bajaron a la orilla cargados de una veintena de cocos, que ataron en racimos a la cuerda y nosotros recogimos tirando de ella.


  Continuamos alejándonos en la misma dirección ; pero a media tarde, sin haber encontrado donde guarecernos, ni señales de agua, el capitán Bligh creyó preferible volver a la caleta a pasar la noche. Llegamos a nuestro fondeadero una hora después de anochecido, y huelga decir que todos estábamos medio muertos de hambre. El capitán Bligh nos dio un coco a cada uno, y el meollo y el líquido que contiene, hizo nuestras delicias, aunque no pudiéramos decir que constituyese una comida satisfactoria.


  Al día siguiente por la mañana, iniciamos la tercera tentativa de llegar a barlovento de la isla por el mar. El cielo estaba despejado, pero el viento no había disminuido, y apenas salimos a mar libre nos vimos obligados a achicar el agua que a cada bordada nos entraba. Esta tercera experiencia nos demostró palmariamente que no podíamos fundar ninguna esperanza de cruzar una mar gruesa en un bote tan cargado, y que aún podíamos darnos por satisfechos de haber encontrado un abrigaño. No nos cabía otro recurso que volver a refugiarnos en él.


  Bligh estaba decidido a que conserváramos intactas nuestras escasas provisiones de comida y agua, y aunque, a juzgar por los resultados negativos de la expedición del día anterior, teníamos muy pocas esperanzas de hallar nada en aquella parte de la isla, resolvimos volver a probar fortuna. De consiguiente, mister Bligh, Nelson, Elphinstone, Cole y yo procedimos a registrar más detenidamente aquellos riscos y tuvimos la suerte de descubrir el camino que, sin duda, usaban los indígenas para subir y bajar a la caleta. En una estrecha barranca, que nos había pasado antes inobservada, encontramos largos sarmientos que salían de las grietas de las rocas y se trenzaban con las raíces de los árboles de lo alto. Vimos que, en la pared roqueña, había hendiduras para poner los pies, con señales evidentes de haber sido utilizadas por los indígenas para subir y bajar. Estuvimos un rato examinando una escala tan peligrosa, hasta que Elphinstone se decidió a preguntar;


  —¿Pruebo a ver si es fácil, señor?


  —Me parece muy fácil para que se rompa usted la crisma, amigo—advirtió Bligh ;—pero lo que hacen los indígenas podemos hacerlo nosotros.


  Elphinstone trepó hasta que pudo agarrarse a las cepas, que eran tan recias como el brazo de un hombre, y viendo que podían aguantar su peso, siguió encaramándose por ellas mientras nosotros presenciábamos su ascenso desde abajo. Después de trepar hasta una altura de cuarenta o cincuenta pies en sentido casi vertical, encontró un pedestal de la roca donde pudo descansar, y entonces se volvió para animarnos a gritos.


  Era realmente un ascenso peligroso, especialmente para Cole, que, a más de ser muy grueso, llevaba la caldera de cobre a la espalda y embarazaba no poco sus movimientos. Una serie de gradas gigantescas y naturales nos condujeron a la cima, entre tres y cuatrocientos pies sobre el nivel del mar. La segunda parte del ascenso fue mucho menos penosa, pero al pensar en que habíamos de volver a bajar se nos ponía la carne de gallina.


  Desde aquella altura teníamos una vista excelente del volcán que prorrumpía por detrás de repliegues montañosos en lo que nos pareció el centro de la isla. El terreno intermedio estaba erizado de barrancos y breñales y presentaba un aspecto más desolado que visto desde el mar. No obstante, emprendimos el camino en dirección a la montaña central y llegamos a una barranca muy profunda que parecía ofrecernos la promesa de agua; pero no hallamos más que unos tibios charcos entre las rocas, y tan poco hondos, que resultaba tedioso trasegar el agua a la marmita con el cucharón de cáscara de coco. Entre todos pudimos recoger tres o cuatro galones. Dejando allí la marmita reanudamos la marcha y llegamos a unas chozas abandonadas y ruinosas, y, casi al lado de ellas, lo que debió ser en su tiempo una avenida de plátanos; pero tan ocultos entre los hierbajos y arbustos, que por poco pasamos de largo sin verlos. Cogimos tres racimos pequeños que colgamos de una estaca para llevarlos según la costumbre indígena. Aun seguimos una milla más adentro, pero cada vez se hacía el terreno más árido y cubierto de trecho en trecho por grandes extensiones de lava, donde apenas crecían algunas matas. Era evidente que nada más podíamos esperar en aquella dirección y, por tanto, dimos la vuelta, recogiendo la marmita de paso, y llegando poco antes del mediodía al precipicio de la ensenada. Bligh, Nelson y yo llevábamos cada uno un racimo de plátanos atado a la espalda con cordeles. Elphinstone y Cole se encargaron de la caldera de agua, y aun me admiro al pensar que la bajaron sin que se derramase más que algunas gotas del precioso líquido.


  No es de admirar que a ninguno de nosotros nos preocupase por entonces otra cosa que la idea de comer, y comprendiendo lo necesario que era sostener nuestras fuerzas, el capitán Bligh nos concedió el regalo de un banquete sustancioso, que consistió en dos plátanos cocidos por hombre, una onza de cerdo y un vasito de agua. Habíamos registrado toda la escollera en busca de moluscos, sin encontrar ni un caracol marino, y ya que era imposible abandonar el ancón mientras no variase el viento, se mandó después de comer otra expedición, que volvió a la hora del crepúsculo con las manos vacías. Aún quedaba por explorar otra parte de la isla en dirección Noroeste, y al día siguiente, la mitad de la compañía, que pasó la noche en la caverna para poder dormir más descansadamente, recibió el encargo de salir de expedición, realizando la última tentativa para abastecernos de frutos y de agua. Mister Fryer se puso al frente de la expedición y el capitán Bligh le ordenó que no regresase sino completamente convencido de que nada podíamos esperar en aquella dirección.


  Estuvieron ausentes cinco horas y volvieron a las diez con las manos vacías y sin Robert Tinkler. Este se les había separado, según informó Fryer, poco antes de tomar los otros la determinación de retroceder. Al enterarse Bligh de aquel abandono montó en cólera.


  —¡Cómo, señor mío! — increpó a Fryer.—¿Quiere decirme que usted, todo un piloto, no es capaz de vigilar a un grupo de siete hombres? ¡Voto a bríos!¿Quiere que vaya yo con ustedes a todas partes? ¡Ya están volviendo a buscarlo! ¡Vayan los mismos y no se me presenten sin él!


  Se apresuraron a obedecer en silencio, pero aún no habían llegado al pie del acantilado, cuando oyeron un grito de arriba, y vieron que bajaba Tinkler con una calabaza indígena que contenía un galón de agua, y seguido de una mujer y dos hombres indígenas, que transportaban un racimo de cocos desvainados colgados de un palo.


  Aquello nos llegaba cuando más falta nos hacía, y me alegró ver que Bligh, que estaba profiriendo maldiciones contra el muchacho durante su ausencia, calmó su cólera para elogiarlo calurosamente. Tinkler sentía la satisfacción propia de un chiquillo que ha triunfado en una empresa en que otros de más edad han fracasado. Había descubierto a los indígenas junto a una choza, en un angosto valle de la montaña, y logró darles a entender que lo siguiesen con comida y agua.


  Eran tipos de constitución robusta y audaz aspecto, que no se mostraron sorprendidos de vernos allí. Venían desarmados y sin más ropa que un faldellín de tapa ceñido a la cintura. La mujer era una hermosa joven de veinte años y llevaba una niña puesta a horcajadas sobre el muslo. Dejaron en el suelo su carga de cocos, y se nos acercaron para mirarnos sin asomos de miedo.


  Después de nuestra larga permanencia en Otaheite, muchos sabíamos hablar bastante bien el idioma de aquellos naturales, y ya en Annamooka pudimos comprobar que el lenguaje de sus habitantes tenía cierto parentesco con el usado en Otaheite, y aunque se diferenciaba mucho, podíamos entendernos de algún modo. Mister Nelson era el mejor lingüista de la compañía y se encargó de interrogar a aquellos hombres sobre el número de habitantes de la isla y la posibilidad de encontrar frutos y agua. Uno de ellos contestó después de mucha porfía por parte de Nelson, y aunque no comprendíamos la mayor parte de palabras, nos dio a entender que a la parte de barlovento la isla estaba muy poblada, y que donde nos hallábamos no podríamos abastecernos más de lo que estábamos.


  Luego se levantaron dándonos a entender que iban en busca de otros coterráneos. No estábamos en condiciones de atraérnoslos con regalos, pero el capitán Bligh los obsequió con algunos botones de su casaca, que aceptaron estúpidamente antes de marcharse.


  Tan pronto los perdimos de vista, mister Bligh hizo una colecta de todos los objetos de que pudiéramos desprendernos buenamente, para utilizarlos como artículos de comercio con los indígenas. Entregamos botones, pañuelos, navajas, hebillas y cosas por el estilo. Fryer había de permanecer en la lancha con cinco hombres en previsión de alguna contingencia. El piloto se armó con uno de los machetes, y Bligh, Purcell y Cole, que eran los más fuertes del grupo que se quedó en la orilla, llevaban las otras tres armas blancas; los demás nos proporcionamos gruesas estacas, que ocultamos en la caverna, ante la cual habíamos de realizar los cambios, de tal modo que los indígenas no pudieran pasar por detrás de nosotros y los tuviéramos siempre de frente.


  Eramos trece hombres en tierra y seis en la lancha, separados por una distancia de ciento cincuenta yardas. Mucho nos hubiera gustado estar más cerca, pero mister Bligh consideró prudente que nos mantuviésemos donde los indígenas no pudieran rodearnos, y tuviésemos la lancha a la vista, de modo que nos fuese posible dominar siempre la situación. Así preparados, esperamos con impaciencia la llegada de los isleños.


  No tardaron en presentarse. Con frecuencia había observado en Tahiti la rapidez con que se propagan las noticias entre los indígenas. En Tofoa sucedió lo mismo. Apenas transcurrida una hora, ya se habían deslizado por la escarpa veinte o treinta hombres; otros acudieron en piraguas, que transportaron en hombros a terreno seco, y a media tarde se habían reunido en la caleta de cuarenta a cincuenta indígenas. Se parecían a los de Annamooka, buenos tipos, de mirada dura y un aspecto algo insolente; pero nos tranquilizó un poco el verlos indefensos y en actitud bastante pacífica. No cesaban de moverse de un lado a otro, acercándose a la orilla para mirar a la chalupa y volviendo luego a nuestro lado para contemplarnos detenidamente. Venían con más curiosidad que víveres. Antes de ponerse el sol habíamos adquirido una docena de frutos del árbol de pan y varios galones de agua. Poca cosa para tanta gente. Mediante la magnífica lente del capitán Bligh, encendimos un fuego a la entrada de la cueva y cocimos parte del fruto del árbol de pan para nuestro inmediato consumo, mientras los indígenas nos observaban, comentando, al parecer con burlas, nuestros métodos culinarios. Entre ellos no había ninguna mujer ni ninguno de sus jefes; pero nos dieron a entender que uno de ellos nos visitaría al día siguiente.


  Poco después de ponerse el sol empezaron a retirarse y al oscurecer no quedaba en la caleta ni uno. Esta circunstancia nos animó, pues pensábamos que, de tener malas intenciones, se hubiesen quedado para atacarnos por la noche. Cenamos un cuarto de fruto de pan cada uno y un vaso de agua, animados como nunca lo habíamos estado desde el motín. Se montó una guardia a la entrada de la gruta, y los otros entraron a descansar en ella, confortados por la palabra que nos dio el capitán Bligh, de que el siguiente día sería el último que pasaríamos en aquel triste paraje.


   


   


  CAPÍTULO III


  El capitán Bligh tenía la envidiable facultad de tranquilizar su espíritu para dormirse en las peores condiciones. Yo lo había visto desvelado durante setenta y dos horas seguidas, pero cuando se presentaba una oportunidad, le bastaba cerrar los ojos para hundirse al momento en un sueño reparador, aun sabiendo que había de despertarse un cuarto de hora después. Aquella noche podía pensar en descansar tranquilo y, en efecto, no bien se había acostado, cuando su respiración acompasada me indicó que dormía como un bendito. Por mi parte, jamás me sentí más desvelado e inquieto que aquella noche, por lo que decidí salir de la cueva para hacer compañía a los que montaban la guardia. Estaban éstos separados a unas veinte o treinta yardas entre sí, para que pudieran ejercer una constante vigilancia en todas direcciones. Hacía una noche magnífica y la caleta, bañada de luna, parecía un lugar de encantamiento. Al Norte se extendía el mar libre, ya en calma, pues el viento se había echado con la puesta del sol. Las oleadas llegaban lentas, majestuosas y largas a romperse en la entrada de la cala, para avanzar desde allí y encontrarse en el centro de la orilla, donde se rompían levantando grandes surtidores de espuma. Aquello me hizo pensar en algunas calas solitarias de las costas de Cornualles, en noches parecidas, y se me hacía casi increíble que el mar pudiera separarnos tanto de nuestra tierra.


  Mister Cole estaba encargado de la guardia y permanecía en la oscura sombra que proyectaba un árbol no lejos de la cueva. Tenía yo en gran aprecio al contramaestre, de quien me hice amigo desde el día en que el «Bounty» salió de Spithead. No había marinero más competente ni amigo más fiel en toda la tripulación. Era devoto, y su infantil confianza en Dios sólo excedía a la que tenía depositada en el capitán Bligh. Ni un momento dudó de que la pericia del capitán nos libraría de todos los peligros que se nos pudieran presentar. La conversación que con él tuve aquella noche me animó, y volví a la cueva más esperanzado y tranquilo.


  Se me había metido en la cabeza que eran unos traidores aquellos habitantes de las mal llamadas Islas de los Amigos, y esperaba que, de un momento a otro, nos atacarían aprovechando la oscuridad de la noche. No hay que decir que me guardé de exteriorizar esta desconfianza y que al día siguiente me pareció algo ridícula. Cuando nos levantamos con el alba, reinaba entre nosotros un optimismo y una esperanza que daban alegría, y hasta aguardábamos la vuelta de los indígenas con un deseo impaciente, pues sabiendo cuán faltos estábamos de provisiones, dábamos por sentado que ellos vendrían a remediar nuestras necesidades, lo que nos permitiría salir de la isla a primeras horas de la tarde.


  [image: img10.jpg]Dos horas hacía ya que el sol brillaba sobre el horizonte cuando bajo por el acantilado el primer indígena, y poco después llegaban dos piraguas con doce o quince hombres cada una. Nos quedamos algo decepcionados al ver la escasez de provisiones que traían, pero aun pudimos comprarles un poco de agua y media docena de frutos de pan. Los tripulantes de una de las piraguas nos trataron con gran insolencia. Llevaban media docena de calabazas llenas de agua, mucho más de lo que necesitaban ellos para el viaje; pero se negaron a desprenderse de nada. Sabían perfectamente lo escasos que íbamos nosotros de agua y nos tentaban bebiendo en abundancia de la que traían, mientras nosotros los mirábamos. Suerte que era Nelson, y no Bligh, quien intentaba entrar en negociaciones con aquel grupo. Bligh poseía un carácter mal avenido con la diplomaría, y su genio lo hubiera podido echar a perder todo en un arrebato; pero Nelson permanecía sereno, atento e inalterable, y al convencerse de que nada conseguiría de aquella gente, la dejó en paz.


  De vuelta a la caverna, hallamos a Bligh conversando con otro grupo, a cuya cabeza estaba un jefe de edad, que acababa de llegar del interior de la isla. El jefe era un viejo de aspecto severo, de más de seis pies de estatura, cuya ropa de tapa le caía en grandes pliegues, proclamando su nobleza; pero aunque hubiese ido desnudo, hubiéramos reconocido su autoridad sobre los otros. Llevaba en una mano una lanza de madera de hierro, rematada con aguijones de raya, y por un pliegue de la ropa, a la altura de la cintura, asomaba un instrumento que parecía un peine de largas púas de madera. Cuando nos acercamos nosotros, Bligh nos dirigió una mirada de alivio.


  —Viene usted oportunamente, mister Nelson. Ya quería mandar a buscarlo. Vea si saca en claro lo que dice este hombre.


  Nelson se dirigió al aludido en lengua otaheitiana, mientras casi todos los nuestros y treinta o cuarenta indígenas hacíamos corro para escuchar. El jefe le contestó con la natural gracia y elocuencia de los indígenas del Pacífico, pero tenían sus ojos tal brillo de crueldad y malicia, que menoscaba y aun negaba con la mirada la cortesía de sus modales. Yo ponía gran atención a sus palabras y, aunque estaba orgulloso de poseer como pocos la lengua otaheitiana, no lograba entender a los naturales de las Islas de los Amigos. Nelson, por el contrario, tenía un talento especial para descubrir afinidades de lenguaje y una agudeza extraordinaria para recoger el significado de las variantes, y no cabía duda de que él y el jefe se entendían bastante bien. De pronto se volvió a Bligh y le explicó:


  —O nos ha visto en Annamooka o le han dicho que estuvimos allí. Apenas entiendo la mitad de lo que me dice; pero sí que quiere saber cómo perdimos el barco y dónde.


  Ya estábamos prevenidos para contestar a esta pregunta. Al principio, Bligh estaba indeciso sobre la explicación que habíamos de dar a nuestra presencia en la isla, en caso de que los indígenas nos preguntasen. No nos creerían si les decíamos que el barco nos esperaba, pues podían ver por sí mismos que no era verdad ; por tanto, nos mandó decir que había naufragado, y que sólo nosotros nos habíamos salvado del naufragio. Ya comprendíamos que era una confesión peligrosa, pero así lo aconsejaban las circunstancias.


  Mientras Nelson le contaba la historia del naufragio, yo observaba la cara del jefe. Permanecía impasible, sin que le importase ni le inspirase el menor interés nuestra apurada situación. Nelson se quedó durante un rato perplejo ante la pregunta que siguió a su explicación, mas por fin descifró su significado.


  —Desea ver el objeto con que usted atrae el fuego del sol—dijo.


  Bligh vaciló en enseñar de nuevo su magnífica lente, porque sabía cómo iban a codiciar los indígenas tan precioso instrumento; pero creyó preferible satisfacer la curiosidad del jefe. Se recogieron algunas hojas que trituramos hasta reducirlas casi a polvo. Todos los indígenas se agruparon en torno a Bligh, que proyectó el foco de luz sobre aquella yesca, y cuando vieron que subía el humo y prendía una llama, prorrumpieron en exclamaciones de admiración. El jefe expresó su determinación de entrar en posesión de aquella maravilla, y cuando Bligh se la negó, manifestó una contrariedad que no dejaba de ser fingida. Luego pidió clavos, que son el artículo que más se presta para las transacciones con los aborígenes del Pacífico; pero no queríamos desprendernos de los contados paquetes de que disponíamos, y Nelson recibió la orden de decirle que no teníamos.


  Durante el curso de esta conversación llegaron más indígenas, y entre ellos, un jefe que parecía de tanta, si no de más, categoría que el primero. No concedió a éste la menor atención y los indígenas que se agrupaban en torno a él, abrieron paso para que se acercase el recién venido y su séquito. Era un hombre de unos cuarenta años y de presencia autoritaria. Cuando entró en el corro nos dirigió a cada uno una mirada penetrante y se acercó al capitán Bligh ; pero omitió, como había hecho el viejo, el fregateo de narices, cortesía protocolaria que jamás fue omitida cuando el «Bounty» nos guardaba la espalda.


  Ninguno de nosotros recordaba haber visto a aquellos jefes en Annamooka. Supimos que el más viejo se llamaba Macca-ackavow, o al menos así es como me sonó su nombre; el otro se llamaba Eefow. Nos enteramos de que los dos procedían de Tongataboo. Cuando Bligh les informó de nuestros propósitos de dirigirnos o a esta isla o a Annamooka, Efod se ofreció a acompañarnos cuando el mar y los vientos cediesen. Bligh los invitó a entrar en la caverna, donde obsequió a cada uno con un cuchillo y una camisa. Fue entonces cuando yo cogí una de las calaveras que allí encontramos y presentándola al jefe Eefow, le pregunté, en dialecto otaheitiano, de dónde procedía, Se iluminó su semblante, al oírme y contestó:


  —Feejee, Feejee.


  Luego nos dio una larga explicación, de la que entendimos que él mismo había sido el matador de dos de aquellas víctimas. El capitán Bligh escuchaba con mucha atención, pues cuando visitó las Islas de los Amigos con el capitán Cook, recogió muchas noticias acerca de un gran archipiélago ignorado de los europeos y llamado Feejee por los indígenas. Hizo que Nelson interrogase extensamente a Eefow sobre Feejee, y contestó el jefe, que era un grupo dé numerosas islas, la más próxima de las cuales distaba dos días de navegación de Tofoa. Al salir de la gruta, quiso Bligh que Eefow le señalase la dirección, y el jefe le explicó el rumbo que habíamos de seguir saliendo de Tofoa. La dirección era Oeste Noroeste, lo que confirmaba las noticias que Bligh tenía.


  La conversación de la caverna transcurrió en tonos tan animosos, que salimos animados y dispuestos a rechazar nuestros temores respecto a las intenciones de los indígenas. Y aun ocurrió otro incidente que contribuyó a tranquilizarnos. Un hombre llamado Nageete, a quien Bligh recordó haber visto en Annamooka, se acercó a saludarlo de la manera más amistosa. Aunque no era jefe, resultó ser un personaje de mucha importancia, y Bligh le hizo mucho caso, si bien procurando que resaltase la deferencia que le merecían los jefes. Con la ayuda de aquel hombre pudimos aumentar nuestro depósito de agua para subvenir a nuestras inmediatas necesidades, de modo que conservamos intacta la que guardábamos en la lancha; además, compramos unos cuantos frutos del árbol del pan y una docena de hermosos ñames; pero pronto se acabaron nuestros recursos, y no pudiendo cambiar ni un botón, aquella gente no era capaz de dar de balde ni un trozo de fruto del pan.


  En estas condiciones ya no sabíamos qué hacer. No nos quedaba el menor objeto de que poder desprendernos, y nos hacía falta aun mucho fruto y mucha agua. Bligh recurrió a los jefes, explicándoles el apuro en que nos hallábamos. Nelson apeló a toda su elocuencia, pero el resultado fue nulo. Cuando hubo terminado de hablar, Macca-ackavow replicó :


  —Decís que no os queda nada, pero aun tenéis el instrumento para hacer fuego. Dádmelo y mi gente os dará cuanto tiene.


  Ya se comprenderá que Bligh no aceptó la proposición. Carecíamos de pedernal y acero, y ninguno de nosotros sabía encender fuego por frotación, como hacen los indígenas. Macca-ackavow se enfurruñó cuando le negamos el cristal de aumento. Y entonces dijo Eefow;


  —Dejadnos ver lo que tenéis en el bote.


  Pero de nuevo se negó Bligh, porque las pocas herramientas y los paquetes de clavos que allí había nos eran tan necesarios como el mismo alimento. Y así transcurrieron las cosas hasta mediodía. Para comer nos tocó a cada uno una tajadita de fruto del pan, cocido. Bligh invitó a los jefes a participar de nuestra comida. Todos nos dábamos cuenta del cambio en la actitud de los jefes. Cambiábamos impresiones en pequeños grupos, mientras los jefes que comían entre nosotros, conversaban en un lenguaje que debía de ser figurado, puesto que ni el mismo Nelson pudo entender una palabra de lo que decían.


  En aquellos momentos éramos quince los de tierra. Fryer seguía con tres hombres en la chalupa, que estaba a un anclote detrás mismo de la rompiente. Calculábamos en más de doscientos el número de indígenas que nos rodeaban, y entre ellos no se veía ni una mujer. Y suerte que sólo los jefes y dos o tres de su séquito iban armados.


  Los jefes se separaron de nosotros después del refrigerio para perderse entre su gente, y Bligh aprovechó la ocasión para exponernos sus planes y darnos instrucciones sobre la conducta que habíamos de observar con los indígenas durante la tarde.


  —Aun no está claro—nos dijo—que hayan concebido una idea contra nosotros, y hemos de portarnos como si no sospechásemos de sus malas intenciones: pero estén todos alerta y avisados. Mister Peckover, usted se encarga de elegir tres hombres y de trasladar a la lancha todo lo que hemos comprado; pero hágalo como si tal cosa. No tenga prisa. Cuando se ponga el sol abandonaremos la cueva, tanto si Eefow nos acompaña como si se queda, y emprenderemos la ruta para Tongataboo; pero quiero que los indígenas estén engañados hasta el último momento.


  Junto a la entrada de la cueva manteníamos un fuego encendido, en el cual cocíamos el fruto del árbol del pan a medida que lo íbamos adquiriendo. Peckover eligió a Peter Lenkletter, a Lebogue y a Tinkler para ayudarle, y procedieron al punto a transportar los víveres a la chalupa, poco a poco. Era un trabajo que ofrecía sus riesgos, tales, que habían de atravesar los grupos de indígenas que se formaban entre nosotros y la lancha, y lo realizaron con una serenidad digna de todo elogio. Tinkler, que no era más que un muchacho, se condujo admirablemente, y lo llenaba de satisfacción el hecho de que se le hubiera escogido entre los guardias marinas para una misión que requería valor y diplomacia.


  Entretanto, Bligh permanecía sentado a la entrada de la caverna, vigilando estrechamente cuanto allí pasaba y, al propio tiempo, escribiendo en su diario tan tranquilamente como hubiera podido hacerlo en su camarote del «Bounty». Los demás nos ocupábamos en tareas sin importancia, procurando dar la impresión de que nos proponíamos pasar la noche en tierra.


  Nageete, que se había alejado después de comer, volvió al poco tiempo, en apariencia con las mismas disposiciones amistosas. Nos preguntó cuáles eran nuestros propósitos, y le contestamos que esperaríamos a que Eefow estuviera dispuesto a acompañarnos a Tongataboo, pero que esperábamos, en caso de que el tiempo nos fuese favorable, que consentiría en emprender el viaje al día siguiente.


  A esto contestó Nageete:


  —Eefow os acompañará si le dais el productor de fuego; y se lo habríais de dar a él antes que a Macca-ackavow, porque es el jefe más grande.


  Bligh hubiera podido recurrir a una añagaza, prometiendo el codiciado cristal, pero no quiso hacerlo y contestó a Nageete que por nada del mundo se desprendería de aquel objeto.


  Luego se nos reunieron los dos jefes, y Bligh, con Nelson en calidad de intérprete, los volvió a interrogar sobre las islas Feejee, esforzándose en mantener con ellos una conversación en términos de amistad y como si no sintiera la menor impaciencia. Y aun estaban hablando cuando sucedió algo que hubiera podido tener resultados desastrosos. A lo largo de la orilla había una multitud de indígenas y de pronto, unos cuantos se acercaron a la cuerda que amarraba la lancha y empezaron a tirar de ella, atrayendo la embarcación a las rompientes. Un grito de alarma de Peckover, que en aquel momento volvía a tierra con sus ayudantes, nos hizo volver la cabeza. Bligh, machete en mano, se lanzó hacia la orilla, seguido de nosotros y de los jefes. Nunca se puso de manifiesto con más eficacia que entonces el valor y la fuerza de carácter del capitán. Era aquella gente tan superior en número a nosotros, que fácilmente hubiera podido arrollarnos y exterminarnos; pero Bligh los asustó tanto con su presencia y sus airados gritos, que todos dejaron la cuerda inmediatamente, y Fryer y los que le acompañaban en la barca, la volvieron a su anterior posición, sin otra consecuencia. No creo que aquella travesura de los indígenas obedeciera a deseos de los jefes, ni que éstos la consintieran. El caso es que luego mandaron a su gente que se apartase de allí, atendiendo las insistentes indicaciones de Bligh, y todo volvió a quedar tranquilo.


  Lo más prudente hubiera sido aprovechar aquel momento para embarcarnos, y estoy por decir que de buena gana lo hubiera ordenado Bligh, a no ser porque Cole y otros tres habían recibido el encargo de internarse en la isla, con la esperanza de añadir unos cuantos litros más de agua a la que teníamos recogida. Como todavía no estaban de regreso, tuvimos que volver a la caverna, esperando que se nos reuniesen.


  Y entonces empezaron nuestras angustias. Cada vez se hacía más patente que aquellos salvajes nos iban a acometer y que sólo esperaban una oportunidad favorable para arrojarse sobre nosotros. Apenas dudábamos ya que los jefes abrigaban los más aviesos designios y habían dado a los suyos la orden de que nos exterminasen.


  —Manteneos alerta, muchachos—nos advirtió Bligh sin perder la calma.— Procurad que ninguno de esos se os ponga detrás. ¡Malditos sean! ¿A qué esperan?


  —Creo que nos temen, señor — gritó Fryer desde tierra.—O tienen miedo o esperan cogernos por sorpresa.


  No tardamos mucho en tener una prueba palmaria de sus intenciones. Los salvajes, aunque generalmente reconocen y respetan la autoridad de sus jefes, no conocen la disciplina, y cuando se ha decidido entre ellos alguna empresa belicosa, se muestran impacientes hasta que la llevan a cabo. Tal ocurrió entonces. Al poco tiempo nos llegó de lejos un ruido ominoso, el de piedras que chocan entre sí, lo que supusimos, con razón, que era la señal usada entre ellos para que todos se apercibiesen a la lucha. Al principio eran pocos los que hacían chocar las piedras, pero pronto se fue generalizando este ruido por toda la ensenada. A ratos se hacía ensordecedor y luego se amortiguaba para volver a resonar con más brío, como si aumentara la impaciencia de los que lo producían por tardar los jefes en dar la señal de la matanza. Puede imaginarse el efecto que causaría aquello en nosotros. Creíamos que había sonado, nuestra última hora, y nos manteníamos bien unidos, dispuestos a vender caras nuestras vidas.


  Era ya muy tarde, cuando regresó Cole con dos litros de agua recogida entre las rocas. Mister Bligh recontó de memoria cuánto habíamos adquirido como provisiones; y el agua que compramos o encontramos nosotros sólo había bastado para nuestras necesidades perentorias. Nada, pues, se había añadido a nuestros veintiocho galones de la lancha ; pero tampoco habíamos sacado ni una gota de ellos. Ya que todos estábamos reunidos de nuevo, esperamos sólo la primera oportunidad que se presentase para embarcar. Entretanto, él choque de piedras continuaba creciendo o disminuyendo a intervalos, y con todo, habíamos de conducirnos como si nada sospecháramos.


  Nageete, que permanecía aún con nosotros, empezó a manifestar una creciente inquietud y no hacía más que buscar pretextos para alejarse; pero Bligh lo retenía dándole conversación. Estábamos agrupados ante la caverna de tal suerte que los indígenas no podían pasar por detrás. Ellos ocupaban todo el terreno más o menos áspero de aquel anfiteatro natural, formando grupos de veinte a treinta individuos, mientras los jefes iban de grupo en grupo. Luego volvieron a nuestro lado, y he de hacerles el honor de decir que eran maestros consumados en el arte del disimulo.


  Les preguntamos qué significaba aquel ruido de piedras, y nos dijeron que no era más que un juego al que se entregaba su pueblo para pasar el tiempo. Intentaron persuadir al capitán Bligh y


  Nelson a que los siguiesen a un lugar apartado, como si tuviesen necesidad de conferenciar con ellos en secreto; pero Bligh fingió no entender lo que proponían.


  Todos estábamos de pie y prontos a defendernos, pero creo que, durante algún tiempo al menos, dejamos convencidos a los jefes, por nuestra actitud, de que ignorábamos sus intenciones. Así que se nos acercaron cesó el ruido de piedras y el silencio que siguió parecía más profundo.


  Eefow preguntó a Bligh :


  —¿Dormirás en tierra esta noche?


  El capitán Bligh contestó:


  —No. Yo nunca duermo fuera de mi bote, pero tal vez deje parte de mis hombres en la caverna.


  Confiábamos poder persuadir a los indígenas de nuestra intención de permanecer en la caleta hasta el día siguiente. Sospecho que entre los dos jefes había diferencia de opiniones respecto al momento propicio para atacarnos, y que el más viejo era partidario de una acción inmediata, mientras que Eefow prefería aguardar a la noche. Volvieron a hablar entre ellos en aquel lenguaje figurado que no podíamos entender, y Bligh aprovechó el momento para decirnos :


  —En guardia, muchachos. Al menor movimiento hostil por parte de ellos, los mataremos en el acto y correremos a la lancha.


  Nos veíamos en la situación desventajosa de no poder iniciar la ofensiva, y a tal grado de tensión habían llegado las cosas, que cualquier intento por inconvenientes que ofreciese, era preferible a aguantar aquello por más tiempo.


  Eefow volvió a dirigirse a Nelson, diciéndole:


  —Dile a tu capitán que pasaremos aquí la noche... Mañana iré con vosotros en la lancha a Tongataboo.


  Nelson trasladó esta noticia, a lo que contestó Bligh :


  —Está bien.


  Entonces nos dejaron los jefes; pero no se habían alejado veinte pasos cuando Macca-ackavow volvió con una expresión que nunca podré olvidar.


  —¿No vais a pasar la noche en tierra?


  —preguntó.


  —¿Qué dice, Nelson? — preguntó Bligh.


  Nelson se lo tradujo.


  —¡Dios lo maldiga, dígale que no.


  El botánico obedeció con calma y de una manera más diplomática que la usada por el capitán. El jefe se nos quedó mirando fijamente, y luego se volvió, paseando una mirada rápida por sus compañeros. Luego habló otra vez y se alejó a buen paso.


  —¿Qué es eso, Nelson? — preguntó Bligh.


  Nelson sonrió con amargura, y contestó :


  —Te mo maté gimotoloo. Por fin están bien claras sus intenciones. Eso quiere decir: «¡Pues moriréis!»


  La conducta de Bligh desde aquel instante, está por encima de todo elogio. Ver cómo aquel hombre se superaba en las situaciones más desesperadas, producía una impresión de las que no se borran en la memoria. Con serenidad, con la cabeza bien sentada, sin que se le alterara un solo nervio, nos habló reposadamente, casi con alegría.


  —O ahora o nunca, muchachos—nos dijo.—Repartios sin perder tiempo el agua que acaba de traernos mister Cole.


  La calabaza pasó de mano en mano y de boca en boca, y cada uno de nosotros bebimos un buen trago, ya que nos hacía buena falta después de la escasez con que la habíamos bebido en aquellos tres días, y sabíamos que nos sería imposible llevarla a la lancha. Entretanto, Bligh retenía a Nageete, agarrándolo del brazo con toda la fuerza de su puño, y acercándole la punta de su machete al costado, dispuesto a que el personaje indígena muriese con nosotros si es que habíamos de morir. La cara de Nageete era la misma personificación del terror. Aún no he podido poner en claro si aquel hombre fue de veras nuestro amigo o representó una comedia ; pero me imagino que tendría un corazón tan desleal y traidor como los otros.


  Bligh nos había dado instrucciones sobre el orden en que habíamos de proceder a nuestro embarque. Cole, empuñando otro machete, se colocó al lado de Nageete. Nosotros nos pusimos detrás, seguidos de Purcell y Norton, que nos guardaban la espalda.


  —¡Adelante, muchachos!—dijo Bligh. —¡Demostrad a estos bastardos cómo se portan los ingleses en un aprieto!


  Emprendimos nuestra marcha hacia la orilla en un silencio impuesto por el horror de que éramos todos presa.


  Creo que nuestra salvación se debió a la presteza, a lo inesperado de nuestra resolución. La menor vacilación nos hubiese acarreado la muerte. Pero Bligh nos guió sin desviar ni retardar un paso, hacia el grupo de salvajes que estaba entre nosotros y la lancha, y el grupo se partió para dejarnos pasar, y aun recuerdo la sorpresa y la admiración que me produjo el sentirme con vida después que los dejamos atrás. Ni se levantó una mano ni se pronunció una palabra contra nosotros, hasta que llegamos al agua.


  Fryer, que nos vio llegar, haló la barca hasta ponerla a seis pasos de la orilla, donde no había más que cuatro pies de fondo.


  —¡Adentro, muchachos!¡Subid de prisa!—gritaba Bligh.—¡Purcell, usted y Norton, aquí, a mi lado!


  Medio minuto después, estábamos en el bote todos, menos Bligh y los dos que lo acompañaban. Nageete se libró del puño que lo sujetaba y se alejó corriendo como alma que lleva el diablo. El capitán y Purcell se apresuraron entonces a venir a la lancha, abandonando prudentemente el anclote; pero Norton, a quien el capitán Bligh suponía detrás de él, volvió a recogerlo. Le gritamos que lo dejase, pero no nos oyó, o no quiso hacer caso. Los indígenas reaccionaron en aquel momento y cayeron sobre Norton, machacándole la cabeza con grandes piedras y dejándolo muerto en el acto. Entretanto, ayudamos a subir a Bligh y a Purcell y empuñamos los remos. Los isleños agarraron la cuerda que nos amarraba a la orilla por medio del anclote, pero Bligh la cortó de un machetazo, mientras otros trataban de levar el otro anclote. Por desgracia nuestra, una de las uñas se había aferrado a una roca, y perdimos unos minutos preciosos antes que lograsen desprender el anclote. Y gracias a que los salvajes no estaban armados, que si hubiesen poseído lanzas y arcos y flechas, poca probabilidad hubiera tenido ninguno de nosotros de salir con vida. No contaban con otras armas que las dos lanzas que llevaban los jefes. Macca-ackavow lanzó la suya, que pasó a pocas pulgadas de la cabeza de Peckover y cayó al agua a doce yardas de la lancha.


  Pero, si no tenían armas fabricadas por los hombres, disponían de un arsenal inagotable de piedras, y recibimos tal lluvia de éstas, que sólo por un milagro nos salvamos muchos de correr la misma suerte que el desgraciado Norton. Pero con milagro y todo, Purcell cayó sin sentido de una pedrada en la cabeza y otros quedaron contusos y mal heridos. La fuerza y el tino con que aquella gente arrojaba las piedras, era admirable. Nos protegimos lo mejor que nos fue posible escudándonos con bultos de ropa, mientras los de proa forcejeaban con toda su alma por desprender el anclote, que, por fin, se arrancó con violencia y subió con una uña rota. Bligh, que ocupaba el timón, estaba más expuesto que nadie a las piedras, y sólo se libró de un descalabro gracias a los esfuerzos de Elphinstone y de Cole por protegerlo, sosteniendo por detrás de su cabeza, una tabla donde chocaban los proyectiles.


  Con el anclote levado, pronto nos pusimos a distancia de nuestros enemigos, pero la perfidia de éstos no acabó en la playa. Lanzaron al agua una de sus piraguas, la cargaron de cantos rodados, y una docena de ellos nos persiguieron negando. Nuestros seis remeros impulsaban lancha con toda su alma; pero estaba tan cargada, que pronto nos dieron alcance los salvajes. No obstante,  .’.seguimos salir de la ensenada y separarnos por un promontorio de la multitud que en la playa quedaba antes que la piragua enemiga se nos viniese encima. Nos tenían en medio del mar completamente indefensos, y a poca distancia nos arrojaban las piedras con tal fuerza, que no me explico cómo no mataron a alguno de nosotros. Algunos de los proyectiles de mano que cayeron en la lancha les fueron devueltos, y tuvimos la satisfacción de ver a uno de sus remeros atinado en pleno rostro por una piedra que arrojó el contramaestre ; pero no hubiéramos competido con ellos en aquella suerte de lucha aunque no nos hubieran faltado los proyectiles. Con la esperanza de distraer su atención, mister Bligh tiró al agua algunas prendas de vestir, y con alegría por parte nuestra vimos que se paraban a recogerlas. Empezaba a oscurecer, y como ya debían de quedarles pocas piedras en la piragua, suspendieron las hostilidades y poco después desaparecían tras el promontorio que ocultaba la ensenada. No estábamos muy seguros de que otros no intentasen perseguirnos, por lo que salimos a todo remo en dirección a alta mar hasta que alcanzamos el viento, y con las velas desplegadas, pronto nos vimos fuera del peligro de persecución.


  Durante una hora estuve ocupado en curar a los heridos, que en total eran nueve. Purcell era el más grave. Una piedra angulosa le dio de soslayo en la cabeza, abriéndole una enorme herida que les rasgaba el pericráneo, y dejándolo sin sentido; pero cuando me fue posible atenderle, ya se había sentado en su puesto, sin hacer gran caso de una herida de la que más de un hombre menos fuerte que él hubiera muerto. Un ligero examen bastó para convencerme de que no había fractura del cráneo. Fueron necesarios seis puntos de sutura para cerrar la herida. Elphinstone tenía dos dedos rotos de una pedrada, recibida mientras aguantaba la madera protectora de Bligh, y Lenkletter presentaba una herida en un carrillo. Los demás heridos lo eran de contusiones, y de éstos, Hall fue el que recibió más daño de una piedra que le dio en el pecho y que por poco lo tumba fuera de la lancha.


  Puede imaginarse con cuanto sentimiento daríamos gracias a Dios al ver que la isla de Tofoa iba quedando lejos. Sólo cuando reflexionamos tranquilamente, nos dimos cuenta de la horrorosa situación de que acabábamos de salir casi milagrosamente. La muerte de Norton proyectaba una sombra de tristeza en todos los ánimos, mas por entonces evitamos hablar de él; aun eran demasiado recientes las circunstancias de su muerte, y nos parecía oír aun los gritos de aquellos salvajes que tan vilmente lo mataron. Sólo el capitán Bligh se tomó muy a pecho aquel doloroso episodio, culpándose de no haber pensado en advertirnos con tiempo que no nos ocupásemos del anclote de la orilla. Pero no tenía él la culpa. Nadie podía prever cómo se presentarían en la playa los acontecimientos, y el mismo Norton pudiera haber comprendido que era una temeridad querer salvar el anclote. Con todo, fue un acto de heroísmo que pocos hombres serían capaces de realizar.


  Corría un viento fresco de levante al que dimos las velas, y luego de poner en orden la chalupa, ocupamos los puestos que el capitán Bligh nos asignó para pasar la noche. En cuanto a las vituallas, aun teníamos nuestras ciento cincuenta libras de pan, menos algunas onzas comidas en Tofoa; veinte libras de cerdo, treinta y un cocos, dieciséis frutos del árbol del pan y siete ñames, menos los dos frutos y el ñame que habíamos cocido en tierra y que pisoteamos al entrar en la lancha. No obstante, recogimos la sucia masa y la aprovechamos como alimento para otros días. Como he dicho ya, nos quedaban intactos los veintiocho galones de agua que sacamos del «Bounty»; pero sólo nos quedaban tres botellas "de vino y cinco litros de ron.


  No es fácil que se me olvide la conferencia que celebramos luego para determinar nuestra norma de conducta. El viento nos impulsaba en una dirección contraria a la de Annamooka o Tongataboo, y Fryer, que fue el que habló primero, rogó formalmente al capitán Bligh que continuásemos aquel rumbo que nos acercaba a Europa.


  —Ya sabemos lo que podemos esperar de los salvajes, señor—dijo.—Sin armas, correríamos en esas islas la misma suerte que en Tofoa, y aun no podríamos esperar salir tan bien librados.


  Se unieron otras voces a la del piloto, en el mismo sentido. No había duda alguna que todos preferíamos arrostrar los peligros del mar a meternos en los que seguramente nos esperarían en las islas. Bligh se dejó persuadir. En realidad, creo que él mismo hubiera propuesto un cambio de plan si otros no se hubieran adelantado a hablar de ello. Mas, a pesar de todo, quiso que nos hiciéramos perfecto cargo de los peligros y dificultades con que habíamos de tropezar.


  —¿Sabe usted, mister Fryer—preguntó,—cuánto hemos de navegar antes que podamos esperar ayuda de nuestros semejantes?


  —No tengo una idea exacta, señor.


  —Hasta las Indias Orientales holandesas—prosiguió Bligh.—Y su primera colonia está en la isla de Timor, a mil doscientas leguas de aquí.


  Siguió un momento de silencio y estoy seguro que todos pensábamos lo mismo: «¡Mil doscientas leguas! ¿Qué esperanza, pues, nos queda?»


  —No obstante—dijo Bligh,—nuestra situación no es desesperada. Si todos ustedes me ofrecen su apoyo incondicional, creo que llegaremos a Timor.


  —¡Tendrá usted el mío, señor!—dijo Peckover.—¿Qué dicen ustedes, compañeros?


  Todos se adhirieron con entusiasmo.


  —Perfectamente—dijo Bligh.—Ahora me permitirán que les exponga en breves palabras la suma de probabilidades que tenemos en perspectiva. Empecemos por los factores favorables. Podemos contar con viento de levante mientras estemos en el mar. Los monzones de Noroeste no suelen comenzar hasta noviembre, y mucho antes habremos llegado a Timor o ya no hará falta que lleguemos. La lancha es de una solidez muy resistente, y cargada como está, no hemos de temer que la tumbe un refregón ni que la arrastre el viento demasiado. El modo como hasta ahora se ha portado, es una esperanza de lo que puede hacer. En cuanto a los peligros que podemos encontrar...—Hizo una pausa como si reflexionase sobre ellos, y añadió :—No hace falta que les hable de peligros. Ya todos ustedes los conocen. Pero sí quiero decir, que para llegar a Timor hemos de contentarnos con la ración de alimento y de agua indispensables para conservar la vida. Deseo tener la seguridad de que todos ustedes se conformarán con la porción que yo decida distribuir. Será una porción muy escasa, no hay duda, pero casi podemos tener la seguridad de poder hacer aguada varias veces antes de llegar al término de nuestro viaje. Pero eso queda por demostrar, y no he de contar con la posibilidad al decidir la cantidad de agua que cada uno ha de beber. ¿Mister Fryer, me promete solemnemente someterse a mi criterio en este particular?


  —Sí, señor—contestó el piloto, sin vacilar.


  Mister Bligh llamó a cada uno por su nombre, y todos prometieron con la decisión de Fryer.


  Ya zanjada aquella cuestión, todos permanecimos en silencio hasta que Cole, que se sentaba en medio de la lancha, lo rompió, para decir:


  —Mister Bligh, nos gustaría que impusiese usted la bendición del Señor para, nuestro viaje.


  — Lo haré, mister Cole — contestó


  No creo que hayan existido marineros ingleses más necesitados de la ayuda divina que los dieciocho hombres que ocupábamos la lancha del «Bounty». Con la cabeza respetuosamente inclinada en la oscuridad, aguardamos a que nuestro guía hablase.


  —Dios omnipotente: Tú ves nuestra aflicción. Tú conoces nuestras necesidades. Haz que nos conduzcamos como hombres en las pruebas y peligros que nos esperan. No nos dejes de tu mano. Fortalece nuestros corazones, y en tu divina bondad y misericordia, haz que lleguemos todos con vida al puerto adonde dirigimos nuestra ruta. Amén.


  Se estableció la primera guardia de la noche, y los demás nos acomodamos lo mejor que nos fue posible para dormir. El viento corría cada vez más fresco, pero la chalupa hendía las aguas magníficamente. La luna ponía en la superficie del mar un camino de luz que parecía perderse en el infinito.


  —Estire un poco las piernas, mister Cole—gritó Bligh.


   


   


  CAPÍTULO IV


  Cuando la isla de Tofoa desapareció por fin bajo el cielo estrellado, creo que el corazón de todos los del bote se alumbró por vez primera desde que nos separamos del «Bounty» con un rayo de esperanza. Yo me hacía perfectamente cargo de la inmensa distancia que nos separaba de las colonias holandesas, y de las enormes dificultades y peligros por que habíamos de atravesar antes de llegar a tan remotas islas; pero el aire confiado de mister Bligh y la serenidad que demostró en la arriesgada huida de Tofoa, me dieron idea de la suerte que teníamos de hallarnos bajo su mando.


  Cargada como iba, y con sólo la vela del trinquete desplegada, la lancha sostenía una buena marcha hacia el Oeste. Mister Bligh gobernaba el timón al lado de Peckover. Fryer, Elphinstone, Nelson y yo ocupábamos el banco de popa. Los dos guardias marinas que no estaban de servicio, dormían ya en los bancos transversales; pero Tinkler, que había sido designado para la guardia a las órdenes de Peckover, realizaba prodigiosos esfuerzos por mantenerse despierto. El artillero se fijó en los bostezos del muchacho y le dijo en tono áspero:


  —Duerma, mister Tinkler, que esta noche no me hará usted falta.


  Entre la gente de proa se hablaba poco, aunque casi todos estaban despiertos. Creo que los muy tontos no se habían percatado cabalmente hasta entonces de la perspectiva que se nos ofrecía. Con frecuencia se oían quejidos de los heridos y a mí me dolía tanto la lastimada espalda, que me era imposible descansar. He de proclamar bien alto el favor que nos hizo, en aquella ocasión, la tintura de árnica que llevaba en mi botiquín, a cuantos la necesitamos.


  Aunque el tiempo era de bonanza, empezó a entrar en la chalupa gran cantidad de agua apenas encontramos la mar ancha que corre por el Océano Pacífico, de Este a Oeste. Peckover encargó a dos hombres, Lebogue y Simpson, la tarea de achicar. A medianoche, como el oleaje aumentase, ya no podían más con su cuerpo por el esfuerzo continuo de sacar el agua, y Peckover ordenó que otros dos hombres los relevasen. Sacó su enorme reloj de plata, lo estuvo mirando mucho tiempo, y lo volvió al bolsillo.


  —¿Qué hora tiene, mister Peckover? —preguntó el capitán.


  —No lo puedo ver, señor.


  Bligh miró a las estrellas.


  —¿Mister Fryer, no ha dormido usted? —preguntó.


  —Aun no, señor.


  —Tome el timón, si quiere. Procura dormir, y le aconsejo que haga usted mismo a las cuatro.


  Cambiaron de puesto, haciendo equilibrios en la lancha que andaba a saltos,  Bligh se acomodó lo mejor que pudo. Hayward y Hallet se restregaron los ojos cuando los despertaron para que se ocultasen a su vez en achicar el agua. Se pudieron la chaqueta, porque se estremecían al recibir las rociadas del agua que entraba continuamente por las cuadras de popa.


  Al amanecer cambió el viento, soplando más fresco del Sudeste, y el mar empezó a picarse, rompiendo con frecuencia en la popa. Mister Bligh se percató en seguida del cambio y tomó el timón de manos del piloto. Se requirieron cuatro hombres para sacar el agua que entraba a cada embate por el peto y las cuadras de popa. Poco antes de salir el sol, el cielo estaba encapotado de nubes bajas que corrían veloces hacia poniente, y el sol se levantó encarnado y ominoso. Eramos un grupo de hombres tristes en aquella mañana de domingo, ojerosos, calados de agua salada hasta los huesos y tan entumecidos, que algunos no podían alargar los pies. Nelson trató de sonreír, y le castañeteaban los dientes de tal modo, que tartajeaba al hablar.


  Mister Bligh ofrecía un semblante desencajado, pero sus ojos se mantenían fríos alerta. Cada ola levantaba en la borda una pared líquida que el viento derribaba hacia el interior de la lancha. Una ola más grande que las otras chocó con violencia y se encorvó sobre el peto de popa. Y por encima del bramido de las aguas se oyeron los gritos y maldiciones de los hombres, al verterse una masa de líquido sobre el pantoque. De pronto, mientras yo trabajaba con ahincó en sacar agua con una cáscara de coco, oí la voz de Bligh, gritando a Hall, que estaba con Lamb, en los bancos de proa.


  —¡El pan! ¡El pan!


  El hombre estaba agachado, descansando la cabeza en los brazos y estremeciéndose de frío. El pan se había guardado bajo el pescante de proa, que era el lugar menos expuesto a recibir las rociadas de las olas. Lo teníamos en tres sacos, cubiertos por una vela de desuso.


  —¡Sí, señor, sí!—gritó Hall, volviéndose y precipitándose luego a levantar la lona, para ver qué pasaba. Un momento después se irguió y volvió a gritar:—Se ha mojado un saco, señor. Todo se echará a perder si lo dejamos aquí.


  Bligh pasó la mirada por la lancha.


  —¡Mister Purcell!—llamó.


  El carpintero estaba trabajando con su achicador junto a la caja de sus herramientas. Otra ola nos azotó, lanzándonos un chubasco de espuma, aunque no entró aquella vez gran cantidad de agua. Purcell entregó el achicador al que estaba detrás, y éste se puso a trabajar en seguida, mientras el carpintero decía:


  —¡A la orden, señor!


  —Saque todas las herramientas de la caja y déjelas en el fondo.


  El carpintero se apresuró a cumplir la orden, dejando las herramientas grandes encima de las pequeñas.


  —¡Ahora, muchachos, todos prestos! —gritó Bligh, cuando la caja estuvo vacía.—Esperen a que dé la orden. ¡Cada vez un saco! ¡Hall, usted y Smith saquen el primero y pásenlo a Lebogue! Luego pásenlo hacia popa, de mano en mano. ¡Mister Hayward, usted abrirá la caja cuando el saco llegue! ¡Mister Purcell cortará las ataduras y descargará el pan! ¡Vayan vivos! ¡De lo contrario, nos quedaremos sin pan!


  Todos los hombres suspendieron su trabajo de achicar, en espera de que la proa brincase sobre una ola y la dejase atrás.


  —¡Ahora!—gritó Bligh.


  Se levantó la vela de un tirón, y el saco del pan pasó veloz de mano en mano, y abierto de un diestro golpe de navaja, se vació en la caja. Hayward la cerró de golpe. Antes de que se levantara sobre nosotros la otra ola, ya estaban los dos sacos restantes cubiertos por la vela, y en el corto espacio entre dos olas, el pan encontró una despensa seca y bien protegida.


  Toda la tripulación debió de lanzar un suspiro de alivio. Escasa como era nuestra provisión de pan para un viaje tan largo, sin ella no hubiéramos podido librarnos de la muerte por inanición, y hay que decir que lo guardamos en la caja con providencial oportunidad.


  Eran tan crecidas las olas, que la poca vela que pendía floja de la verga cuando entrábamos en un seno, se hinchaba, produciendo un estampido como de mosquete cuando llegábamos al lomo de otra ola. Luego caía la lancha vertiginosamente y entraba el agua por las cuadras de popa, y la tensa vela, pequeña como era, amenazaba con lanzar por el aire el mal apuntalado mástil. Mister Bligh se agarraba al timón con cara impasible, volviéndose maquinalmente a mirar cada una de aquellas montañas de agua que pasaban bramando. Al menor descuido por su parte, a la más ligera maniobra equivocada del timón, la chalupa hubiera dado un bandazo, llenándose al momento. Todos nos vimos obligados a achicar, valiéndonos de cáscaras de coco, los que no teníamos nada mejor para recoger el agua. Pero nos estorbaban mucho en aquel trabajo los rollos de cuerda, las velas de repuesto y los fardos de ropa que se amontonaban en el fondo.


  La fuerza del temporal arreció al cambiar el viento hacia el Este y Nordeste, y pronto nos convencimos todos de que la vela no resistiría.


  —¡Hemos de aligerar esto, mister Fryer!—gritó Bligh, dominando el estruendo del viento y del mar.—Que cada uno conserve dos mudas. ¡Que arrojen el resto al agua! ¡Tiren por la borda la vela de trinquete de repuesto y toda la jarcia, menos un rollo de cuerda!


  —¡Sí, señor!—contestó el piloto.—¿No podemos acortar la vela? Creo que iría bien si tomásemos rizos, dejándola a uno.


  Bligh movió la cabeza.


  —No; ya va bien. ¡Al mar con el aparejo sobrante!


  Se obedecieron sus órdenes con una alacridad demostrativa de que cuantos estábamos bajo su mando, nos dábamos cuenta del inminente peligro. Aunque el peso de lo que arrojamos apenas excedía el peso de un hombre, la lancha se deslizó más ligera, y el fondo desembarazado, permitió que seis hombres lo mantuviesen constantemente enjuto. Se nos sirvió entonces un cuarto de fruto del pan cocido, muy sucio, deshecho a pisotones durante la atropellada huida de nuestros enemigos de las Islas de los Amigos; con una pinta de agua.


  Cerca de mediodía cambió de nuevo el viento, soplando hacia el Sudeste y como no podíamos hacer otra cosa que correr ante él, gobernamos el timón con rumbo al Oeste Noroeste, en cuya dirección, según los indígenas, estaba el grupo de las grandes islas que ellos llamaban Feejee. El mar estaba más movido que nunca, y el trabajo de achicar era fatigoso, pero poco a poco fui perdiendo el temor de que la lancha se hundiera, y más después de observar que, desde que la aligeramos, se mantenía admirablemente y gobernada con tan diestra mano corría muy poco peligro. A las doce del reloj del artillero, mister Bligh mandó sacar su sextante, y sostenido entre dos hombres convenientemente sobre las planchas de popa, consiguió observar la latitud. Elphinstone empuñó entretanto el timón, y noté con alivio que gobernaba con seguridad y destreza. Nuestra vida dependía en aquellos momentos del timonel. Si hubiese ocupado aquel puesto un hombre torpe o tímido, nuestras probabilidades de salvación hubieran sido muy pocas.


  Samuel guardaba el diario del capitán y el recado de escribir dentro de una cartera, en la caja del carpintero. Aprovechando un momento en que pasábamos por un seno entre dos grandes olas, sacó de debajo del pan las tablas de navegación, y ayudó a proteger a mister Bligh mientras éste apuntaba nuestra posición.


  —Todo marcha de primera — dijo al volver a las planchas de popa. —¡Ah!
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  ¡Bien gobernada, mister Elphinstone! ¡Diablos! ¡Bien gobernada!


  Una ola gigante nos levantó y pasó bajo la lancha rugiendo y dando zarpazos a cada lado. Y cuando caímos al hondo seno, mister Bligh continuó diciendo:


  —¿Ven ustedes cómo se porta? Nos llevará a buen puerto, si nosotros la tratamos como se merece. ¡Vive Dios que nos llevará! Mister Fryer, según mis cálculos, hemos recorrido ochenta y seis millas desde que salimos de Tofoa.


  El viento era a un tiempo nuestro amigo y nuestro adversario. Todos compartíamos los sentimientos del capitán Bligh con respecto a la chalupa, y ahora que conocíamos algunas de sus virtudes, empezábamos a quererla.


  —Hemos de hacer una corredera—dijo mister Bligh.—Mister Fryer, cuento con usted y con el contramaestre para proveernos de un cordel debidamente marcado. Mister Purcell, vea lo que puede hacer para construir un carrete.


  Después de la comida, consistente en cinco cocos pequeños para todos, el carpintero sacó del fondo de su caja, una tabla de roble y aserró un triángulo de unas seis pulgadas de lado. Cargó uno de éstos con el peso de un plomo y agujereó cada uno de los ángulos, formando lo que los marineros llaman una «ficha». Teníamos a bordo dos fuertes cordeles de pescar, de unas cien brazas, uno de los cuales arrastraba la lancha a remolque con un anzuelo que cebaba un andrajo. Del otro hizo mister Fryer un frenillo de doce brazas para el carrete. El contramaestre rasgó un pañuelo a tiras, y mientras el piloto sostenía el cordel tirante, ató una de éstas al extremo que amarraba el carrete. Luego, con la regla del carpintero, Fryer midió cuidadosamente veinticinco pies. El contramaestre anudó allí otra tira, y así se señalaron hasta ocho nudos a lo largo de la corredera.


  —¿Bastará con ocho, señor?—preguntó Fryer.


  El capitán manejaba el timón con la cabeza vuelta a la ola que nos subía sobre su lomo, y cuando hubo aquélla pasado, contestó en la calma momentánea que sucedió:


  —Sí, ocho bastarán. Mister Peckover, ponga su reloj a sotavento de la caja y ejercítese con mister Cole en contar los segundos. Pronto cogerán el ritmo. Es cosa fácil.


  Durante algún tiempo, los estuve escuchando en el relativo silencio de los senos entre dos olas, contando monótonamente :


  —Uno, dos, tres, cuatro.


  Por fin, el artillero se volvió, gritando:


  —¡Mister Bligh!


  —¿Qué? ¿ya están?


  —¡No nos equivocaremos de un segundo, señor!


  —¡Pues lanzar la madera!


  Peckover arrolló el cordel a su mano derecha para arriarlo libremente, mientras el contramaestre ocupaba su puesto en la cuadra de babor. A una señal del artillero lanzó al mar el carrete, y cuando hubieron pasado por sus dedos doce brazas, empezó a contar. A los quince segundos, sujetó el cable y se volvió a mister Bligh.


  —Cuatro y media, señor—informó, empezando a recoger la cuerda.


  —¡Bueno! En adelante, el ayudante del encargado de guardia lanzará el carrete cada hora. Yo fijaré la longitud cada día con la ayuda del reloj de mister Peckover y podremos confrontar los resultados por la estima.


  Encogido en mi asiento de popa, temblando y empapado hasta la piel, encontré la mirada de Nelson al volverme de espalda a una rociada. Creo que su pensamiento, como el mío, estaba puesto en el cambio operado en Bligh. Era éste, ante todo, un hombre de acción, que sólo se complacía en situaciones que exigían el ejercicio de extraordinarias cualidades de habilidad, valor y resolución. Había nacido para dirigir hombres en situaciones peligrosas o en las batallas, y en aquella lancha, ante un enemigo tan temible como el mar y con la misión de salvar nuestra vida, estaba en su puesto y se mostraba animado, bondadoso y considerado como no hubiera yo creído que fuese capaz quince días antes.


  El temporal continuó imponente toda la tarde y durante la noche. El capitán Bligh empuñó el timón durante dieciocho horas. Aunque todavía no habíamos empezado a sufrir de veras por falta de aliento, aquella noche la pasamos con grandes trabajos y molestias. Al ponerse el sol, el viento cambió un poco, soplando frescachón hacia el Sur. El frío no me dejaba dormir y aunque era arduo el trabajo de sacar el agua, cogíamos con gusto los achicadores cuando nos llegaba el turno, porque sólo aquel ejercicio nos permitía entrar en calor.


  A las nueve, el viento había barrido las nubes, despejando el cielo, y la luna, que declinaba hacia poniente, tendía una luz serena sobre las encrespadas aguas. Cada vez que la lancha era lanzada a lo alto, divisábamos millas y millas de mar embravecido que se agitaba, se rompía en espumarajos sobre las crestas que avanzaban hacia el Oeste. Si no hubiera estado realmente molido de huesos, creo que me hubiera exaltado la majestad de aquel espectáculo y la maravilla de aquella embarcación tan pequeña y frágil, pero capaz de infundirnos la impresión de seguridad por tan proceloso mar. Descubrí lo que podríamos llamar un ritmo cósmico en la procesión de aquellas olas. Pasaban por debajo de nosotros con gran regularidad, a intervalos que me permitían contar sin prisa hasta diez, entre una y otra; de cresta a cresta tendrían unas doscientas yardas, y calculaba que pasaban a una velocidad no inferior a treinta millas por hora. Incesantemente alternábamos entre refregones de viento y rociadas, acompañadas de rugidos de olas, rotas por la cresta, y la calma de los profundos y negros senos en que la lancha apenas dejaba estela.


  Mister Bligh se pasó casi toda la noche en silencio. Su trabajo era de mucha responsabilidad para permitirse hablar. Debía de sufrir más que todos nosotros, porque el ejercicio que requería el gobernalle era muy poco para entrar en calor. La luna, que nos venía de frente, le daba de lleno en la cara, cuya expresión era de calma y continua alerta, aunque no podía evitar de vez en cuando un ligero estremecimiento.


  Por fin descendió la luna hasta bañar el costado de babor de proa, y las estrellas brillaron con la luz fría de un otoño de nuestra tierra. Las olas nos acometían rugiendo y se rompían sobre nosotros en cristales de fuego pálido, de modo que a veces podía distinguir las caras de mis compañeros al reflejo de su tenue luz.


  Después de un duro ejercicio con los achicadores, Nelson y yo volvimos a nuestros puestos, y en la calma de uh seno, mientras miraba a un lado, vi unos bultos brillantes, de forma imprecisa pero que se escurrían a lo largo del bote en número de diez, de veinte, girando a un lado y a otro y desapareciendo bajo la quilla. Uno de ellos subió a la superficie a menos de una yarda de nosotros, dio un fuerte resoplido y se zambulló hacia la proa.


  —¡Marsopas!—exclamó Nelson.


  —Sí—confirmó el capitán ;—¡la boca se hace agua al pensar en una tajada de marsopa, por cruda que estuviese!


  Agarrados a la regala, nos volvíamos a mirar aquel rebaño, pensando menos en la belleza de aquellas fulguraciones fosforescentes que en la abundante comida que teníamos casi a mano y a la cual habíamos de renunciar. Las olas nos impelían tan regularmente, que facilitaban el trabajo de Bligh en el timón. Parecía no sentir el penetrante frío del aire que atravesaba nuestra empapada ropa, como si la excelente marcha de la chalupa absorbiera toda su atención. Aunque estremecido de frío, no podía ocultar la honda alegría que le causaba ver retirarse las olas con sus movedizos lomos relumbrantes de luna. De vez en cuando gritaba para advertir a los que trabajaban en achicar, al ver venir una mole:


  —¡Adelante!


  —¡Qué bien marcha!—dijo Nelson, entre un castañeteo de dientes.


  —Yo vigilé su construcción — contó Bligh, con orgullo. — Inspeccioné cada hilada, cada cuaderna, de que se compone. ¡Nunca se construyó lancha más fuerte! ¡Si tuviera cubierta y menos carga!... ¡Adelante!


  Cuando volvió a tocarnos el turno para achicar, tenía yo las piernas tan entumecidas, que me era difícil moverme, y fue necesario ayudar a Nelson a ponerse en pie. El cielo había tomado un color gris cuando se nos relevó.


  El capitán ordenó que se sirviera una cucharadita de ron, que nos reanimó admirablemente, y luego nos desayunamos con un poco del ñame cocido y pisoteado en el fondo del bote. El temporal se iba calmando, pero el mar hubiera asustado aún a cualquier hombre de tierra, y el sol naciente nos calentó lo bastante para permitirnos mover los ateridos miembros.


  A las ocho, cuando el contramaestre lanzó la corredera, el viento se había mitigado hasta convertirse en una fresca brisa, y nos salpicaba ya tan poco el agua, que los que iban delante pronto tuvieron las ropas secas.


  [image: img12.jpg]El capitán Bligh miró la brújula y llamó a Elphinstone.


  —¡Tome el gobernalle! — le dijo. — Manténgalo en dirección Oeste-Noroeste. Pronto divisaremos tierra, si no nos han engañado los indígenas.


  Estiró un poco los brazos, que tenía envarados de frío y del constante trabajo de la noche, y prosiguió dirigiéndose a todos nosotros:


  —Hemos pasado una mala noche. En estas latitudes es posible que lleguemos a Timor sin que hayamos de pasar por otra prueba semejante. Se han portado ustedes bien, muchachos, y podemos confiar en la lancha. ¡Les doy mi palabra! ¡Si limitamos las raciones como hemos convenido, todos llegaremos a casa!


  —No hay miedo, señor—se aventuró a observar Cole;—le obedeceremos todos como un solo hombre. Y gracias a Dios que nos ha dado por guía al capitán Bligh, ¿verdad, compañeros?


  Se corearon estas palabras con general entusiasmo:


  —¡Sí!... ¡Bien dicho!... ¡Puede estar seguro!


  A medida que avanzaba el día, vimos bandadas de aves revoloteando sobre el cardumen, señal segura de tierra. De pronto pasamos entre una arribazón de atunes que saltaban agitando la superficie hasta convertirla en espuma, pero ni uno tragó el anzuelo. Todos esforzábamos la vista fijándola en el confín, y poco antes de mediodía descubrimos tierra, una isla pequeña y aplastada, a cuatro leguas hacia el Sudoeste. Otras islas fueron apareciendo y a las tres de la tarde contamos ocho en la línea del horizonte, desde el Sur a Norte y hacia el Oeste.


  —¡Las Islas Feejee! — dijo mister Bligh, a quien despertó de un sueño reparador el grito de «¡Tierra!»—¡Somos los primeros blancos que las ven!


  —¿No podríamos desembarcar ,aquí, señor?—preguntó el carpintero.


  —Habla usted como un necio, mister Purcell—replicó Bligh, bruscamente.— ¡Tiene muy poca memoria si ya ha olvidado lo de Tofoa! No podríamos cometer peor locura que desembarcar aquí. El capitán Cook nunca vió estas islas, pero cuando yo era piloto de la «Resolution», en 1777, supe muchas cosas de sus habitantes por los isleños de las de los Amigos. Se les conoce como hombres feroces, traidores y antropófagos. ¡No! ¡No queremos tratos con esos tipos!


   


   


  CAPÍTULO V


  Por la tarde descubrirnos tres pequeñas islas al Noroeste, a unas siete leguas de distancia, por delante de las cuales pasamos a entrada de noche, ciñéndonos a un rizo del trinquete. En mejores circunstancias hubiera gozado plenamente de la emoción que me producía el navegar por un mar desconocido, salpicado de islas nunca vistas hasta entonces por ojos europeos.


  Nelson poseía el más preciado de los dones: un fino sentido de investigador y de filósofo. Aun en nuestra situación, sin una probabilidad entre mil de volver a Inglaterra, era capaz de encontrar un vivo placer en la contemplación del mar y del cielo durante el día, y de las estrellas, durante la noche. Miraba cada isla que pasábamos, por distante que estuviese, con ojos de sabio explorador, calculando si era de origen volcánico o de formación coralina, si estaba habitada, y qué clase de vegetación crecía en su suelo. Cuando pasábamos entre bandadas de peces, nos daba su nombre, así como el de las aves que cruzaban revoloteando por encima de nosotros. Lo poco que sé de astronomía, lo aprendí de Nelson durante las largas noches pasadas en la chalupa del «Bounty».


  Aunque el viento refrescó después de anochecer y nos mojó durante la noche, la mar no era gruesa, y nos arreglamos para dormir un poco, repartiéndonos la guardia, y permaneciendo la mitad sobre ios bancos, mientras ios demás se tumbaban en el fondo de la barca. Me pareció una dicha poder estirar las piernas, y aunque tiritando de frío, dormí casi tres horas y me desperté muy descansado. Al romper el día, todos ofrecíamos mejor aspecto que el anterior. Nos desayunamos con un azumbre de agua y unos bocados del resto del ñame que habíamos pisoteado.


  En las primeras horas de la mañana amainó el viento, y mister Bligh mandó abrir la caja del carpintero para examinar el pan. Uno de los sacos estaba completamente seco. El pan que se había mojado la primera noche se puso a secar al so!. Cuando estuvo bien seco, procedimos a separar el que estaba completamente sano del mohoso, para que no se propagase el daño. Pero el pan florecido se apartó para nuestro inmediato alimento.


  Cuando el capitán Bligh hizo sus observaciones a mediodía, nos anunció que estábamos en los dieciocho grados y diez minutos de latitud Sur, y que, según sus cálculos, habíamos recorrido noventa y cuatro millas en las últimas veinticuatro horas. El cielo se presentaba nuboso hacia el Oeste, pero Lebogue y Cole, los dos viejos marinos, opinaron que eran tierras altas lo que aparecía como nubes en aquella dirección.


  Tantos apuros habíamos pasado desde que salimos del «Bounty», que apenas pensaba en lo que comimos. Creo que entre todo lo que me habían dado durante aquellos siete días, no pesaría más que lo que engulle un hambriento en una comida abundantemente servida. Tan escasa nutrición pronto produjo su efecto: se nos veían las mejillas macilentas, los ojos hundidos y brillantes. Pero aun no se quejaba nadie de hambre, todos se mostraban contentos al sorber su vasito de agua y masticar su cacho de pan amargo.


  Refrescó el viento por la tarde y volvieron a romper las olas sobre el peto y las cuadras de popa, obligándonos a usar otra vez los achicadores. Aunque picada, la mar se mantenía llana, y el viejo Lebogue estaba en el banco transversal de proa, con la mano sobre las cejas, a modo de pantalla, mirando a distancia. De pronto volvió la cabeza a popa y gritó en voz contenida:


  —¡Mister Bligh!


  —¿Qué hay?


  —¡Una tortuga monstruosa que duerme en la superficie, escasamente a dos cables frente a nosotros! ¿Quiere dejarme probar si le rompo el sueño en mis manos? ¡Más de una he cogido así en Indias Occidentales!


  Bligh hizo un signo de aprobación con la mirada puesta en Lebogue.


  —¡Que nadie haga el menor ruido!— advirtió.


  Corríamos a cuatro nudos, y como no podíamos entretenernos sin que la lancha se llenase de agua, no hubo tiempo de preparar un nudo corredizo ni de consultar sobre el procedimiento más seguro para coger la tortuga. Sabíamos que un golpe dado en el fondo del bote o en los costados bastaría para despertar al animal, que se hundiría, asustado.


  Bligh gobernó el timón de modo que la chalupa se allegase al animal por donde Lebogue estaba dispuesto a maniobrar. No se habló una palabra y apenas osábamos volver la cabeza. Por el rabillo del ojo y en el momento en que una ola levantaba la popa, vislumbré la abovedada espalda de la durmiente tortuga, muy cerca de la proa por la parte de babor. Lebogue levantó la mano señalando que se acercara un poco más el bote y luego los dos brazos indicando que se frenara la carrera. Inmediatamente se abalanzó sobre la borda en el momento en que percibí el ruido del animal al zambullirse con violencia. La tortuga tenía un peso enorme al que correspondía una fuerza prodigiosa, pero Lebogue era un hombre robusto y de una pujanza extraordinaria, y estaba decidido a no soltar, y antes que Smith o Lenkletter pudieran sujetarlo por los pies y que ninguno de nosotros comprendiese lo que pasaba, la tortuga lo había arrancado de la borda, arrastrándolo al agua.


  Se oyó un grito. Lanzando un juramento, mister Bligh dejó el timón en manos de Elphinstone y de un brinco se puso al lado del bote y gritando «¡Sujéteme!», abalanzó todo su cuerpo sobre la borda, hundiendo las manos en el agua y apelando a todas sus fuerzas para sujetar a Lebogue, a quien tenía cogido por el cuello del jubón. Entre tres lo subimos a la popa. El bravo marinero no pensó siquiera en la zambullida, pero maldijo su mala suerte por no haber pescado la tortuga. Bligh elogió su audacia y reprendió a los que se sentaban a su lado por no haber ayudado a su compañero.


  —¡Si hubieran ustedes obrado con presteza, en vez de estarse ahí como encantados, tendríamos esta noche un banquete y carne para varios días! Vuelva a su puesto, Lebogue. ¡Samuel, dele una cucharada de ron! ¡Por Dios, que se la merece!


  Reanimado con un sorbo de alcohol, Lebogue se sentó entre Peckover y Cole, lamentando su fracaso y advirtiendo lo que debía hacerse si aparecía otra tortuga.


  —Era monstruosa—le oí decir.—¡Pesaba dos quintales al menos! ¡Cójanme de los pies si encontramos otra, y no la soltaré! ¡Maldita sea! ¡Pensar que nos hemos perdido tan buen bocado! ¿Nunca han probado un trozo de galápago?


  Bligh se volvió a Nelson.


  —¡Galápago!—dijo con amarga sonrisa.—¿Ha estado alguna vez en Indias Occidentales, mister Nelson?


  —No, señor.


  —Yo estuve cuatro años en la marina mercante, al mando del barco de mister Campbell, «Britania». ¡Pardiez! ¡Aquellos plantadores viven como príncipes! Cuando estábamos al ancla, con frecuencia me invitaban a comer en tierra. Me disgustaban sus hartazgos y borracheras. Bebían tal cantidad de ron, de madera y otros vinos, que me maravillaba de que resistiesen tanto. ¡Y qué comilonas! Pimienta a todo pasto, sopa de tortuga, filetes de tortuga, galápago a las parrillas... Puede creerme : cada uno comía por seis, ¡y con lo que servían en una comida aguantaríamos nosotros de aquí a Timor!


  Nelson sonrió tristemente.


  —¡Quién pillara una de esas comidas esta noche!—dijo.


  —Yo no siento hambre — observó Bligh ; — aunque me hubiera gustado comer una tajada de tortuga cruda.


  Ya caía la tarde cuando se despejó el confín y descubrimos tierra en la dirección que llevábamos, a seis u ocho leguas de distancia : dos islas altas y roqueñas. La del Sur parecía de considerable extensión y gran altura, aunque la luz nos deslumbraba, no permitiéndonos verla bien. Deseando pasar a barlovento de la más pequeña, abarloamos hacia el Noroeste, y a las diez íbamos casi costeando, y pudimos ver muchas fogatas. Había demasiada oscuridad para distinguir más que la altura y lo escabroso de la isla y convencernos de que estaba habitada. A medianoche, con gran alivio por parte de todos, la dejamos a popa.


  Durante aquella noche experimentamos intensamente las molestias del frío y esperábamos con alegría que llegase nuestro turno de achicar; pero de madrugada se moderó el viento y se calmó la mar. La primera luz del alba nos puso a la vista hacia el Sudoeste y de Noroeste a Norte, unas islas, entre un ancho canal que no tendría menos de diez millas. Nuestra ración para aquel día consistió en un cuarto de pinta de líquido de coco y dos onzas de pulpa para cada hombre. Por primera vez en la chalupa sufrimos sed.


  Las islas a Sudoeste y a Noroeste entre las que navegábamos, eran las más grandes que habíamos visto en aquel mar. Aunque estaban a varias millas de distancia, ofrecían un aspecto de feraz vegetación, y a mí me pareció distinguir fértiles llanuras y verdes montañas en el interior.


  A media tarde navegábamos entre las dos grandes islas. El viento se convirtió en un suave levante, y el mar se quedó tan liso como entre los arrecifes de Otaheite.


  Nelson no podía apartar la vista de la isla del Sur.


  —¡Cinco años de vida daría—afirmó con acento de contrariedad—por un barco armado y tiempo para explorar este archipiélago!


  —¡Y yo!—advirtió Bligh.—¡Aquella isla es diez veces más grande que Otaheite! Y la del Norte aun parece mayor! ¡Cinco años! ¡Diez daría yo por un barco! Aun no se ha descubierto un grupo así, en este mar!


  Antes de ponerse el sol descubrimos, con la consiguiente sorpresa, que estábamos navegando sobre un banco de coral, con menos de una braza de calado. Si hubiese habido marejada hubieran roto allí las olas y nos hubiésemos percatado mucho antes, con tiempo para sortear el peligro. Pero como nada teníamos que temer más que encallar, continuamos nuestra ruta, vigilando constantemente el fondo por delante. La lancha se deslizaba suavemente sobre un agua transparente que nos permitía ver el fondo en todos sus destellos. Era llano como una tabla, como una planicie sembrada de sal, sin asomos de vida, y se extendía a nuestra vista a una milla a cada lado. Anochecía cuando llegamos al borde del bajío, que se hundió bruscamente en las profundidades insondables, abrupto como casi todos los bancos de coral del Pacífico.


  Un chubasco, que descargó a primeras horas de la noche, nos dejó empapados, y cesó antes que pudiéramos recoger más de un galón de agua. Luego sopló una brisa de los altos valles de la gran isla del Sur, semejante al viento que la gente de Otaheite llama ahupé». Aun con el mar en calma pasamos una mala noche, después de cenar una onza de pan mohoso.


  [image: img13.jpg]Teníamos los miembros tan entumecidos al amanecer, que algunos de nosotros a duras penas podían moverlos. Mister Bligh ordenó que se sirviera una cucharadita de ron y un cuarto de pinta de agua, medida en su vasito de asta. Hubo algunas murmuraciones cuando se sirvió el pan averiado. Purcell se engulló su porción de un bocado y una sola deglución, y se quedó temblando en el banco de remero.


  —¿No podríamos comer otro pedazo, señor?—suplicó Lamb, en voz baja, casi al oído de Fryer.—¡Me muero de hambre!


  —¡Es verdad!—apoyó Simpson.—Prefiero que los antropófagos me maten de un golpe, a morir lentamente de este modo.


  Bligh, que tenía un oído muy agudo, oyó estas quejas.


  —¿Quién protesta ahí? — gritó. — El que tenga algo que decir, que se dirija a mí.


  Se produjo en la proa un repentino silencio.


  —No quiero oír esas conversaciones— continuó Bligh.—En esta lancha todos somos iguales, y nadie recibirá un trato diferente al de sus compañeros. Tened esto bien presente.


  Se levantó un fresco viento de levante. Pusimos la lancha a todo trapo, y cuando lanzaron la corredera, marchábamos a más de cinco nudos. Al Sur y al Oeste ya no se veían grandes extensiones de tierra, pero al Norte se levantaba a nuestros ojos una isla pequeña, redonda y cónica. La gran isla que dejábamos atrás, y que más parecía un continente que una isla, aun estaba a la vista.


  Era un día de feliz navegación. El oleaje que avanzaba de levante a poniente parecía romperse en la tierra que dejábamos atrás, y aunque el viento hinchaba las velas y nos impulsaba bravamente, apenas entraba en la chalupa una gota de agua. Cambié mi puesto con uno de los de proa, y me acomodé allí para observar un rato los peces voladores que brincaban ante el tajamar.


  Estos peces abundaban en las aguas de Feejee, y he de decir que me distrajeron del hambre y de la mala noche pasada, con el placer que me producía contemplarlos. Me interesaban especialmente los más grandes, que solían desbandarse, porque esperaban a que la quilla se les echara encima para tomar el vuelo. Unas sacudidas violentas de la cola los lanzaba a la superficie, por la cual se deslizaban a gran velocidad en sentido oblicuo, hasta no tener sumergida en el agua más que las aletas de la cola, para entonces dar un postrer coletazo que lanzaba al pez por el aire en una u otra dirección .


  A mediodía hacía un sol abrasador, y como mis compañeros, tenía una sed que me hacía pensar con impaciencia en el vasito de agua con que pronto me regalaría. Ya estaba dispuesto a volver a popa, cuando un pez volador se levantó en delirante convulsión a menos de diez yardas, escapando sólo por un tris del enemigo que lo perseguía. Se produjo un chapuzón que levantó un ruedo de espumas, entre las que se vislumbró una masa dorada y azulina. El pez volador huyó veloz hacia estribor, y una ligera sima en la superficie del agua marcó el camino que el adversario hacía a su encuentro. Donde cayó por fin el pez se formó un remolino de espuma y una ancha cola emergió un momento.


  El contramaestre se levantó, exclamando :


  —¡Delfines!


  Estábamos pasando por entre una bandada de ellos. Cole se precipitó a popa.


  —Voy a cebar el anzuelo con un trapo nuevo, señor—dijo, dirigiéndose a mister Bligh. Y empezó a recoger el cordel.


  Cuando salió el anzuelo, abrió su navaja y desprendió el andrajo encarnado, con el que durante tantos días habíamos esperado en vano engañar a algún pez.


  —¡Pruebe con esto!—dijo el capitán, sacando del bolsillo un pañuelo de fino hilo.


  Todos contemplamos atentos al contramaestre en su operación de rasgar el pañuelo y prenderlo debidamente al anzuelo, de manera que adquiriese la semejanza de un salmonete o un pulpo. Cuando lo tuvo bien dispuesto, lo lanzó al agua, dando poco cordel y moviéndolo de un lado a otro, para llamar la atención de los peces.


  —¡Voto a sanes!—exclamó Peckover en voz baja.—¡Ya se han alejado!


  —No. ¡Ahí están!—exclamé a mi vez.


  Una sombra apareció detrás del anzuelo agitando el agua y, desviándose a un lado. Cole aflojaba y estiraba el cordel con toda habilidad. La larga aleta dorsal de un delfín hendió la superficie, produciendo un chispazo, y como un rayo se lanzó tras el anzuelo. El cordel se puso tenso.


  —¡Ya lo tengo!—rugió Cole.


  Todos los de la lancha gritaron a un tiempo.


  El pez se movía, forcejeaba y brincaba como un salmón; pero las forzudas manos de Cole podían más que él.


  —¡Cuidado! — advirtió Bligh. — El anzuelo se le escapa de la boca.


  Cole agarró el cordel casi por el extremo y, haciendo un esfuerzo enorme, levantó el pescado sobre la borda. Aún estaba en el aire el animal, cuando vi que el anzuelo se soltaba; pero el delfín cayó sobre el entarimado del sollado. Mientras Hallet, que se sentaba allí cerca, iba con los brazos extendidos a sujetar el pescado, éste se encorvó como un arco, dio un violento coletazo y saltó por encima de la borda al mar.


  A Hallet se le humedecieron los ojos de pena, y aunque me disgustó el incidente, apenas pude refrenar la risa viendo la cara que ponía Cole. El capitán dejó oír una risita que nada tenía de alegre. Todos los que se habían levantado para mirar, volvieron a sentarse en silencio, y durante largo espacio, nadie acertó a decir nada. Cole soltó el anzuelo otra vez; pero los peces se apartaron o ya no hicieron caso del cebo.


  A primeras horas de la tarde ceñimos el viento para pasar por el norte de la gran isla hacia el Oeste. Quizá fuese una sola isla, pero también podían ser varias sobrepuestas. En todo caso parecía ser muy grande y se extendía tan a lo lejos, hacia el Sur, que las montañas más distantes se desdibujaban en una calina azul. La tierra se veía cubierta de selvas, y cuando nos acercamos, pudimos distinguir perfectamente grandes plantaciones que obedecían a un orden de cultivo.


  Nos vimos obligados a aproximarnos a la tierra más de lo que deseábamos, para pasar por un canal que la separaba de un islote que nos salió al Nordeste.


  Cuando estábamos en medio del canal y a sólo cinco millas de tierra, he aquí que vimos salir por unos promontorios de formas fantásticas, dos grandes piraguas, que sembraron la alarma en nuestro ánimo. Se deslizaban rápidamente a lo largo de la costa, sin duda persiguiéndonos. Cuando más velocidad habían adquirido, tuvimos la desgracia de que se nos abatiera el viento, obligándonos a empuñar los remos. Lo mismo tuvieron que hacer los salvajes, pues durante más de una hora nos siguieron, ganándonos ventaja. Luego descargó un chubasco del Sudeste, precedido de una ráfaga impetuosa. Se tendrá una idea de la lluvia que cayó durante la breve borrasca, sabiendo que en diez minutos, con los pobres medios que teníamos para recoger el agua, pudimos llenar los barriles vacíos y rellenar los que habíamos consumido, y aun tuvimos para llenar la caldera. Mientras unos estaban ocupados en esta tarea, otros tenían que quitar el agua que nos entraba del mar al pantoque. Pasó el chubasco y se levantó un fresco viento, al que nos apresuramos a dar toda vela, ya que al descorrerse la cortina de agua vimos que una de las piraguas se había puesto a menos de dos millas de nosotros y seguía acortando la distancia. Llevaba un mástil y una vela larga y estrecha de forma latina, semejante a las usadas en las embarcaciones de las Islas de los Amigos, que habíamos visto en Annamooka. Con mala mar estoy seguro de que nos hubieran dado alcance en menos de un par de horas; pero nuestra lancha navegaba ligera hacia el Noroeste a todo trapo. A juzgar por lo qué me habían contado de aquella gente, no tengo duda de que si nos hubieran cogido, nos hubiesen cebado antes de matarnos, como a los cerdos.


  A medida que acababa la tarde, la piragua se iba acercando. Casi todos manteníamos fija la mirada en aquella embarcación con expresión de viva ansiedad ; pero mister Bligh continuaba gobernando el timón, sacando todo el partido que podía de la ligereza de la lancha, conservando un aspecto inalterable.


  —Tal vez tienen el propósito de comerciar—observó en tono de indiferencia.—Pero es preferible no tener tratos con ellos. Si se mantiene el viento se hará de noche antes de que nos den alcance.


  Nelson no apartaba los ojos de la piragua, que le inspiraba más interés que miedo. La nave indígena estaba escasamente a una milla de distancia.


  —Una doble piragua—observó,—como las que construyen en las Islas de los Amigos. ¿Ven la casita de la plataforma colocada entre las dos? Yo pasé un día en una embarcación igual, cuando estaba con el capitán Cook. La gobiernan de una manera curiosa. En vez de virar como nosotros, giran sobre el centro.


  —¡Ojalá nos dieran una prueba de su destreza!


  —¿Cuántos calcula usted que van a bordo?


  —De treinta a cuarenta, me parece.


  Poco antes de ponerse el sol, cuando la piragua estaba a un par de cables de nuestra popa, se produjo un recalmón. La tierra se veía entonces al Suroeste, a unas ocho millas de distancia, tras un largo arrecife sumergido donde el mar rompía furiosamente, y que se extendía en dirección al Norte. Estábamos a menos de una milla de la extremidad de este arrecife, arrastrados por una fuerte corriente hacia el Oeste.


  —¡Abajo las velas, muchachos!—ordenó Bligh.—¡A los remos!


  No hacía falta animar a la gente. En un abrir y cerrar de ojos se soltaron las drizas, y los más robustos, Lebogue, Lenkletter, Cole, Purcell, Elphinstone y el piloto, se lanzaron a los remos y empezaron a bogar con todas sus fuerzas.


  Los indígenas no habían perdido tiempo. Entonces nos fijamos que en vez de manejar remos como nosotros, impulsaban la embarcación con espadillas, de una manera curiosa, manteniéndose de pie sobre la plataforma entre los dos cascos y moviendo unas palas de mango muy largo, que parecían pasar al agua por agujeros. Sólo cuatro hombres trabajaban de esta guisa, pero se relevaban con frecuencia e impelían la pesada


  piragua, que no tendría menos de cincuenta pies de larga, con la misma ligereza que nuestros seis remeros la lancha. Venían los indígenas con gran alboroto, y los que se ocupaban en bogar, nos miraban con ojos feroces. Un tipo más alto que los otros y con una cabellera muy copiosa y desgreñada, iba derecho en el extremo anterior de la plataforma, vociferando y enarbolando una inmensa clava, como si ejecutase una danza. Sus ademanes y el tono de su voz no dejaban lugar a dudas respecto a sus intenciones.


  Nuestros remeros pusieron toda la fuerza y habilidad de que eran capaces en su tarea, pues en la lancha ya nadie ponía en duda que se trataba de un asunto de vida o muerte.


  Al cabo de media hora, mister Bligh observó que el piloto, que era hombre de edad, ya no podía más con sus brazos. Hizo una indicación a Peckover para que lo substituyese, y el artillero empuñó el remo sin perder un golpe. El sol se hundió en el desierto océano por nuestro lado de estribor, y el corto crepúsculo tropical cedió paso a la noche. Los indígenas seguían ganando ventaja.


  Trabajando como unos condenados, iban acercando la piragua a la chalupa, y al anochecer no estaban a más de un cable de distancia de la chalupa. El salvaje de más estatura, que a mí me parecía el jefe, dejó la clava y tomó un arco que le alargaron. Ajustó una flecha a la cuerda y nos la arrojó, dedicándose durante diez minutos a este ejercicio de tiro al blanco. Algunas flechas caían tan cerca del bote, que se nos encogió el corazón. Una fue a parar delante de la lancha y flotó por un lado. Era de una caña dura, de cuatro pies de largo y estaba dotada de cuatro o cinco púas horribles, destinadas a romperse dentro de la herida.


  Mientras me fijaba en aquella flecha, apenas visible en la oscuridad, una exclamación de Nelson, que estaba junto a mí, me hizo volver la cabeza. La luna, que estaba en su plenitud, asomaba en el horizonte por detrás de la piragua de Feejee, recortando las negras siluetas de los salvajes, algunos de los cuales movían, unos sus largos remos y otros hacían cabriolas sobre la cubierta, gritando como demonios.


  Luego, sin que supiéramos a qué obedecía su conducta, como no fuese a una superstición relacionada con el plenilunio, el jefe se volvió a gritar palabras ininteligibles a sus compañeros. Los remeros cesaron en su esfuerzo, y empezaron a virar lentamente. La doble piragua dibujó un círculo sobre las aguas y se alejó en dirección a la costa. Diez minutos más tarde estábamos solos en el vasto desierto de un mar de luna.


   


   


  CAPÍTULO VI


  Cuando me desperté de un ligero sueño, aquella mañana del 8 de mayo, hacía media hora que lucía el sol en un cielo sin nubes. No podía deparársenos cosa más deliciosa después de pasar casi toda la noche con las ropas embebidas.


  Nelson, que se hallaba a mi lado, ya despierto, me impuso silencio con un gesto, señalándome al capitán Bligh, que dormía con las piernas cruzadas sobre las planchas de popa, y la cabeza apoyada en la almohada de un brazo que descansaba en el asiento. Fryer manejaba el timón al lado de Peckover, y Cole y Lenkletter estaban sentados más adelante, junto al mástil. Todos los demás dormían. Soplaba un viento suave y la chalupa se deslizaba admirablemente por la inmensidad de aquella superficie que parecía no haber conocido nunca las tempestades.


  No se habló una palabra. Nos calentábamos al sol y contemplábamos aquellos cuerpos que. tumbados en nuestro derredor, se relajaban dichosos, recibiendo inconscientes las tibias caricias del padre del día. El capitán Bligh gozaba del primer sueño tranquilo desde que salimos de Tofoa, y todos deseábamos que recuperase lo perdido aquellos días. Sus ropas estaban tan sucias como las de todos, y sus mejillas cubiertas con la barba de diez días; pero aunque su cara ofrecía un aspecto pálido y desmejorado, no tenía aquella expresión de pena y abatimiento que empezaba a reflejarse en el semblante de todos los demás. Nelson me murmuró al oído:


  —Ledward, me basta mirarlo para creer en Timor.


  Comprendí lo que quería decirme. Tanto durmiendo como despierto había en Bligh algo que inspiraba confianza. Si hubiéramos ido agarrados a un madero con él, en vez de sentados en una lancha, me parece que aún hubiéramos creído en Timor.


  Durmió sus tres buenas horas, y cuando se despertó, ya los demás se estaban desperezando bajo los deliciosos rayos del sol, aunque guardándose bien de comentar nuestra suerte. Hasta Nelson y yo estábamos bastante familiarizados con el mar para saber que no había que hablar de aquel asunto, porque alabar el buen tiempo es provocar la tempestad. Cuando todos hubimos entrado en calor y tuvimos las ropas secas, procedimos a limpiar la lancha, poniendo nuestros efectos en mejor orden de lo que estaban.


  El capitán Bligh aprovechó la ocasión para proveerse de unas balanzas con que pesar la comida. Hasta entonces, nuestra ración diaria se había repartido a ojo, pero era necesario un método más exacto, tanto para evitar las quejas de los que creían que su parte era más pequeña que la de los otros, como para tener la seguridad de que nuestras provisiones nos durarían hasta el fin del viaje. Se encontraron dos balas de pistola bajo las tablas del fondo, que pesaban la vigésima parte de una libra, y después de calcular cuidadosamente todo nuestro almacén de vituallas, declaró Bligh que la porción de pan y carne para cada hombre y cada comida, fuese lo que entrase en el peso de una bala. Para balanzas se utilizaron las mitades de una cáscara de coco colgadas a los extremos de un listón atado a una cuerda a cierta distancia del centro, para contrarrestar la diferencia de peso que tenían entre sí las cáscaras. El carpintero se encargó de construir estas balanzas, que sirvieron admirablemente para nuestro propósito, mas era triste ver el poco pan que bastaba para equilibrar el peso de la bala de pistola. Se redujo, pues, nuestro alimento a una vigésima parte de libra y el agua continuó siendo un cuarto de pinta por hombre con dos comidas ; una a las ocho de la mañana y otra a la puesta de sol. Lo que quedaba de cecina se guardó para cuando nos hiciera falta un manjar más sustancioso. Aún teníamos muchos cocos y mientras duraron, nos comimos la carne de ellos en vez de pan y su líquido en vez de agua; pero recuerdo que consumimos el último de estos frutos el 10 de mayo.


  Para servir estas comidas se procedía con el siguiente método: se sacaba de la caja el pan suficiente para toda la compañía y, envuelto en ropa, se pasaba a manos del capitán Bligh, que, generalmente, era quien cuidaba de pesar las dieciocho porciones, que se distribuían pasando de mano en mano. Fryer, Nelson o yo mismo nos encargábamos de medir el agua, cuyo depósito estaba en medio de la lancha, mientras mister Bligh pesaba el pan, y de la medida, que era el vasito de asta del capitán, la vertíamos en las copas de vino, que entregábamos a los comensales a medida que recibían la porción de pan.


  Era curioso ver cómo aceptaban y se comían la ración; la mayor parte de los compañeros se la engullían en un instante, y entre estos se contaba Purcell. Por abatido que me sintiese, experimentaba un alivio observando cómo recibía aquel hombre su bocado; siempre con la misma expresión de asombro y agravio. Sostenía el pedacito de pan en la palma de su recia mano y lo miraba un momento a través de sus aborrascadas pestañas, como si no estuviese seguro de que lo tenía allí. Luego se lo metía en la boca con una expresión de disgusto todavía más cómica, y levantaba los ojos, como poniendo al Cielo por testigo de que no había recibido lo que le tocaba. Algunos seguían el ejemplo de mister Bligh. Este mojaba el pan en el agua que echaba en una cáscara de coco, y se lo comía poco a poco, haciéndose la ilusión de hallarse ante un plato suculento. Samuel, el amanuense de Bligh, seguía una práctica que hacía de él el alma en pena del banquete. Para desayuno se limitaba a beber el agua. Lo demás lo guardaba para la cena, y se lo comía entonces junto. No dejaba de ser esto un privilegio de su estómago; pero creo que Samuel practicaba este ayuno para deleitarse pudiendo disponer de algún alimento mientras sus compañeros se quejaban de hambre. Aquel ascetismo, que hubiera sido digno de elogio en cualquier otro, degeneraba en vicio en Samuel. Aún me parece oír gruñir a Purcell con acento de desesperación:


  —¡Vaya al diablo, Samuel! ¿Por qué ha de provocarnos de ese modo? ¡Coma cuando lo hacemos todos, como Dios manda!


  Cole nunca se descuidaba de rezar en acción de gracias antes de comerse su pequeña porción, y su corta oración, dicha en voz baja, sólo llegaba a oídos de los que se sentaban junto a él.


  —Padre nuestro que estás en los cielos, te agradecemos el pan de cada día y la bondad infinita con que cuidas de los hijos del hombre.


  Por la sencillez y formalidad con que pronunciaba aquellas palabras, hubiera podido uno imaginarse que acababa de sentarse a una mesa llena de los más sabrosos manjares y que se consideraba indigno de la abundancia que ante sí tenía.


  Aquella noche continuó la bonanza, soplando aquella suave brisa que nos impelía dulcemente en la dirección que llevábamos. A mediodía, Bligh fijó nuestra situación. Por los cálculos que nos permitía la corredera, habíamos navegado en aquellas veinticuatro horas sesenta y dos millas, el trecho más corto hasta entonces; pero estábamos satisfechos de que así fuese, porque nos habíamos calentado al sol y pudimos descansar del trabajo de achicar. Llevábamos navegando quinientas millas desde Tofoa, una séptima parte de la distancia hasta Timor, con un promedio de ochenta millas diarias. Aquel resultado nos animó. No podíamos quejarnos de nuestra marcha ni acabábamos de hablar de lo mismo. Quinientas millas nos parecía una distancia enorme, pero nos absteníamos de hablar de las tres mil millas y pico que nos faltaban.


  Aquel día, mister Bligh realizó un acto de verdadero heroísmo, al dejarse rasurar por su criado Smith, pues no había ni jabón ni agua para suavizar la barba. Se sentó en el suelo sobre las planchas de popa, apoyando la cabeza sobre las rodillas de Peckover, y Smith, encorvado sobre él, lo iba afeitando en seco, parándose a cada momento para suavizar su navaja. Aquella tarea duró casi una hora, y viendo sufrir a Bligh, no hubo nadie de nosotros que se atreviese a imitar su ejemplo.


  —¡Pardiez, Smith!—dijo el capitán, cuando salió de aquella prueba.—Preferiría dejarme depilar por todos los salvajes del Pacífico a pasar otra vez por este tormento. ¿Le han rasurado alguna vez los indígenas, mister Nelson?


  —Una vez—contestó Nelson.—El capitán Cook y yo hicimos la prueba en la isla de Leefooga. Los naturales utilizaban dos conchas cogiendo entre ellas los pelos. Era una operación de paciencia, pero no tan dolorosa como me había figurado.


  Mister Bligh asintió:


  —Yo también la he probado, y dicen que las mujeres indígenas afeitan la cabeza de sus hijos con un diente de tiburón incrustado en un palo, y lo hacen con la misma facilidad con que lo haría un barbero con una navaja. Pero yo no lo creeré hasta que lo vea.


  —Los indígenas tienen una destreza extraordinaria—observó Peckover,—pero yo prefiero nuestros métodos. ¡Cuánto me gustaría estar, en este momento, sentado en la silla aunque fuese del peor barbero de Portsmouth! Me parecería estar en el cielo, aunque me afeitase con una navaja de madera.


  —Ya volverá usted a Portsmouth, mister Peckover; no lo dude nunca — dijo Bligh con calma.


  Un profundo silencio siguió a esta afirmación. Todos se volvieron a mirarlo con una patética ansiedad en los semblantes. Todos necesitaban creer, aun sabiendo que las probabilidades en contra eran abrumadoras. Pero en la voz de Bligh no había ni sombra de duda. Habló. con una confianza que nos alentó a todos.


  —Y aún le digo que presenciará allí un interesante espectáculo — añadió.— Verá a Fletcher Christian y a toda su pandilla de piratas colgados de las vergas de un navío de Su Majestad.


  —Está aún lejos el día en que tendremos esa satisfacción, mister Bligh, si es que llegamos a tenerla nunca—observó Purcell.


  —¿Lejos?—replicó Bligh.—¡La ley de Su Majestad tiene un brazo muy largo, no lo olvide! Ya pueden ocultarse donde quieran, que ella los cogerá por el cuello. Mister Nelson, ¿dónde cree usted que habrán ido? Ya tengo formada mi opinión, pero desearía saber la suya.


  Era la primera vez, desde que perdimos el barco, que mister Bligh hablaba de los amotinados más que con alguna maldición pasajera, y permitía que nos refiriésemos a ellos en nuestra conversación.


  —Sólo puedo decirle dónde creo que la mayor parte de ellos desearían ir— contestó Nelson;—de vuelta a Otaheite.


  —Eso pienso—dijo el capitán.—¡Dios quiera que sean tan estúpidos para hacer eso!


  —Cuando nos alejamos de la nave, señor, algunos de ellos gritaron: «¡Hurra por Otaheite!»—Intervino Elphinstone.


  —Es cierto que había mucho ruido, pero lo oí bien claro.


  —Aunque tal fuese la decisión de la mayoría—dijo Nelson,—hay uno demasiado listo para quedarse allí por mucho tiempo, y es mister Christian.


  Bligh se estremeció como si hubiera recibido una bofetada en pleno rostro, y se quedó mirando a Nelson con. ojos que brillaban de reprimida cólera.


  —¡Mister Nelson — dijo,—le agradeceré que no vuelva a pronunciar una palabra de cortesía relacionada con el nombre de ese canalla!


  —Lo siento—se excusó Nelson.


  —No diga más. Ya sé que ha sido un «lapsus linguae», pero no quiero que pase inadvertido... Estoy de acuerdo con usted. Es demasiado vil ese bellaco para permanecer donde sabe que se le ha de buscar. Pero ya verá usted cómo los otros no querrán seguirle, y les echaremos a todos el guante.


  Y esto diciendo, abrió la mano y la cerró lentamente, como si tuviera ya en su puño, por el cuello, aquel grupo de piratas.


  —Sí—dijo Purcell agriamente,—y el cabecilla se salvará. Nunca se le hallará.


  —¿Usted cree?—preguntó Bligh con una risa áspera.—Podía usted conocerme mejor, mister Purcell. Me gustaría que me mandasen en su busca. ¡No hay isla descubierta o por descubrir en el


  Pacífico donde pueda ocultarse a mis pesquisas! ¡No, pardiez! ¡No se me escaparía aunque se refugiase en el islote más remoto y apartado de toda ruta! ¡Y bien lo sabe él!


  —¿Adonde cree usted que puede ir, señor?—preguntó Fryer.


  —No hablemos más de este asunto, mister Fryer—replicó Bligh.—Y no se hable más de los amotinados en varios días.


  Bligh sentía en lo vivo de su alma la humillación que para él suponía la pérdida de su barco, y aunque rara vez mencionaba el «Bounty», demasiado sabíamos que siempre lo tenía presente en la memoria.


  Aquella misma tarde nos dio una lección de cuanto sabía de las costas de Nueva Holanda y Nueva Guinea.


  —Estos informes se los doy especialmente para usted, mister Fryer, y también para mister Elphinstone. Si algo me pasa, ustedes vienen obligados a dirigir la navegación por estos mares, y han de saber ustedes cuanto puedo decirles, que no es mucho, sobre el curso que conviene seguir. Este océano es muy poco conocido. Todo lo que yo sé lo aprendí del capitán Cook, cuando fui con él de piloto en la «Resolution», en su tercer viaje. Nuestra misión por aquel tiempo, era, principalmente, explorar los mares del hemisferio norte; pero podíamos disponer de mucho tiempo y el capitán Cook tuvo la bondad de poner a sus oficiales al corriente de sus primeras exploraciones por el oeste del Pacífico y de su paso por los estrechos de Endeavour. Lo escuché con interés, pero poco pensaba que un día habían de servirme los informes que nos dio. Lo que viene a demostrarnos, joven—añadió volviéndose a Hayward, — que el conocimiento del mar nunca está de más para un marino. Téngalo bien entendido. Nunca se sabe cuándo se le presentará a uno ocasión de servirse de los conocimientos adquiridos.


  —¿No hay otro paso entre esas tierras más que los estrechos de Endeavour?—preguntó Elphinstone.


  —Tal vez sí—contestó Bligh,—pero si lo hay lo ignoro. No he de entrar en pormenores sobre los recuerdos que conservo del capitán Cook para fijar la situación geográfica de ese estrecho. Lo encontrarán toscamente, dibujado en el croquis que de él hice de memoria, mientras estábamos en la ensenada de Tofoa. En mi diario lo tienen. No podrán disponer de más guía que esa carta de navegación para dirigir el curso por un mar que el capitán Cook consideraba la zona peor del Pacífico, completamente erizada de arrecifes a cual más peligroso. Es lo más importante que hay que tener en cuenta por ahora. No podemos evitar esa barrera de escollos, aunque sea con mar tempestuosa, dirigiéndonos más al Norte de lo que sería mi deseo. En caso de que se vieran arrastrados al norte del paralelo doce, aprovechen toda oportunidad de poner el rumbo hacia el Sur para forzar el paso por el gran arrecife a lo largo de la costa de Nueva Holanda, en la región del trece-sur. Por allí, a lo que recuerdo, encontró el capitán Cook el paso que llamó Canal de la Providencia. Si pueden dar con él, les será fácil navegar costeando hacia el Norte, con buen viento y mar en calma, hasta que, pasado el estrecho de Endeavour, encuentren mar libre hasta Timor.


  —No lo olvidaremos, señor — dijo Fryer;—¡pero Dios nos libre de que no sea usted quien nos guíe!


  —Espero que no les privará de mí— añadió Bligh gravemente, — pero en nuestra situación bueno es que estemos preparados para cualquier contingencia.


  —¿Y dentro de esa extensión de arrecifes, señor, habrá islas donde poder desembarcar?—preguntó Hayward.


  —Recuerdo que el capitán Cook hablaba de varias islas pequeñas diseminadas: las lagunas — contestó Bligh.— No vio ninguna que estuviese habitada, aunque creía que las visitaban con frecuencia los salvajes. Nos detendremos en alguna para avituallarnos.


  —¿Cuánto distará, aproximadamente. Nueva Holanda de donde estamos, señor?—preguntó Hallet.


  —No hablemos de eso, muchacho— dijo Bligh con acento de bondad.—Piense si quiere en el camino que hasta ahora hemos recorrido, pero no deje que su imaginación corra más de prisa que la lancha. Lebogue es un marino viejo. Pregúntele si es éste un buen consejo.


  —Sí, señor, el mejor—dijo Lebogue moviendo su hirsuta cabeza.—La única manera de hacer un viaje rápido, mister Hallet.


  Volvimos a guardar silencio, contemplando a Lebogue, que estaba entretenido en arreglar el cable de pesca que habíamos arrastrado en el agua durante casi toda la ruta desde Tofoa. Como nada nos sobraba para cebo, Lebogue y el contramaestre se inventaban toda la clase de engaños que permitían nuestros escasos recursos, y entonces estaba aquél utilizando el mango de latón de una navaja, que envolvía en tiras encarnadas de un pañuelo roto.


  Se remolcaba el señuelo a unas cuarenta o cincuenta yardas de la popa, y de vez en cuando se acercaba, recogiendo cuerda, para poderlo observar mejor. Hubo momentos de ansiosa expectación, durante los que reteníamos el aliento, viendo acercarse algún pez gordo con intención de tragarse el anzuelo. Pero siempre acababa reconociendo que aquello no pertenecía al reino de la naturaleza y se desviaba despectivo. Era cosa de volverse loco ver tanto pez apetitoso, que con frecuencia pasaban a bandadas apretadas, y no poder coger nunca ninguno. Pero Cole y Lebogue no perdían la esperanza. Continuamente estaban cambiando el señuelo, pero siempre con el mismo resultado. De vez en cuando pasaban junto a la lancha formando verdaderos cardumes, unos peces pequeños y finos como salmonetes, y si hubiéramos tenido una red, por pequeña que fuese, de seguro hubiéramos cogido unos cuantos; pero fallaron todos nuestros intentos de apresarlos con los pocos sombreros que nos quedaban. Después de ímprobos esfuerzos, tanto el pescado que cogimos como el ave marina que cazamos en cierta ocasión, fueron para nosotros motivos de violencias, sin ser satisfacción para nuestro estómago.


  [image: img14.jpg]Teníamos izadas las dos velas, y nos llevaban tan suavemente por un mar de calma, que no nos entraba ni gota de agua. El sol se puso, como había salido, bajo un cielo sin nubes, y la oscuridad nos envolvió en la misma paz. Pronto apareció la luna sobre el horizonte, bañando el desierto del mar de una luz que transfiguraba la barca y a cuantos en ella íbamos.


  Purcell, con la cabeza vendada de andrajos, permanecía sentado en medio de la chalupa, de cara a la popa, y a la luz de la luna, parecía una figura noble y heroica. El día del motín, cuando nos apartábamos del «Bounty», se me ocurrió pensar si sería posible que la lancha aguantase durante mucho tiempo, a dos hombres como el capitán Bligh y el carpintero, sin que se despedazasen entre sí. Tiempo hacía que hubo entre los dos una riña a bordo del barco, a causa de la elevada opinión que Purcell tenía de su habilidad como maestro carpintero. Se creía soberano en su propio oficio, y era tan testarudo como el mismo Bligh, pero tenía el buen sentido de situarse en su puesto y de reconocer que el capitán de un barco, después de todo, gozaba de más elevada autoridad que el carpintero. Me constaba que en el fondo se alegraba de que Bligh hubiera perdido el barco, hecho que consideraba como un justo castigo por su tiránica conducta, y, no obstante, no había hombre más fiel a su superior. El día del motín no tuvo ni un momento de vacilación en el cumplimiento de su deber. Se me hacía muy interesante en la lancha observar su actitud con respecto a Bligh, y la de Bligh con respecto a él. Se odiaban mutuamente, pero en Purcell al menos, el odio se atemperaba con el respeto.


  ¡Qué contraste ofrecía el carpintero en su conducta con el joven Tinkler, que a su lado se sentaba! Quería a este muchacho tanto como detestaba a Bligh, y como viejo marinero, lo trataba con gran respeto por su categoría de guardia marina, no olvidándose nunca de llamarle mister Tinkler, al dirigirse a él. Y es que Tinkler era tan digno de respeto como de afecto. Valiente y animoso, nunca, ni en las situaciones más desesperadas, dejó de portarse como un hombre, aunque no era más que un chico.


  Fue aquella la primera noche que pasamos en una relativa comodidad desde que salimos de Tofoa. Claro que nuestra posición encogida no era de las más placenteras, pero la lancha y las ropas estaban secas, y pudimos dormir algunas horas tranquilos.


  El día 9 transcurrió como el 8, en bonanza, con un ligero viento que soplaba de levante. Bligh nos mandó levantar a todos con la aurora, y así que hubimos estirado un poco los miembros, hizo que Cole se pusiera a trabajar con la ayuda de algunos de nosotros, en la confección de un par de obenques para cada mástil. Otros ayudaron al carpintero en la construcción de una sobre borda o solapa, alrededor de la nave, aprovechando para ello las lonas sobrantes. Las cuadras se levantaron nueve pulgadas con las planchas de popa, clavadas a lo largo con listones, y de la misma anchura era la solapa de lona, de modo que cuando se dio por terminado el trabajo, la chalupa estaba lo mejor preparada posible para resistir los embates de las olas. Aquel día el carpintero estaba en su gloria, y hay que decir que obró maravillas y que se reveló la maestría de que hacía alarde. Me alegré oyendo a Bligh alabar la obra de su enemigo:


  —Ésto irá de primera, carpintero.


  Viniendo de él, era un elogio capaz de enorgullecer a cualquiera. Pero Purcell ya no hubiera sido Purcell si no hubiese replicado:


  —Con perdón sea dicho, señor: esto servirá de bien poco; pero no puede mejorarse con lo que tenemos.


  A mediodía, llevábamos navegadas sesenta y seis millas. En todo el día no vimos ni un pez ni un ave, y a media tarde, Nelson rompió el silencio que parecía durar horas.


  —Siento necesidad de hablar, mister Bligh—dijo con leve sonrisa.—Este mar es tan vasto y tan pacífico, que me veo tentado de dudar de su realidad y de la de nosotros mismos.


  —Es un raro antojo, señor—replicó el capitán,—pero le advierto que el mar es una realidad, y no tardará usted en convencerse.


   


   


  CAPÍTULO VII


  Recuerdo que el capitán Bligh dijo a Fryer, a eso del mediodía del 12 de mayo :


  —Estoy seguro que hemos pasado ya lo peor.


  —Así lo creo, señor—convino Fryer, aunque no creía más que el mismo Bligh en la verdad de aquella afirmación.


  Media hora antes se había calmado el tiempo, pero el mar que podíamos divisar desde la lancha, ofrecía todavía un aspecto imponente. Fryer acababa de relevar a Bligh en el gobierno del timón, que el capitán estuvo manejando durante dieciocho horas seguidas.


  Los obenques y las solapas de lona se hablan confeccionado muy oportunamente. La noche del mismo día, 9 de mayo, a eso de las nueve, descargó sobre nosotros un temporal de lluvia y viento, que hizo necesario el trabajo incesante de cuatro hombres en achicar durante toda la noche, y aun hubo momentos en que todos, salvo el capitán, estábamos ocupados en sacar agua afanosamente. El cielo estaba encapotado de plomizos nubarrones que impelían los vientos, y así continuó todo el día y toda la noche del 10, del 11 y hasta cerca del mediodía del 12, y luego, aunque se había echado el viento, seguía el cielo amenazador.


  No había ni un rasguño de nubes en el cielo, ni una ventana de claridad en ningún punto del techo plomizo que se aplanaba sobre nosotros, y parecía, por lo hundido, que pudiéramos tocarlo con la mano.


  No obstante, había calma, transitoria al menos, y el cielo contenía la lluvia. La vela estaba caída dentro del bote.


  —Necesito dos hombres a los remos— dijo el capitán.


  —Yo seré uno, señor—gritó Lenkletter. Otros doce se ofrecieron casi al mismo tiempo. Todos querían aprovechar la ocasión que se les deparaba para desentumecerse. Lenkletter y Lebogue fueron los primeros elegidos, pero se hizo el relevo cada cuarto de hora para que todos disfrutásemos de los beneficios de aquel ejercicio.


  —No se esfuercen ustedes — advirtió Bligh.—Basta que la mantengan de popa al oleaje.


  Nunca me había parecido la lancha tan pequeña como entonces, y me imaginaba la cáscara de nuez que parecería, si uno pudiera contemplarla a vista de pájaro en aquella inmensidad del océano. El oleaje corría a lo largo, viniendo del


  Sudeste, formando lomas de prodigiosa altura; pero, sin viento, eran poco temibles. Las crestas de aquel mar de fondo se echaban sobre nosotros con una pujanza y una majestad que encogía nuestros corazones, y tiritando de frío como estábamos y agotados por las pasadas penalidades, era para nosotros un espectáculo emocionante, verlas llegar y sentirnos levantados sobre sus formidables espaldas, para encontrarnos en seguida en lo profundo del valle que se abría entre ellas.


  El capitán Bligh recompensó nuestros afanes con dos cucharaditas de ron para cada uno, y aquel día se añadió a la porción de pan media onza de cerdo por boca. Con esto nos pareció un banquete la comida del mediodía, y el ron nos dio un poco de calor. Lo que más temíamos por entonces era el frío, pues empapadas como estaban de lluvia nuestras ropas, el viento que soplaba como sacudido de aquellos nubarrones preñados de agua, nos dejaba ateridos cual si viniese de un desierto de hielo. Gracias al capitán Bligh, adoptamos un procedimiento para combatirlo que resultó de inestimable eficacia. Nos aconsejó que empapásemos nuestras ropas en agua de mar y nos las pusiéramos después de bien escurridas. Parece mentira que nadie hubiera pensado antes en tan sencillo remedio, pero el caso es que a nadie se le había ocurrido. Apenas lo probamos, nos sentimos admirablemente aliviados y protegidos, debido a que el agua salada no se evapora al viento tan pronto como la dulce.


  Pasamos dos o tres horas relativamente bien, y entre escurrir las ropas empapadas en agua de mar y renovarnos en el ejercicio de remar, llegamos a mitad de la tarde, en continua y secreta espera, por parte de todos, de un cambio bonancible. Pero el único cambio que se produjo fue el de la luz, cada vez más apagada a medida que se acercaba la noche. Y aun no podíamos decir que hiciese viento.


  El silencio nos inquietaba. Se habían acostumbrado nuestros oídos al ronco bramar del ventarrón y al hervir de la mar revuelta, y aunque Dios sabe que no deseábamos que volviera aquel temporal, anhelábamos el viento suficiente que empujase nuestra marcha, y nos acompañase en nuestro camino. Enormes olas pasaban bajo nosotros sigilosas y no oíamos más ruido que el que hacían los hombres dentro de la lancha: una palabra, una tos, el suspiro fatigoso de alguien que cambiaba de postura. Serían más de las cuatro cuando se produjo en el inmenso silencio que nos envolvía el primen rumor sordo, que todos percibimos. Elphinstone, que estaba echado en el fondo de la lancha delante de mí, levantó la cabeza para preguntarme :


  —¿Qué es eso?


  No hacía falta contestar. Al elevarnos una ola sobre su lomo, todas las cabezas estaban vueltas hacia levante, y allí, a menos de media milla de distancia, vimos que se acercaba otra vez nuestro implacable enemigo: la lluvia.


  Venía como una pared sólida de negrura, apenas visible con la escasa claridad que se filtraba por la parte del cielo que la precedía, y la lentitud de su marcha nos indicaba que no venía acompañada inmediatamente de viento. Por tanto, esperamos en silencio y resignados, mientras el ruido aumentaba, se ensanchaba, amortiguándose cuando nos hundíamos en una sima entre dos olas y creciendo cuando llegábamos a la cresta de la montaña líquida que detrás venía. De pronto, como si hubiera dado un salto de fiera para asegurarse de nuestra presa, nos encontramos rodeados de agua, empapados, medio ahogados, faltos de aire en aquel diluvio que nunca habíamos podido imaginarnos.


  En un momento perdí de vista a mis compañeros. Esto les parecerá increíble a aquellos que sólo conozcan las lluvias que caen en las latitudes del Norte, ya que no pueden hacerse cargo de la enorme fuerza que adquiere el agua en un turbión tropical. El caso es que la chalupa desapareció a mi vista y que apenas veía la parte de ella donde me sentaba, y los hombres que tenía a mi lado no eran más que sombras, que aparecían y desaparecían entre verdaderos chorros. Me llegó la voz de Bligh, apenas perceptible entre el rebullir estridente de aquel diluvio. Nos era imposible entender lo que decía, pero demasiado sabíamos lo que esperaba de nosotros. Nos pusimos a achicar con la desesperación del que percibe que entra en la barca más agua de la que puede sacar, que la siente a la altura de su tobillo y nota que sube poco a poco hasta cerca de las rodillas. Y no era ciertamente agua de mar lo que arrojábamos por la borda, sino el agua pura y dulce de las nubes, el agua que un puñado de hombres, abandonados en una ligera embarcación en mitad del océano, con tanta frecuencia piden al cielo en vano, con labios requemados y la lengua seca ; y nosotros la arrojábamos afanosamente con achicadores, con cascos de coco, con la caldera, con los sombreros, para que el precioso líquido que el capitán Bligh nos suministraba con cuentagotas para que pudiéramos conservar la vida, no nos ocasionara la muerte. Pero no teníamos tiempo de pensar en la ironía de nuestra situación.


  La oscuridad entre aquella lluvia torrencial era densa como de noche, mas por fin, se esbozó ante mi vista la lancha y distinguí a mis compañeros, lo que me hizo pensar que había pasado el momento más grave. Ofrecíamos un aspecto fantástico. Corría el agua a chorros por nuestra ropa pegada a las carnes, por los cabellos y las barbas, y otra vez el frío nos penetró hasta los huesos. La voz de Bligh se dejó oír con extraordinaria potencia en el silencio que sucedió:


  —¡Vivo, muchachos, vivo! Mister Cole, arrice el trinquete. ¡Pronto, que se nos echa el viento encima!


  —Sí, señor, sí—contestó el contramaestre.


  Todos los demás, salvo los dos que continuaban a los remos, proseguimos achicando, pues aun teníamos mucha agua embarcada. Lebogue, que trabajaba a mi lado, me dijo:


  —Sí, aun vamos a pasarlas negras. Detrás de esto viene el viento.


  Por fin quedó el fondo enjuto, y aun tuvimos tiempo para notar que estábamos medio muertos de frío.


  —Escúrranse la ropa mientras aun haya tiempo—dijo Bligh.


  No anduvimos remisos en obedecer, y los que estaban al lado de Lamb y de Simpson, procedieron a mojar y a escurrir la ropa de los que estaban demasiado rendidos para el esfuerzo que la operación requería. Entretanto el trinquete había sido izado a doble rizo, y Bligh empuñaba ya el timón, esperando el viento.


  Lo vimos venir de lejos. El oleaje que hasta entonces reflejaba una claridad grisácea, se ennegreció bajo él. Se le veía saltar de cresta en cresta, y aunque se presentó rápido, no llevaba mucha fuerza al principio. El poco trapo que habíamos dado, pesado y pardusco de agua, se infló y arrastró la chalupa a buena marcha. La poca claridad habíase desvanecido y, al poco rato, no quedaba más que una fosforescencia que se extendía en poco espacio por la superficie del mar, roto en espumas, que rociaban el aire. Arreciaba el viento por momentos y aquella noche no había que pensar en establecer turno de guardia. Demasiado sabíamos que habría trabajo de sobra para todos. Nelson me tocó el brazo y me señaló en la dirección que seguíamos. Un pájaro marino, que con sus grandes alas desplegadas, revoloteaba en el aire, se cernió durante unos segundos sobre nosotros, resistiendo, inmóvil, la impetuosa corriente, mientras nos miraba, y luego dio vuelta sobre sí mismo, y como lanzado por el viento, se perdió de vista en un instante.


  Fryer, que estaba al lado de mister Bligh, observando la ola que venía, gritó :


  —¡Todo el mundo a achicar!


  No puedo recordar las treinta y seis horas que siguieron, sin experimentar un estremecimiento que participa del horror que me dominó por entonces. Viento y lluvia, lluvia y viento, bajo un cielo adusto y de obstinada inclemencia, sin la menor promesa de alivio. Y si eran malas las horas del día, incomparablemente peor eran las de la noche, en que nada veíamos. Me parecía un milagro que mister Bligh pudiese gobernar la chalupa entre aquellas olas gigantescas, con un viento que viraba a veces considerablemente, y sin poder ver en qué sentido aquéllas embestían. Fryer y Elphinstone procuraban ayudarle, agachados de rodillas y de cara a la popa, escrutando en la oscuridad; pero siempre envueltos en nubes de espuma, poco o nada podían ver hasta el momento en que la ola nos abordaba.


  No creo que se haya esperado nunca con tanta ansiedad la luz de la aurora como la esperamos nosotros en aquella madrugada del 14 de mayo, y como apiadado de tanto tormento, el temporal se calmó poco antes del amanecer. Al salir el sol, tuvimos unos reflejos esperanzadores, pero todas nuestras súplicas para que el cielo se despejara quedaron desatendidas. Con todo, el nublado estaba más alto y menos amenazador que los cuatro días anteriores.


  Al ver la cara de mis compañeros, tuve una idea del espantoso aspecto que debía ofrecer la mía. Lamb, el carnicero, y George Simpson, el segundo cabo de mar, parecían llegados al último extremo. Yacían en el fondo de la lancha, completamente incapaces de valerse para nada por sí mismos. La noche anterior, el agua les pasaba por encima y casi los cubría, sin que pudieran hacer otra cosa que levantar de vez en cuando la cabeza por encima de ella. Nelson era otro a quien daba pena mirar. Como nunca había poseído gran fortaleza, las privaciones y los tormentos por que habíamos pasado lo postraron físicamente, aunque el espíritu que animaba aquel cuerpo endeble, se mantenía tan firme como el del mismo capitán Bligh. Nunca salió de su pecho un quejido, ni de su boca una palabra de lamento. Débil de cuerpo como era, se mantenía como una fuerte torre entre nosotros. Los que daban menos muestras de sufrimiento eran Purcell, Cole, Peckover, Lenkletter, Elphinstone y los tres guardias marinas. El capitán Bligh y el piloto, que habían librado lo más rudo de la batalla contra un enemigo tan formidable como el mar, estaban flacos y presentaban los ojos muy hundidos; pero Bligh parecía poseer inagotables reservas para seguir luchando a todo trance.


  No puedo omitir el caso de Samuel, el amanuense de Bligh, de quién pensaba que sería el primero en manifestar los efectos de. tanta penalidad. Era por nacimiento y educación un ciudadano, con la pálida complexión que suelen presentar los que se pasan las horas entre las sombras de un despacho y llevando una vida sedentaria, y no obstante resistía de manera admirable, así moral como físicamente. Carecía en absoluto de imaginación, y tenía en el capitán Bligh la fe que tiene el perro en su amo. Estoy por decir que no podía concebir una situación, por peligrosa que fuese, de la que Bligh no fuera capaz de salvarnos a todos como hasta entonces. Yo le envidiaba esta ciega confianza, especialmente de noche. Tinkler y Hayward eran unos muchachos llenos de salud, y sus pocos años les daban una gran ventaja sobre nosotros. Hallet no tenía tanta fibra como ellos, pero se portaba como todo un hombre, y aun era más meritoria su conducta porque tenía que luchar constantemente contra el invencible horror que le causaba el mar.


  No era el único que tenía miedo. Confieso francamente que con frecuencia me sentía yo dominado en el fondo por el pánico, aunque procuraba disimularlo cuanto podía. Hubo horas, durante aquellas noches, en que no creo que nadie, excepto Samuel, pero ni el mismo capitán Bligh, pensase en ver la luz de un nuevo día. El hecho de sobrevivir a las noches del 13 y del 14, nos infundió nuevos ánimos. Sabíamos lo que aquella lancha era capaz de resistir.
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  Llevábamos rumbo hacia el Noroeste, cuando de pronto se aclaró el cielo por el Sudoeste, y poco después se rasgaron las nubes. Nadie sospechaba que nos envolviese sino el desierto de aquella superficie inmensa, pero de pronto, vimos, o creímos ver, el azul oscuro de unas montañas que parecían suspendidas en el aire. Tinkler fue el primero en anunciarlas, y antes que pudiéramos volver la cabeza para mirarlas, se habían desvanecido en la niebla. Los que no las vieron se negaban a creer en la realidad de su aparición, pero al cabo de una hora volvieron a mostrarse, sin que ya nadie pusiera en duda su existencia. Nubes de densos vapores se fueron deshilachando, dejando patente una tierra de altas montañas, cuya silueta azul se recortaba fríamente sobre el fondo gris del cielo. Pensamos al principio que se trataba de una isla, pero a medida que nos acercamos nos convencimos de que eran cuatro, colocadas en dirección sur-suroeste a noroeste, y a unas seis millas de distancia. La más grande era, a juicio del capitán Bligh, de unas veinte leguas de perímetro.


  Variamos el rumbo, para pasar un poco al Este de la que estaba más al Norte. Bligh sólo podía servirse de sus recuerdos, pero creía que formaban parte de las Nuevas Hébridas, que el capitán Cook había bautizado y explorado durante su segunda expedición al Pacífico, en 1774. Toda la mañana navegamos a tres nudos. Se había calmado tanto el mar, que sólo se requerían dos hombres para achicar. Los demás contemplábamos la tierra y más de una mirada ansiosa se volvió en dirección al capitán Bligh, que lejos de revelar sus propósitos, se obstinó en el silencio.


  A primeras horas de la tarde habíamos dejado a popa las más grandes de las islas y estábamos a dos leguas escasas de la más norteña. Volvió a levantarse un viento fresco, y alteramos el curso para acercarnos un poco más. Vimos el humo de varias fogatas entre la selva, y la idea del calor de sus llamas nos hizo sentir con más intensidad el frío que estremecía nuestros miembros.


  La isla tenía la forma de herradura. Una cordillera de abruptas montañas bajaba en fragosos derrumbaderos hasta el mar, formando una ancha bahía abierta al Nordeste. Pasamos por delante de esta bahía a no más de dos leguas y en menos de media hora rebasamos el promontorio norte y nos hallamos a sotavento.


  En todo aquel tiempo no se cruzó entre nosotros ni una palabra, y todos esperábamos con ansiedad enterarnos de las intenciones del capitán Bligh.


  —Orientar las velas—ordenó.


  Nos adelantamos en dirección a la costa, y llegamos a un cuarto de milla de una pequeña ensenada muy parecida a la de Tofoa, con la diferencia de que tenía una playa de fina arena en vez de pedruscos y la vegetación era de un verde lujuriante. En realidad, la isla parecía un paraíso terrenal a nuestros ojos de famélicos y cansados de no ver más que mar. Se arrió la vela y se pusieron dos hombres a los remos para mantener la lancha a prudente distancia de la costa.


  —Ahora, mister Purcell—dijo Bligh, —es preciso que reparemos la solapa. Dese prisa, pues no quiero perder más tiempo del que sea indispensable.


  La solapa de lona o reborde de la lancha, había recibido bastante, daño la noche anterior.


  A la orden de Bligh siguió un profundo silencio. Purcell no se movía de su puesto. Y de pronto irguió la cabeza con aire de reto.


  —Mister Bligh—dijo,—si pretende usted seguir adelante sin permitirnos aprovechar la oportunidad para avituallarnos, sepa que me opongo y que hay muchos que sienten como yo.


  El entumecimiento que le trababa las piernas, no impidió que Bligh se levantase al instante. Sus labios se apretaban en una línea recta y sus oíos centelleaban de ira, pero viendo el lastimoso aspecto que ofrecía el grupo de hombres que tenía a la vista, se mitigó su expresión de arrebato y se contuvo.


  —¿Que hay otros?—preguntó con calma.—¿Quiénes son? ¡Que hablen 1


  —Yo soy uno, señor—dijo Elphinstone, con voz cavernosa,—y le ruego que tenga presente que me hago eco del sentir de otros.


  —Nos hallamos en un estado deplorable, señor—intervino Fryer.—Una noche de descanso en tierra puede ser la salvación de algunos de nosotros. Además, es seguro que en esta isla tan rica hay alimento en abundancia.


  —Allá se ven cocoteros, señor — se apresuró a anunciar Lenkletter.—Mírelos, a mitad de la vertiente.


  Un grupo de cocoteros levantaba, en efecto, sus palmas sobre la maraña selvática que cubría los ásperos declives que bajaban hasta el ancón. Bligh apartó la vista de nosotros para ponerla en la tierra, y volvió a mirarnos, moviendo penosamente la cabeza.


  —Muchachos — dijo, — sería una imprudencia arriesgarnos tanto. No creáis que soy insensible a vuestros sufrimientos o que no me hago cargo de ellos, pues que los comparto con vosotros. Dios sabe cuanto me gustaría permanecer aquí, pero es demasiado peligroso. ¡No podemos quedarnos!


  —Aquí no hay salvajes, señor—replicó Purcell;—bien lo ve usted.


  Bligh refrenó su ímpetu con gran dificultad al contestar;


  —En este momento no se ve a nadie, pero hemos visto humo de hogueras, y nos habrán visto al pasar ante la bahía por el Norte. No os engañéis: nos han visto sin duda alguna, y he de deciros algo que tal vez enfríe vuestros deseos de desembarcar. El capitán Cook me dijo que los salvajes de las Nuevas Hébridas son antropófagos de los más feroces. Y estas islas deben de pertenecer al mismo grupo...


  —Yo no les tengo miedo—interrumpió Purcell.—Y no me meto en sus sentimientos.


  Bligh apartó la cara como si hubiera recibido un bofetón. Aunque siempre había sido Purcell un viejo pendenciero y un insolente, nunca se había atrevido a hablar de aquella manera. Claro que en tales circunstancias se le podía excusar hasta cierto punto. A pesar de haberse portado como un héroe en las más duras pruebas, es posible que las torturas del hambre se le hiciesen más irresistibles que a los demás.


  Mister Bligh se portó con un miramiento de que nunca lo hubiese creído capaz. Con frecuencia lo había visto en el «Bounty» arrebatado de ira por la falta más insignificante. Y entonces que tenía verdaderos motivos para indignarse, lograba refrenarse. Creo que se debe su insólita actitud a que sabía la extremada fatiga a que habíamos llegado, y se hacía cargo de la amarga decepción que representaba para nosotros vernos ante el mismo paraíso y haber de renunciar a descansar en él y a gustar de sus frutos. No se podía dar ofensa más grande y más injusta que la del carpintero y bien lo sabía él. Durante un rato, Bligh calló por no fiarse de sus mismas palabras; pero luego, como si las hubiera meditado bien, dijo:


  —Póngase a trabajar, mister Purcell. De lo contrario, por Dios le juro que irá usted a tierra conmigo, y sólo conmigo.


  Comprendiendo que había obrado mal, el carpintero se apresuró a obedecer. Los que aún tenían alguna fuerza en reserva le ayudaron. Los demás permanecimos con la vista fija en la tierra. De pronto, Lebogue exclamó:


  —¡Tiene usted razón, señor! ¡Ya lo creo que nos han visto! ¡Mire allá!


  Media docena de salvajes emergieron de la maleza y bajaron a la orilla. Desde la entrada de la ensenada donde estábamos, podíamos verlos perfectamente. Iban desnudos, sin más que un trapo ceñido a las nalgas, y armados con lanzas, arcos y flechas. En aquel momento, Tinkler y Hayward descubrieron un sendero que subía desde la playa a la cima de una de las colinas. Aparecía perfectamente a la vista en el punto por donde cruzaba una loma. Fijándonos bien, vimos pasar por allí a muchos indígenas que corrían y desaparecían en la espesura de la vertiente, como si tuvieran prisa por bajar al mar. Pronto la playa rebulló de negros que iban y venían, gritando, en un estado de extraordinaria agitación. Teníamos a la vista el entero semicírculo que formaba la playa, y no descubríamos ni una sola piragua, pero ignorábamos si las tenían ocultas entre los árboles.


  Era interesante observar la agitación nerviosa que se apoderó de Purcell al ver tan gran número de salvajes, reunidos allí cerca al cabo de media hora de haber proferido en jactancias ofensivas. Más de una vez volvía la cabeza, dirigiéndoles miradas de recelo, cosa que le atrajo la advertencia burlesca del capitán.


  —¡Ponga los ojos en su trabajo, mister Purcell! Sus amigos de tierra ya le esperarán.


   


  De pronto, Tinkler, que era quien tenía mejor vista entre nosotros, informó a Bligh de haber visto tres o cuatro indígenas que subían corriendo hasta la loma, como si se dirigiesen a la gran bahía de la otra vertiente de las montañas.


  —Deben de ir a llevar la noticia a los isleños de la otra parte—advirtió Fryer, ansiosamente. — Sin duda tienen piraguas en la bahía y se proponen sorprendernos por el mar.


  —Me parece eso más que probable, señor—contestó Bligh con calma.—No obstante, creo que tendremos tiempo para acabar de arreglar lo que falta.


  Nunca había visto trabajar a Purcell con más diligencia que en aquella ocasión. Bligh lo miraba con una mueca en los labios, dispuesto a no permitirle el menor descuido. En el preciso momento en que se dio por terminado el trabajo, una grande piragua, en la cual iban de cuarenta a cincuenta salvajes, apareció por la punta del promontorio norte, a una milla de distancia. No llevaba vela, pero con diez o quince remeros a cada lado, avanzaba rápidamente.


  —Oiga, mister Purcell—dijo Bligh :— ¿quiere que los dejemos acercar? Decía usted que no le daban miedo.


  El amor propio del carpintero no toleraba nunca que se le hiciera reconocer una falta, pero en aquella ocasión se tragó el orgullo y replicó vivamente:


  —No, señor.


  —Está bien. Dele trapo, mister Cole.


  A pesar del entumecimiento de nuestros miembros, las dos velas quedaron desplegadas en un instante y nos alejaron de la tierra. Olvidamos el hambre, la humedad de nuestras ropas y todo lo que no fuese correr, correr, escapar de aquellos salvajes, que al principio nos tomaban ventaja rápidamente y nos daban a entender, por sus actos, que sus intenciones no eran por cierto amistosas. Los que no bogaban, agitaban sus armas en el aire y algunos de ellos disparaban flechas que caían a poca distancia de nuestra popa.


  Luego nos tomó el viento con más fuerza y aumentó poco a poco la distancia que de ellos nos separaba, hasta que, viendo ellos la inutilidad de su esfuerzo, abandonaron la persecución y vimos que entraban en la ensenada ante la que habíamos parado. Entonces seguimos nuestro curso.


  Creo que nunca nos habíamos sentido tan abatidos de ánimo como aquella misma tarde. Se extendía el mar ante nosotros, gris y desierto, sin permitirnos pensar que en uno u otro horizonte de los que habíamos de cruzar en días sucesivos, pudiéramos sentar el pie en alguna isla. A muchos no se nos ocultaba que aun no estábamos a mitad de camino de las costas de Nueva Holanda y que, por más que nos ayudase el viento, no podríamos arribar a ellas antes de otros quince días.


  Y entonces ocurrió un incidente que sólo a disgusto puedo contar, pero que no estaría bien que lo pasase en silencio. Había en nuestra compañía un individuo que perdió el sentido del deber para con los otros, hasta el punto de robar parte de nuestra preciosa provisión de cerdo. El latrocinio consistía en una pieza de dos libras y fue cometido durante la noche de aquel mismo día. Con respecto al pan, el capitán Bligh había puesto la tentación fuera del alcance de todos, pues se guardaba cerrado con llave en la caja del carpintero, pero no así el cerdo, que se guardaba envuelto en un trapo en el hueco de la proa.


  Pasamos una noche infernal de viento impetuoso, mar gruesa y lluvia obstinada, y al amanecer del día siguiente, el capitán dispuso que se nos distribuyese una cucharadita de ron y media onza de cerdo para desayuno. Fue entonces cuando se descubrió el latrocinio. Aun recuerdo la cara de horror con que mister Cole lo anunció al capitán:


  —Falta un trozo, señor.


  Nunca hubiese creído que un hombre culpable de tan negro delito contra sus camaradas, pudiese mantener un aire de tan pura inocencia cuando se descubriese el hurto, y no obstante, quienquiera que fuese no se alteró en absoluto.


  El capitán Bligh nos preguntó a todos, llamándonos por el nombre y empezando por el piloto:


  —¿Mister Fryer, ha cogido usted el cerdo que falta?


  —No, señor—contestó Fryer, con una sinceridad de que nadie pudo dudar.


  La misma pregunta se repitió diecisiete veces, y las diecisiete respuestas se dieron con el mismo aire de convencimiento.


  Recuerdo haber oído o leído que los hombres que se hallan acosados por el hambre, pierden a veces el sentido de la responsabilidad moral, y que se han dado casos en que hombres de una entereza extraordinaria, en circunstancias normales, han cometido semejantes delitos sin el menor escrúpulo de conciencia, negándolos luego de manera indigna, sin importarles las consecuencias que pudieran acarrearles las pruebas contra ellos. Entre nosotros, no podían alegarse pruebas concluyentes contra el culpable. Casi todos nos habíamos relevado varias veces en el ejercicio de achicar la lancha en la parte de la proa durante la noche, y ésta era tan negra, que no podíamos distinguir a la persona que teníamos al lado.


  No quiero seguir hablando de este lamentable caso si no para decir que el ladrón, cualquiera que fuese, seguramente se despreciaría a sí mismo, después del sermón que le dedicó mister Bligh, exponiendo el daño enorme que había hecho a sus compañeros de sufrimiento. No creo que haya podido olvidar en su vida las palabras del capitán.


  La noche del 14 de mayo creía que habíamos llegado al límite de nuestros sufrimientos. «Otra noche como ésta...», pensaba, sin admitir la posibilidad de que pudieran seguir nueve noches tan malas, nueve días y nueve noches durante los cuales nos vimos constantemente empapados en agua y helados de frío. El viento soplaba del Sudeste, adquiriendo fuerza de temporal, para abatirse de pronto en una calma que nos obligaba a empuñar los remos para seguir adelante. De vez en cuando se dejaba ver el sol, pero por tan poco rato, que no nos daba tiempo de secar las ropas y aun aumentaba nuestra desgracia. Nuestra situación en la tarde del 23 era tan parecida a la del 12, que parecía que no había corrido el tiempo. Andábamos dando brincos por las mismas olas montañosas bajo el mismo cielo bajo, y aun contribuyó a que me formase una idea de la eternidad de aquel infierno, el haber oído repetir a mister Bligh, dirigiéndose a Fryer:


  —Creo que ya hemos pasado lo peor.


  Durante los últimos veintiún días habíamos vivido con la mínima cantidad de alimento indispensable para no morirnos, y continuamente empapados hasta la piel y helados hasta los huesos. Teníamos el cuerpo cubierto de llagas producidas por la sal del agua, y el menor movimiento nos producía vivos dolores, aunque estábamos obligados a movernos constantemente para achicar. Algunos se, hallaban ya demasiado débiles para levantarse sin ayuda, pero nos arrastrábamos con penas y trabajos, sabiendo que nuestra vida dependía del último esfuerzo, y como Dios nos daba a entender, nos las arreglábamos para sacar el agua.


  Jamás había experimentado la capacidad del cuerpo humano para resistir el tormento, pero he de añadir que tampoco tenía ni una remota idea de la fortaleza que puede manifestarse en el espíritu humano, cuando se le pone a prueba en circunstancias apuradas como aquellas. El malandrín que robó el tocino, desaparece, pierde al menos toda significación ante aquellos hombres, cuya conducta en aquellas interminables horas de prueba, me dio un nuevo y exaltado concepto de mis semejantes. Digan lo que quieran los hombres en desprecio del prójimo, y observe yo lo que observe en los hombres de defectuoso, siempre pensaré en mis compañeros de la lancha del «Bounty» y mantendré inconmovible mi creencia de que en la hora más negra de la vida, en situaciones que sobrepasan del límite de lo que puede soportarse, la mayor parte de los hombres demuestran un heroísmo que los pone por encima de todo aprecio. Pueden sonreír los cínicos. Que rían. Yo hablo de lo que sé. Yo he visto en ese trance de supremo heroísmo, a un grupo de dieciocho hombres que, con la excepción del capitán Bligh y de mister Nelson, eran como cualquiera de los semejantes que pueden encontrarse en cualquier ciudad marítima de Inglaterra.
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  No negaré que hubo lamentos, insistencias, súplicas, para obtener un aumento de ración. Los hubo. Y ello me demuestra aun mejor la fuerza que necesitó desplegar el capitán Bligh para resistirse a los ruegos de hombres medio muertos de hambre. A los más débiles atendía con vino, suministrado en pequeñísimas dosis, pero rechazaba sistemáticamente toda súplica concerniente a aumento en la ración, salvo en los casos en que se añadía un pedacito de cerdo al bocado de pan.


  Guardo un vivo recuerdo de los acontecimientos de la tarde y la noche del 23 de mayo. Bligh había gobernado el timón sin cesar durante treinta y seis horas, y allí permaneció hasta el amanecer del siguiente día. Yo me sentaba en el fondo del bote de cara a él, apoyado en el banco transversal inmediato a popa. Nelson yacía a mi lado con la cabeza apoyada en mis rodillas. Estaba tan espantosamente extenuado, que nadie le hubiera concedido más de veinticuatro horas de vida. Los dos guardias marinas, Tinkler y Hayward, trabajaban en los remos cuando se apagó la última claridad de día, impulsando la lancha hacia delante.


  Hacía más de dos horas que reinaba una calma de muerte, pero ni la pasada experiencia, ni el cariz del cielo nos daban motivos para creer que aquello continuaría mucho tiempo. Se nos precipitó la noche y nos vimos envueltos en las densas tinieblas a las cuales ya estábamos acostumbrados.


  Tres horas después de ponerse el sol, me rindió el sueño y casi inmediatamente, o así me lo pareció, me despertó el mugir del viento y el fragor de las olas que rompían encrespadas. Oí la voz de Bligh gritando a Cole, que estaba bajo la vela arrizada del trinquete. Inmediatamente se nos embarcó una masa de agua por las cuadras. Nunca nos vimos en tan inminente peligro de naufragar como en aquel momento. Durante algunos segundos creí que estábamos perdidos. Bligh gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Achicad o perecemos!


  Obedecimos maquinalmente. Ni un hombre dejó de comprender que estábamos abocados al desastre.


  No intentaré describir el horror de aquel momento que tuvo la virtud de levantar de su postración aun a los más débiles, haciendo que apelasen a todas sus reservas y que sacasen fuerzas de su misma flaqueza. El capitán Bligh desplegó durante toda aquella noche una energía que está por encima de la más exagerada descripción. De vez en cuando, se dibujaba su macilenta figura a la luz de un relámpago y se volvía a hundir en la oscuridad. Cuando le dije a Nelson, en Tofoa, que Bligh parecía nacido para salir de situaciones difíciles, poco pensaba que estaba diciendo la pura verdad. Abatido como estaba ya por el hambre, por el sufrimiento y por la falta de dormir, no dio un momento muestras de rendirse al embate de los elementos más formidables. Cuanto más desesperada era nuestra situación, más parecía gozarse en arrostrarla. No lo digo por deseo de exagerar. Aquella noche manifestó una alegría que contrastaba con lo peligroso de nuestra situación. Se sucedían las más violentas turbonadas, acompañadas de truenos y relámpagos, y nunca olvidaré los vislumbres que de él tuve. Aun me parece verlo, empuñando el timón con una mano mientras se cogía con la otra a la borda, entre las olas que amenazaban con tragársenos y se rompían a su espalda en espumas y volcaban sobre él constantes duchas.


  Y aun oigo su voz en las tinieblas, animándonos a todos:


  —¡Andamos a seis nudos, muchachos! .¡Que esto os caliente la sangre, si no reaccionáis achicando; pero no cejéis un instante!


  En un momento de relativa calma entre dos turbonadas, Fryer propuso que se rezara una oración.


  —No. mister Fryer — replicó. — Rece usted si quiere, pero, a mi modo de ver, Dios espera de nosotros algo más que rezos en estos momentos.


  Recuerdo que fue en aquella misma calma cuando Cole gritó :


  —¿Señor, quiere que lo releve en el timón?


  —Quédese en su puesto, mister Cole —contestó Bligh.—¿Le parece que la gobernará mejor que yo?


  —Estoy seguro de que no—gritó Cole. —Pero pensaba que estaría usted muy cansado.


  Siguió un momento de silencio. Luego volvió a oírse la voz de Bligh.


  —Es usted un buen hombre, mister Cole, y un buen marino. Ojalá hubiese muchos como usted en el servicio.


  Fue un elogio tan digno como merecido. Yo sé el calor que debió llevar al corazón de Cole.


  Las pausas entre dos chubascos eran de corta duración. Vinieron otras turbonadas más violentas, que me permitieron ver al capitán Bligh en toda su exaltación. La luz cegadora de un relámpago rasgó las tinieblas de la noche, siguiendo el estruendo de un trueno que pareció conmover los mismos fondos del mar, y en aquel momento, una montaña de agua levantó la chalupa y la lanzó a un abismo en posición casi vertical. Y allí estaba Bligh como en su trono, levantado sobre nuestras cabezas, exaltado en algo más que en un sentido material.


  —¡Achicad, muchachos! — gritó. — ¡Dios mío! ¡Estamos venciendo al mismo mar!


   


   


  CAPÍTULO VIII


  Durante la noche siguiente se calmaron los furores del mar, y al salir el sol estaba el agua tan quieta, que, por primera vez en quince días, no nos hizo falta achicar. Yo logré dormir dos o tres horas en una posición incómoda, y cuando me desperté, no pude moverme en mucho rato y permanecí contemplando con estupor el triste cuadro que ofrecían mis compañeros.


  Nelson, a mi lado, con los ojos entornados y la boca abierta, presentaba un color lívido a la luz de la madrugada, y tenía la cana desencajada y las sienes hundidas. Por un momento, hasta que descubrí una señal apenas perceptible de que respiraba, creí que había muerto durante la noche. El capitán Bligh permanecía sentado en la popa, al lado de Elphinstone, que empuñaba el timón. Su barba negra de quince días y el estado casi andrajoso de sus ropas, hacían de él un espantajo, reducido a la piel y a los huesos por el ayuno, como todos los demás. Pero aun mantenía erguida la cabeza y sus ojos conservaban la expresión de siempre.


  —Suba aquí a tomar el sol, mister Ledward—me dijo.—¡Verá cómo se siente un hombre nuevo!


  Hice un esfuerzo para levantarme, pero no logré ponerme de pie. Mister Bligh me ayudó a sentarme a su lado. Luego indicó a Hayward y a Tinkler que ayudasen a Nelson. El botánico me dirigió una sonrisa que quería ser alegre y se le convirtió en una mueca.


  —Ya me siento mejor—advirtió con un hilo de voz.


  El capitán se dirigió entonces a todos.


  —Estamos de suerte—dijo.—Ya hemos dejado atrás el mal tiempo. Quítense la ropa antes que el sol esté demasiado alto y pónganla a secar, ahora que pueden. Un baño de sol nos hará tanto bien como un vaso de «grog». ¡Mister Samuel, dé una cucharadita de ron a cada uno!—Miró a la gente para hacerse cargo del estado de cada uno, y añadió:— ¡Hemos de celebrar el buen tiempo, muchachos! Una onza de cerdo con el pan y el agua.


  Pusimos a secar sobre la borda nuestra ropa, casi reducida a andrajos de tanto arrastrarse y mojar en lluvia y escurrir de ella el agua de mar, y entonces presentamos el espectáculo más lastimoso que puede imaginarse. Nuestra piel, durante tantos días mojada por la lluvia, tenía una blancura de cadáver, como el vientre de los peces. Algunos compañeros estaban tan flacos, que me admiraba que se tuvieran de pie. Pero nada era tan admirable como el ánimo con que soportaban su desgracia. El sol, aun no bastante alto para abrasarnos, nos venía como una bendición del cielo, y el desayuno, con el suplemento de un pedacito de cerdo, constituyó una comida reconfortante.


  La mañana era la más hermosa que habíamos tenido en aquellos mares. Una brisa que corría del Este-Nordeste, rizaba las aguas, poniéndoles aquel matiz de azul oscuro que sólo se ve en los trópicos, y henchía las velas magníficamente, sin zarandearnos ni salpicarnos. El cielo estaba sereno y sólo en el horizonte se aglomeraban los últimos nubarrones de la pasada tormenta.


  Mister Fryer se inclinó sobre la borda y recogió del agua un pedazo de cáscara de coco, donde ya apuntaba el verde de vegetación marina. Lo alargó al capitán, que lo examinó con interés.


  —Esto lo ha tirado un hombre—observó.—¡Y fíjese! ¡No hace mucho que está en el mar! Estamos cerca de las costas de Nueva Holanda; no cabe duda.


  Nelson tomó el casco con mano temblorosa de la de Bligh.


  —Sí—dijo ;—el coco éste ha sido descascarado por los indígenas con un palo puntiagudo. En estos mares calientes pronto brotan las algas.


  —¡Miren!—exclamó Elphinstone, señalando a estribor.


  Volvimos la cabeza, y apareció a nuestra vista una bandada de golondrinas de mar que volaban muy bajas, como si estuvieran buscando peces en qué cebarse.


  —¡Caramba!—exclamó el capitán.— ¡La tierra no está lejos!


  Los pájaros volaron hacia el Oeste y desaparecieron. Eran grandes como palomos, a los cuales se parecían en el vuelo.


  —Ya hemos pasado lo peor del viaje —dijo el capitán.—Llegaremos a los arrecifes antes que cambie el tiempo. Hasta aquí se han portado ustedes como podía esperarse de marineros ingleses, pero he de esperar de todos nuevas pruebas de fortaleza. No estoy seguro de hallar en Timor una colonia europea, y si hemos de encontrar aquello abandonado, sería imprudente que llegásemos confiados en los indígenas. De consiguiente, creo que todos convendrán conmigo en la necesidad de reducir aún más nuestro alimento, para que nuestras provisiones nos permitan llegar a Java, si es necesario. Mi obligación es llevarlos a todos a Inglaterra. Y para asegurarnos el éxito, es preciso que prescindamos desde ahora de nuestra ración de pan para cenar.


  Miré a la gente con disimulo, sabiendo, por el estado de inanición en que muchos se hallaban, que acogerían las palabras de Bligh como un tijeretazo que cortaba definitivamente el hilo de su vida. Me llenó de asombro el ver la decisión con que se aceptaba la propuesta del capitán.


  —¿Qué vale una vigésima parte de onza de pan, señor?—preguntó el viejo Purcell haciendo una mueca.—¡Por mi parte nada tengo que oponer! Como si quiere que prescindamos de todo. ¡Yo creo que llegaría a Java sin volver a probar el pan!


  Bligh contestó con una sonrisa corta y áspera:


  —Creo que sería usted capaz—dijo.


  —Una vez dentro de los arrecifes — observó Nelson — necesitaremos poco pan. Encontraremos abundancia de crustáceos, y casi estoy seguro de que los islotes nos proporcionarán frutas y algunas bayas comestibles.


  Tinkler hizo chasquear los labios y enseñó los dientes. Como los otros guardias marinas había soportado las penalidades mejor que los hombres de edad. Haget parecía haber enflaquecido poco.


  Aquel día tuve violentos dolores de estómago y sufrí mucho de tenesmo, como casi todos los de la lancha. Constantemente se veía a dos o tres de ellos sentados sobre la borda, tratando de realizar lo que nunca podían, pues ninguno de nosotros, desde que salimos del «Bounty», había ido de vientre. Al anochecer me tumbé en el fondo de la lancha, vencido de estupor, y allí permanecí hasta el alba. Me despertó la voz de Bligh.


  —¡No sé mueva!—gritaba.


  Luego oí la voz de Smith desde proa:


  —¡Si vuelve, la cazo I


  Abrí los ojos y vi un ave negra, pequeña, que volaba por encima de la lancha como si la estuviera observando. Nelson estaba ya despierto y murmuró débilmente:


  —¡Una golondrina de mar! ¡Por dos veces parecía que iba a posarse en la popa!


  —¡Silencio! — dijo el capitán, volviéndose a nosotros.


  La avecilla giró sobre sí misma, desplegó las alas y se acercó a la proa. Inmediatamente percibí un grito sordo de la gente y un rumor de aleteos.


  —¡Buen chico!—dijo el capitán por el que estaba en la proa.—¡No le retuerzas el cuello!


  Me esforcé en sentarme, mientras los otros pasaban de mano en mano una copa de vino a Smith, que sujetaba el ave, mientras Hall la degollaba para recoger la sangre en la copa, que se llenó casi hasta los bordes.


  —Ahora desplúmela — ordenó Bligh, mientras le pasaban la copa.


  Indicó a los guardias marinas que ayudasen a Nelson a incorporarse, y entregando la copa a Tinkler, añadió:


  —Para usted, mister Nelson.


  Este sonrió, moviendo la cabeza.


  —Lamb y Simpson lo necesitan más que yo. Dénsela a ellos.


  —Le ordeno que se beba usted la sangre—dijo el capitán, con una sonrisa que suavizaba la rudeza de. sus palabras. —Mister Hayward, sostenga la copa mientras bebe mister Nelson.


  El botánico cerró los ojos, y se tomó la sangre con una ligera mueca, levantando una mano trémula para limpiarse los labios. Los jóvenes lo acomodaron lo mejor que fue posible, apoyando su cabeza en el banco


  Fryer estaba entonces encargado del timón. Entregaron a mister Bligh el ave desplumada, no más grande que una paloma, y el. capitán la puso sobre la caja del carpintero, sacó una navaja del bolsillo y dividió la golondrina en dieciocho porciones. Lo hizo lo mejor que supo, pero hay que decir que un pedazo de carne era preferible a seis pedazos de las patas, que contó también como porciones. También yo hubiera preferido el cuello a la cabeza y el pico.


  —Venga a popa, mister Peckover— dijo el capitán.—Y usted, mister Cole, mire adelante y grite los nombres cuando mister Peckover se lo indique.


  El contramaestre se volvió de espaldas a la lancha, de modo que no podía ver lo que en ella pasaba. Peckover examinó los pedazos crudos del ave y eligió el más carnoso.


  —¿Para quién es esto?—gritó.


  —¡Para mister Bligh!—contestó Cole.


  —¡No, no! — protestó el capitán.— Aquí no puede haber preferencias. Misten Cole, ha de gritar usted el nombre de cualquiera, el primero que se le ocurra. Si cazamos otra ave, ya cambiaremos el orden. Esta costumbre tiene por propósito un reparto imparcial y absolutamente fortuito.


  Peckover dejó aquel trozo de pechuga y cogió un alón.


  —¿Para quién es esto?


  —¡Para Lenkletter!


  El alón pasó a manos del cabo de mar. Cuando nombró a Bligh, tuvo la mala suerte de que le tocase una pata, sin más que comer que la membrana de los dedos y uno o dos trochos desgajados del muslo al separar las piernas; pero él royó aquella mísera porción con aparente satisfacción, y no tiró más que los huesos mondos.


  Me tocó a mí la cabeza y el pico, y aún me admira al escribirlo, el gusto con que vacié los ojos y sorbí los sesos, cascando la cabecita entre los dientes. Insignificante como era la cantidad de alimento, me imaginé que aumentaban mis fuerzas inmediatamente. Me alegré de veras viendo que a Nelson le tocaba


  en suerte un trocito sangrante, de pechuga. Quería compartirla conmigo, y cuando la rehusé, me dijo:


  —¡La golondrina se come muy bien! ¡Ni los faisanes de nuestra tierra son más sabrosos!


  Lamb era uno de esos hombres que parecen nacidos para tropezarse siempre con la desgracia. No podía tenerse en pie y ya ni fuerza le quedaba para quejarse de sus dolorosos retortijones de vientre. Cuando se pronunció su nombre, Peckover levantaba en el aire la otra pata. Cole, que tuvo la suerte de recibir un trocito de pechuga, se la ofreció, diciendo rudamente:


  —Tome, que usted lo necesita más que yo.


  —¡Muchas gracias, mister Cole, muchas gracias!—dijo Lamb con voz temblorosa, mientras se llevaba el trocito de carne a la boca.


   


  Todo el día tuvimos un tiempo magnífico con un mar de bonanza y un viento suave de levante que nos permitía avanzar a buena marcha. Fue una fortuna que no nos viéramos obligados a achicar, porque muchos de nosotros no hubiésemos podido soportar aquel esfuerzo. La corredera señalaba una marcha de cuatro a cuatro nudos y medio. Durante la tarde pasamos por entre trozos de madera de deriva, y aun no tomados de broma, y Elphinstone recogió un bambú largo, como los que usan los indígenas para la pesca. Estaba viscoso de incipientes vegetaciones marinas, pero se veía que no llevaba en el mar más de dos o tres semanas. Purcell cogió el bambú, y después de sacarlo y pulirlo, aserró los extremos que estaban cascados, y en uno de ellos, introdujo y sujetó firmemente, una lima que no le servía, haciendo así un arpón de pesca.


  Ya avanzada la tarde, apareció a popa un albatros solitario, que estuvo revoloteando sobre la chalupa largo tiempo, como si quisiera posarse. Durante un cuarto de hora nos tuvo a todos en suspenso. El pájaro era enorme, de una corpulencia como la de los más grandes gansos, y con unas alas de cinco pies de envergadura. Cada vez que su sombra pasaba por la lancha, contenía yo mi aliento, y me llegaban las sordas maldiciones que se exhalaban del pecho del capitán cuando aquel pájaro, llamado carnero del cabo, porque bien puede comparársele, se acercaba como si fuera a posarse, para alejarse cachazudamente de nuevo.


  Por fin, Tinkler propuso en voz baja:


  —¡Déjeme probar, señor! Que me den el bambú. Yo he visto cómo los de Otaheite los tumban, quebrándoles las alas.


  Bligh consintió. El ave se había vuelto a alejar. El muchacho se deslizó arrastrándose hasta Purcell, le cogió el bambú, y se subió a un banco de remero. El albatros volvió su vuelo hacia la lancha, mientras Tinkler cimbreaba el bambú suavemente, moviéndolo hacia atrás y hacia adelante. Nos dejó admirados el hecho de que aquella lanza que se movía en el aire, atrajo la curiosidad del albatros, cuando volvió en su vuelo a la lancha. Pasé azotando el aire con vivos aletazos, volviendo la cabeza, como para ver mejor qué era aquello que se movía, y en seguida volvió a pasar más bajo, repitiendo estos giros hasta ponerse al alcance de la caña, que Tinkler seguía cimbreando suavemente.


  Por fin, el ave no remontó el vuelo, sino que giró a la misma altura para acudir de nueva a la lancha. El joven guardia marina sujetaba la lanza con ambas manos, apercibido al golpe. Llegó el pájaro más bajo que nunca, extendidas sus alas rígidamente. Tinkler levantó la caña cuanto pudo y la sacudió en el aire con un golpe violento que chocó en la misma juntura del ala con el cuerpo. El albatros dio un gañido y cayó al agua.


  —¡Buen golpe!—exclamó Bligh.


  Por primera vez, desde que salimos de Tofoa, se volvió la lancha contra el viento. Las velas aletearon al orzar y perder el rumbo. Casi tuvimos que dar dos bordadas antes de coger el ave.


  —¡Mister Tinkler — dijo el capitán, —no ha perdido usted el tiempo pescando con los indígenas!


  La chalupa daba brincos contra el viento, y muchos brazos se alargaban sobre la borda para coger el ave herida. Lebogue le echó mano y la tiró dentro de la lancha.


  Esta vez se repartió la sangre entre Nelson, Lamb y Simpson, quienes recibieron una copa cada uno. En cuanto a la carne, fue repartida por el método de «¿para quién es esto?», y los trozos eran tan grandes, que nos hicieron pensar que aquel día estábamos de banquete. Tres peces voladores se le encontraron en el buche. Los tres estaban aún frescos, y me alegré cuando me tocó uno. Ya había comido pescado crudo entre los indígenas de Otaheite, y remojado en una salsa de agua de mar, lo encontré apetitoso. Abrí mi navaja y escamé el pez, relamiéndome antes de cortarlo a trocitos para remojar en el agua de mar, que había recogido en mi cáscara de coco. No desperdicié nada, hasta las entrañas me comí.


  Aunque andábamos a buena marcha, el tiempo permaneció sereno durante aquel día y los dos siguientes. El martes encontramos cáscaras de coco y madera de deriva que no llevaban en el agua más de una semana. El mismo día tuvimos la suerte de cazar tres carneros del Cabo. Creo que sin su sangre y su carne cruda, dos o tres de los nuestros hubieran sucumbido. Calentaba tanto el sol de mediodía, que me sentí desmayar. El miércoles a todos nos pareció que la tierra estaba ante nosotros. Hacia poniente estaban fijas las nubes, y por encima de nosotros volaban muchos pájaros, aunque no pudimos cazar ninguno. El ardor del sol nos hacía sufrir horrores.


  —¡Empapen en agua los trapos de que puedan disponer, y háganse turbantes de ellos!—nos gritó el capitán, cuando algunos se quejaron de calor.


  Luego se echó a reír.


  —¡Pardiez! — exclamó.—¡Los marineros ingleses son de difícil contentar! Yo prefiero tener calor todo el día que frío, y me gusta más sentirme seco que mojado. Empapen los turnantes con frecuencia y escúrranlos bien. El agua fría pronto les hará sentirse más vivos que gallos de pelea. Si dura este viento, mañana llegaremos a la vista del arrecife.


  El contramaestre hizo chasquear los labios.


  —¡Una vez encontremos un paso, señor, vamos a tener bocadillos exquisitos; coquinas, almejas y Dios sabe qué otras cosas!


  —Ya encontraremos un paso, no tengan miedo. Desde esta latitud divisaremos la tierra vecina al canal de la Providencia, por donde el capitán Cook cruzó el «Endeavour».


  Nelson yacía sobre el entarimado escuchando la conversación con la misma serenidad que si estuviese comiendo con el capitán a bordo del «Bounty».


  —Por lo que oí decir al capitán Cook —observó,—debe de haber muchos pasos que llevan a las aguas quietas de más allá de los arrecifes. No dudo que podremos elegir entre más de un paso.


  —Eso creo yo—dijo Bligh.


  A las nueve de aquella noche, el capitán se acostó a mi lado para dormir.


  —Vigile bien, mister Cole — advirtió, —que los arrecifes pueden estar más cerca de lo que suponemos.


  Navegábamos entre una marejada regular, aunque la brisa no era muy fuerte, ni teníamos crestas blancas que nos rociasen. Yo me mantenía adormitado, sumido en un sopor que me permitía escuchar la tranquila respiración de Bligh. Las doce serían cuando me desveló completamente la voz del contramaestre.


  —¡Mister Bligh! ¡Rompientes, señor!


  En un instante, el capitán se levantó del todo despierto. Llegaba de lejos un rumor de trueno arrastrado, y Bligh ordenó imperioso:


  —¡Vivo, a sotavento!


  Tres o cuatro hombres estaban ya dispuestos a ejecutar la orden.


  —¡Lancha de bolina!


  La luna se había puesto, pero a la . luz de las estrellas podíamos ver las rompientes, cuando nos alejábamos de tierra.


  —¡Qué delicia de lancha y cómo se desliza!—observó el capitán.—¡Pardiez, que con esta marejada, el menor descuido podría ser fatal! ¡Bueno, que rompa! ¡Cuando amanezca encontraremos algún paso!


  Muchos de nosotros, o estábamos demasiado débiles o sentíamos demasiada indiferencia para levantar la cabeza. Bligh debió observar los esfuerzos que yo hacía, porque me dijo:


  —¡Los arrecifes de Nueva Holanda, mister Ledward! ¡Pronto navegaremos por aguas en calma y podremos estirar las piernas en la costa! Mañana se dará usted un atracón de moluscos. ¡Palabra de honor!


  Me volví de lado y me dormí otra vez, arrullado por un nuevo ruido, el de los golpes que daban las olas azotando la proa, al andar la lancha de bolina por la borda de estribor.


  Aunque la noche fue calurosa y bonancible, muchos se sentían al despuntar la aurora extraordinariamente debilitados. Las aves que nos comimos, no sirvieron más que para prolongar nuestra vida, sin proporcionarnos nuevas fuerzas.


  Mister Bligh dio orden, apenas se vio un poco, de virar hacia el Oeste: pero ya iba mediada la mañana cuando volvimos a divisar las rompientes. El viento había variado hacia el Sudeste durante la noche.


  Nos sirvieron dos cucharaditas de ron antes de distribuir la ración de agua y el bocado de pan. Animado por el alcohol y por la perspectiva de agua dulce y alimentos abundantes, rogué a Peckover que me ayudase a cambiar de posición. Nelson no podía sentarse. Mister Bligh le echó entre los labios unas gotas de ron, pero movió pesadamente la cabeza cuando le ofreció el pedacito de pan. Yo veía claramente que aquel desgraciado estaba en sus últimas y que si no le proporcionábamos pronto alimentos frescos, en un par de días se iría al otro mundo. Lamb y Simpson ofrecían un lastimero aspecto, y otros muchos estaban casi tan mal.


  A eso de las nueve se nos ofreció a la vista una línea blanca, que se extendía hacia el Norte y hacia el Sur a la distancia que podía alcanzar nuestra mirada. El ancho oleaje del Pacífico, roto por la barrera de coral, se deshacía en truenos y espumosos penachos, con una fuerza formidable.


  A unas diez yardas de las primeras rompientes del mar, Bligh viró hacia el Norte, ordenando a Tinkler y a Cole que orientasen las velas.


  —¡Venga, muchachos!—gritó.—¡Esto les dará ánimo! ¡No tengan miedo! ¡Pronto estaremos dentro!


  Realmente, era algo tan sorprendente como animador para hombres que se hallaban en nuestra situación, ver allí cerca, detrás mismo de la barrera de furiosas rompientes las tranquilas aguas de un lago, cuya superficie escasamente se rizaba con el viento. Y a mí me pareció divisar a lo lejos una línea de tierra, azul y borrada en el confín, al otro extremo de la mansa superficie.


  Rebasamos el extremo de un arrecife y fuimos costeando a cierta distancia en dirección Noroeste, cuando se calmó el viento durante un rato, para volver luego a soplar hacia el Este. Bligh ordenó orientar las velas de nuevo, cuando percibimos que los arrecifes sobresalían en el mar frente a nosotros.


  —¡A proa, mister Cole!—gritó Bligh. Y cuando el contramaestre estuvo en la


  proa, con la mano en el palo de trinquete, preguntó:—¿Puede pasar?


  Cole miró fijamente hacia adelante por un momento, antes de contestar:


  —¡No, señor! ¿Puede usted virar un poco más?


  Aunque íbamos del todo a bolina, el gratil de la vela se estremecía con el viento. Bligh se encogió de hombros y ordenó :


  —¡A sotavento! ¡Soltad las drizas y cambiad de bordada!


  No hacía un cuarto de hora que navegábamos por la borda de babor, cuando nos vimos apurados. El viento de levante nos había cogido de sorpresa y no era fácil alcanzar los extremos norte o sur del arrecife. Retrocedimos hacia el Norte.


  —¿Quién puede manejar un remo?— preguntó Bligh.


  Lenkletter, Lebogue y Elphinstone trataron de levantarse y se cayeron avergonzados de su debilidad. Fryer, Purcell, Cole y Peckover los sustituyeron en los bancos de remero. Bogaban con penas y trabajos. A pesar de su coraje, no tenían suficiente fuerza para llevarnos al extremo del arrecife, que estaba a dos millas de distancia.


  —¡Hemos de alcanzar la punta o hemos de atravesar la rompiente!—exclamó Bligh. —¡No queda otra solución! ¡Mister Tinkler! ¡Tome el timón y sostenga el rumbo tan recto como pueda!


  El capitán clavó un tolete en la borda de sotavento, sujetó un remo y se puso a bogar con toda energía y toda la destreza.


  La idea de cruzar las rompientes paralizó la sangre en el corazón de los más esforzados. De vez en cuando veíamos las dentadas moles de coral que se mostraban amenazadoras al retirarse las aguas entre montañas de espumas, rugiendo como pesadas cataratas. Y parecía increíble que nuestra lancha, cargada como estaba, pudiera aguantarse un momento en aquella agitación estruendosa. Al mirar adelante se me encogía


  el corazón y me daba por muerto sin remedio. Y de pronto, gritó Tinkler:


  —¡Mister Bligh! ¡Allá hay un paso, señor! ¡A este lado de la punta!


  Bligh abandonó el remo y se levantó al momento. Después de mirar a donde se le indicaba, se volvió a los remeros;


  —¡Dejad de remar, muchachos!—dijo amablemente. —¡La Providencia se ha mostrado clemente con nosotros! Allá está el canal que buscamos. Podremos pasarlo a vela desplegada.


   


   


  CAPÍTULO IX


  El paso estaba a menos de una milla de distancia, y como pudimos embestirlo a velas desplegadas, en un cuarto de hora nos pusimos en la entrada. Vimos que tenía una anchura de más de dos cables y que estaba limpio de escollos, salvo un islote alargado dentro de él. Entramos con una fuerte corriente que empujaba hacia el Oeste, pero el oleaje había cesado y nos deslizábamos mansamente por aguas tan quietas como las de un lago de nuestro país.


  Yo contemplaba el islote que teníamos delante, suspirando por desembarcar. Aunque pequeño y árido nos ofrecía un. suelo seco. Purcell no pudo ocultar sus anhelos.


  —Déjenos desembarcar, señor—rogó, al ver que la intención del capitán era seguir adelante.—¿No podríamos llegar a la orilla, aunque sólo fuese para desentumecer las piernas?


  Bligh movió la cabeza.


  —Nada encontraríamos allí. Mire más adelante.


  Otras dos islas, una de ellas alta y verde, aparecieron a nuestra vista, a cuatro o cinco leguas al Noroeste, y casi detrás se veía la enorme isla de Nueva Holanda, de grandes montañas y densa vegetación en algunas vertientes.


  Ya estaba avanzada la tarde, cuando llegamos a la primera de las islas, constituida por poco más que un montón de peñascos. La más grande tenía unas tres millas de circuito, y era alta, revestida de vegetación y con una bahía bien resguardada al lado noroeste. El punto más cerca del litoral de Nueva Holanda, estaba a cosa de cuatrocientas yardas de distancia de esta bahía. Como no vimos signos de habitantes en la vecindad, acercamos la lancha a la playa. Hacía veintiséis días que no sentábamos la planta en tierra.


  Mister Bligh fue el primero en saltar a la orilla, tambaleándose un poco de debilidad y por la falta de costumbre de pisar tierra firme. Fryer, Purcell, Peckover, Cole y los guardias marinas lo siguieron. Todos estos podían andar, aunque con dificultad. Hall, Smith, Lebogue y Samuel, se las arreglaron para salir de la lancha con penas y trabajos, y dando tumbos o a gatas, llegaron a un lugar donde unos arbustos gigantescos proyectaban su sombra sobre un suelo de fina arena. Los demás estábamos en tan apurada situación, que no hubiéramos llegado a la arena sin ayuda de nuestros compañeros.


  Mister Bligh se descubrió, mientras.


   los que podían arrodillarse, hincaron sus rodillas en la arena en torno a él, y si alguna vez se ha dado a Dios las gracias de todo corazón por haber salvado a un puñado de hombres de los peligros del mar, fue entonces.


  Transcurrido un breve silencio, Bligh aclaró su garganta y volviéndose al piloto, le dijo:


  —Mister Fryer, tome los hombres más fuertes y vaya en busca de moluscos. En aquellas rocas debe de haber ostras o mejillones. Mister Peckover, usted me acompañará isla adentro. Mister Cole, encárguese de la lancha. Cuide de que no se encienda fuego esta noche.


  Nelson y yo bebimos unos sorbos de vino que nos administró el capitán con sus propias manos. Esto y la perspectiva de poder comer algo fresco, más la delicia de volver a pisar tierra, nos proporcionó una fuerza insospechada. Estábamos juntos. La arena estaba calentita y un boscaje de palmas enanas nos daba rica sombra.


  Hablamos poco. Necesitábamos tiempo para acostumbrarnos al milagro de estar aún vivos, y permanecer tumbados a pierna suelta y en tierra seca era un regalo tan grande, que apenas lo creíamos.


  —¿Puede usted hacerse cargo, mi querido Ledward, de que hayamos llegado al término de nuestras penas?—preguntó, por fin, Nelson.—Con frecuencia oí hablar al capitán Cook del paso que halló entre los arrecifes de Nueva Holanda. En estas islas encontraremos algo bueno que comer; no faltarán moluscos, y casi estoy seguro de que se crían por aquí bayas y habichuelas comestibles. En alguna de las islas más grandes habrá también agua.


  —¡Es curioso! — contesté.—En este momento no siento el menor apetito. No cambiaría el reposo de que estamos disfrutando por el manjar más exquisito que se nos pusiera delante.


  —La misma sensación de bienestar experimento—dijo él,—y es que lo que nos hacía más falta es el descanso.


  Volvimos a callar y permanecimos un buen rato en silencio. Una bandada de pájaros, que eran no sé qué clase de cotorras, pasó sobre nosotros, produciendo una gritería estridente y desaparecieron en dirección a la isla principal. Vi que Nelson volvía los ojos a una y a otra parte, como si examinase la vegetación que nos rodeaba.


  —Estas palmeras me son desconocidas—observó, — pero estoy casi seguro de que su corazón, como el de los cocoteros, nos proporcionaría una ensalada excelente.


  Al ponerse el sol, regresaron los expedicionarios por la costa. Comprendiendo lo cansados que debían estar, me sentí avergonzado de mi falta de fuerzas.


  —Somos un par de inútiles. ¿Por qué tenemos un cuerpo tan enclenque?


  —No importa — me replicó.—Pronto podremos trabajar como los otros. Ya me siento mucho más animado.


  El capitán y Peckover traían los sombreros casi llenos de dos clases de frutos.


  —Mire esto, mister Nelson — dijo Bligh.—Para el gran paseo que hemos dado no hemos recogido mucho. He observado que los pájaros comían de estas bayas. ¿Por qué no podemos hacer nosotros lo mismo?


  —Sí, parecen sanas y apetitosas. Reconozco la familia, pero esa especie me es desconocida. Oiga, señor: ¿no podría cortar la gente el cogollo de estas palmeras? Apostaría a que lo hallaremos delicioso.


  —¡Diablos!—exclamó el capitán, volviéndose al artillero. — Esto demuestra la necesidad de que un botánico acompañe la tripulación de un buque. ¡Hemos andado horas para unas cuantas bayas, y mister Nelson encuentra comida en abundancia a pocos pasos de la lancha!


  —Es verdad—replicó Peckover.— Me gustaría tener los conocimientos que lleva mister Nelson en la cabeza. Hemos encontrado buena agua, mister Ledward, y en abundancia. Mientras estemos aquí podremos beber a saciedad.


  Fryer venía con un grupo bien cargado, a lo que pude ver desde lejos.


  —¡Vaya banquete el de esta noche!— gritó al acercarse a nosotros. —¡Hemos encontrado ostras en abundancia! ¡Y más grandes y más sabrosas que las que se comen en nuestra tierra!


  —Vamos, muchachos—dijo el capitán. —Vamos a hacerles honor sin perder tiempo.


  Nunca he sido enemigo de los placeres de la mesa, y he tenido suerte de compartir comidas estupendas; pero no recuerdo haber cenado con más satisfacción que aquella noche. Fryer había adoptado el simple procedimiento de abrir las ostras donde estaban, sin arrancarlas de las rocas. Nuestra marmita tenía cabida casi para tres galones y se llenó más de la mitad de ostras de tamaño extraordinario, que se bañaban en su propio jugo. Algunos habían construido cestas de palma, según el arte aprendido de los indígenas de Otaheite, y en ellas traían abundancia de ostras por abrir, arrancadas de las rocas con un machete. Los frutos eran excelentes, especialmente uno muy parecido a uva crespa; pero más dulce al paladar. Los cogollos de las palmas se parecían mucho en sabor a la berza tierna, cuando se come cruda.


  Recomendé a Nelson, Lamb y Simpson que no comiesen más que ostras por aquella noche, temiendo por su estado de extrema debilidad, y yo mismo me abstuve de todo lo demás. La noche era cálida y clara, y cuando hubimos comido y bebido cuanto nos vino en gana de la deliciosa y fresca agua de la isla, me dispuse a dormir sobre la arena.


  Aún me parecía que la tierra firme nos mecía y nos levantaba, pero era una delicia estirar las piernas a nuestro gusto, tumbados en la caliente arena y contemplando las estrellas. Sentía profunda lástima por los que habían recibido órdenes de anclar la lancha en agua vadosa cerca de la arena y dormir en ella. Mister Bligh recelaba que los indígenas pudieran estar no lejos de nosotros, y tomó precauciones contra una posible sorpresa. Di gracias a mi Hacedor por su bondad en conservar nuestra vida y poco después me dormí, con un sueño tranquilo y profundo.


  Me despertó la ruidosa charla de las cotorras que pasaban volando del interior de la isla, donde tal vez dormían, a la isla principal. Bandada tras bandada pasaban con grande algarabía, y cuando apuntaron los primeros rayos del sol, ya no quedaba ninguna en nuestra isla. Mis compañeros seguían durmiendo en la posición que adoptaran al acostarse la víspera. Vi al contramaestre salir del agua y arrodillarse en la arena mojada, para rezar la oración de la mañana en voz bastante alta para oírla yo desde donde estaba. Luego se levantó, se quitó la camisa y los rasgados pantalones, y volviéndose a meter en el agua, se restregó bien la cabeza y las espaldas. Deseando imitarle, me esforcé en ponerme de pie, y tuve la agradable sorpresa de descubrir que podía andar.


  Aún estaba Cole chapoteando en el mar, cuando me le acerqué. Me dio los buenos días y me dijo:


  —No hay que preguntarle si ha dormido bien, mister Ledward. ¡Parece usted otro hombre!


  Cuando me hube bañado en la fría agua del mar y me vestí mis estropeadas prendas que un ropavejero de Londres hubiera rechazado con desprecio, me sentí realmente otro hombre. Los demás se estaban levantando, cuando volví a tierra, andando con el paso incierto de un niño de un año.


  Nelson logró levantarse al segundo intento, pero se vio obligado a echarse de nuevo retorcido por un agudo dolor de estómago.


  —Quería pedirle que me purgase—me dijo con una sonrisa amarga.


  Moví la cabeza negativamente.


  —Sería una imprudencia en nuestro estado de debilidad. Nuestros dolores de tenesmo se deben a vacuidad de nuestros intestinos.


  En aquel momento se nos reunió Bligh.


  —Me parece muy bien el consejo, señor—dijo,—si se le permite a un profano expresar su opinión. Purgar a la gente en el estado de postración en que se halla, sería aumentar su debilidad. Yo también he sufrido de ese dolor violento. Cuando llenemos el vientre nos veremos libres de esa molestia.


  Luego se volvió al contramaestre y le dijo:


  —Vengan todos a tierra, mister Cole.


  Se mandó a Fryer con unos cuantos en busca de ostras, y a dos más, al interior de la isla, en busca de frutos. Cole y Purcell recibieron el encargo de tener la chalupa a punto, por si nos sorprendían los salvajes. Yo me contaba entre los cuatro o cinco a quienes el capitán mandó que no nos moviéramos de la playa en toda la mañana. Nelson descansaba a mi lado en la arena.


  —¿Qué diablos hace ahí Cole?—advirtió.


  El contramaestre estaba en el agua dando vueltas a la lancha y mirando el fondo. Al cabo de un rato, salió a la orilla con una cara larga. Bligh, que estaba escribiendo en su diario, levantó la cabeza cuando Cole se le acercó.


  —La hembra inferior del timón ha desaparecido, señor—anunció.—Ha debido de caerse cuando hemos entrado en la bahía. No está en la arena, casi podría jurarlo.


  Bligh cerró de golpe el diario y se levantó.


  —Desmonte el timón. ¿Está seguro que no ha caído debajo de la lancha?


  —De eso me he asegurado bien ya, señor.


  —Pues entonces que vea de arreglarlo mister Purcell—dijo el capitán. Y añadió, volviéndose a Nelson.—¡Hemos de dar gracias a Dios que, esto no nos haya pasado unos días antes! Ya puse un gancho en cada peto de popa, como habrá podido usted observar, para el caso de que tuviéramos que dirigir el rumbo con remos; pero en caso de tormenta, de poco nos hubieran servido.


  El carpintero se acercó con el timón.


  —Ha tenido que resistir demasiadas


  violencias, señor—explicó.—Los tornillos que sujetaban la hembra al codaste, se han ido aflojando en la madera hasta que se han soltado.


  —Bueno, ¿y qué puede hacerse?


  Purcell mostró en la mano una pesada grapa.


  —He hallado esto bajo las tarimas. Puede servirnos.


  —Haga lo mejor que sepa, pero que quede bien fuerte. Hemos de varar la chalupa y examinar el fondo hoy mismo.


  El capitán se despidió de nosotros y se alejó por la isla en busca de frutos. Purcell martilleó la grapa sobre una roca, amoldándola de modo que se ajustase al timón.


  Recomendé a los inválidos que bebiesen con frecuencia cuanto pudiesen, y les di ejemplo hinchándome de agua.


  —¡Lo que yo necesito es sólido, y no agua!—me dijo Lamb, cuando le presenté una cáscara de coco llena.


  —¡Pronto comerá usted cuanto quiera, amigo!—le repliqué.


  Simpson se arrastró haciendo inútiles esfuerzos por incorporarse.


  —¡Pobre hombre!—se lamentó Nelson.—Pronto me pasará a mí otro tanto.


  Poco antes de mediodía volvieron los pescadores de ostras cargados del sabroso marisco. Entre Nelson y yo habíamos montado un fogón de piedra, y apelamos a nuestras escasas fuerzas para recoger un haz de leña. Pronto llegó Bligh, que se apresuró a encender el fuego con su lente y a dirigir los preparativos del guisado, nuestra primera comida caliente desde que salimos de Tofoa, un mes antes. La gente se agrupó en círculo en torno al fuego, contemplando la marmita como una manada de lobos famélicos.


  Una vez abiertas todas las ostras, vimos que, entre su carne y el líquido que la acompañaba, llenaban la olla hasta cuatro pulgadas de los bordes. El capitán Bligh ordenó a Samuel que pesara una vigésimoquinta parte de pan para cada hombre, entre todo tres cuartos de libra. Se cortó también en pequeñas lonjas, una libra de cecina, que se echaron a la marmita cuando empezó a bullir sobre un fuego bien alimentado. Estaba con Nelson a sotavento, inhalando las bocanadas del deleitoso vapor que nos traía el viento.


  —¿Vamos a añadir un litro de agua de mar? — propuso el piloto, mister Fryer.—Haría de sal y daría al guisado más fuerza.


  —No, mister Fryer. Con la que llevan las ostras y el cerdo, habrá bastante sal.


  —Podríamos añadir agua dulce para que abunde, más. No tendremos bastante para saciarnos todos.


  —¿Que no tendremos bastante con una pinta cada uno?—replicó Bligh, con impaciencia.—Si hay bastante para mí, habrá bastante para usted, señor.


  Fryer no dijo más.


  El guiso estaba en su punto. Se sirvió a todos en la misma cáscara de coco de mister Bligh, que era de una pinta exacta de capacidad. Mi cáscara era dos veces más grande, y cuando me sirvieron me pareció, como al piloto, que me daban poco. Los cachitos de pan, hervidos, se deshicieron en el jugo de las ostras como el tocino, formando una salsa suculenta que no hubiese despreciado un regidor. Cuando la probé con una cucharita de madera que me había construido toscamente, me relamí de gusto.


  —¡Caramba! — exclamó Bligh, dirigiéndose a Nelson.—Pocas veces he comido mejor que ahora en los barcos de Su Majestad.


  —Y muchas veces habrá usted disfrutado menos con comidas mejores—replicó Nelson.


  —Yo he servido en barcos—dijo Fryer —donde durante seis meses no he tenido una comida tan buena.


  —Sí—resumió el capitán ;—el apetito es el mejor condimento. Casi me atrevería a pasar un mes en ayunas, por experimentar esta satisfacción... ¿Sabe usted qué día es hoy. mister Nelson?


  —¿Qué día? No sé si acertaría sin errar de una semana.


  —Es viernes, 29 de mayo, aniversario de la restauración del rey Carlos II. Llamaremos a esta isla de la Restauración, en memoria de él. ¡Le cuadra este nombre en dos sentidos, pues bien sabe Dios que aquí nos hemos restaurado!


  Tuve que resistir la tentación, para no comerme con la voracidad de un lobo la parte que me tocó, y según me aconsejaba la prudencia, lo hice a cucharaditas, masticando mucho y tardando en acabármelo casi media hora.


  Fryer se lo tragó todo en un instante, y alargó su casco para recoger lo que le tocase de unas cucharadas sobrantes que habían de repartirse entre todos. Purcell y Lenkletter se mostraron tan glotones como el piloto, y me vi obligado a amonestar a Simpson, que estaba muy débil para engullir como lo hacía.


  Nelson y yo nos sentimos tan restablecidos después de la comida, que nos pareció oportuno dar un paseo, sin objeto alguno, por la isla. Era un terreno rocoso, estéril, que criaba unos árboles achaparrados. Vimos muchas palmeras enanas cuyos cogollos habíamos hallado buenos para comer; reconocí el «purau» de Otaheite, en forma achaparrada, y aun había otros árboles que según me dijo Nelson, se parecían al manzanillo venenoso de las Indias Occidentales.


  En lo más alto de isla, a no más de ciento cincuenta pies de altura, gran número de cotorras y grandes palomas picoteaban en las bayas que allí crecían en abundancia; pero aunque tratamos de tumbar alguna de una pedrada, aquellas aves eran tan cautas como las perdices de Inglaterra y no se nos ponían a tiro.


  Recogimos gran cantidad de bayas de la mejor calidad, que se comían muy bien, y mientras nos dirigíamos a la parte oriental de la isla, pasamos ante dos viviendas derribadas de indígenas. Eran más toscas que las chozas que hasta entonces había visto. Nelson se detuvo ante las ennegrecidas piedras de un hogar, para recoger una lanza de tosca forma con la punta endurecida al fuego.


  En aquel momento distinguí en la arena las huellas de un animal, pero no me fue posible identificarlo por aquellas


  marcas. Nelson las examinó con detenimiento e interés.


  —Creo que puedo decir sin equivocarme a qué animal pertenecen. Mister Gore, lugarteniente del capitán Cook, mató uno en el Río Endeavour, al Sur de aquí. Era tan grande como un hombre, de un color de ratón, y andaba saltando sobre sus patas traseras. Los indígenas lo llamaban «canguroo».


  —¿Cómo habrá llegado aquí? — pregunté.—¿Nadan?


  —Eso no lo sé. Tal vez sí, o también puede ser que los indígenas hayan traído algunos para cogerlos fácilmente cuando los necesiten.


  —¿Es comestible su carne?


  —Cook la encontró tan exquisita o más que la de cordero. Dicen que son unas bestias muy tímidas y que corren más que los caballos.


  Cuando llegamos a la costa rocosa de la parte oriental de la isla, Nelson eligió una palma muy frondosa y de largas hojas, y se sentó como un indígena a fabricar una cesta. Yo admiraba la destreza de sus dedos al mover rápidamente las hojas a uno y otro lado, trenzándolas de tal manera, que en diez minutos salió de sus manos una cesta fuerte, con asas y todo, capaz para llevar un buen peso.


  —¡Ahora vamos por mariscos!—dijo al levantarse torpemente. —¡Caramba, Ledward! ¿Sabe usted que hoy me siento otro hombre?


  Me puse a trabajar, abriendo con el machete las ostras que en abundancia se adherían a las peñas a flor de agua. Apoyado en la lanza indígena. Nelson se metió por los vados. Pronto tuvo tres o cuatro docenas de ostras en la cesta. Nelson añadió dos docenas de enormes coquinas del género de las tridacnas, con un par de las cuales un hombre podía saciarse. A media tarde volvimos cargados al campamento, sentándonos con frecuencia a descansar.


  El guiso de aquella tarde fue excelente; ostras, coquinas, cogollos de palma. Estos se añadieron por consejo de Nelson, y fueron causa de alguna murmuración.


  —¿No vamos a poner pan, señor?— preguntó el carpintero de mal talante.


  —No—replicó el capitán Bligh.—Nos ahorraremos al pan. Mister Nelson dice que estos cogollos son tan buenos hervidos como crudos.


  Fryer, que estaba ante el fuego, mirando con cara de disgusto, dijo;


  —¡Estropearán el guiso! ¡El pan es lo que ha dado todo el sabor a la comida!


  —Es verdad, señor—confirmó Purcell.


  —Pongamos aunque no más sea la mitad. ¡Sin pan será pobre la olla!


  Bligh se revolvió impaciente.


  —¡Váyanse al diablo! ¿No he dicho que no? ¡Cualquiera diría que esta isla los ha convertido en unas señoritas melindrosas! ¡Si quieren quejarse, esperen a probar el guiso!


  Pronto estuvo la cena a punto, y cada uno recibió pinta y media. La salsa me pareció aún mejor que la que comimos a mediodía, y bastó que la probasen los otros para que se les quitase el disgusto.


  Al ponerse el sol, y en la inmensa paz que nos envolvía, divisamos varias columnas de humo a una distancia de dos o tres leguas en la isla principal, y ordenó Bligh que algunos pasaran la noche en la chalupa y se estableciese una guardia permanente en la costa.


  —Hemos de mantenernos alerta—dijo, —aunque no creo que los indígenas vengan a sorprendernos de noche. Nuestro fuego no humea y no pueden haber visto la lancha.


  Al anochecido, Bligh bajó a la costa, donde Cole estaba de guardia, y permaneció largo tiempo sentado en la arena, conversando con él. mientras los demás nos retirábamos a descansar.


  Nelson se quedó dormido casi al momento, pero a mí me dejó desvelado el cansancio del paseo, y permanecí largo rato contemplando el cielo estrellado. Purcell y el piloto se tumbaron juntos y se pusieron a conversar en voz baja. Tal vez me creyeron dormido. El caso es que no pude evitar el oír cuanto dijeron. Al poco rato su conversación giraba en torno al motín.


  —¡Desagradecido! — decía el carpintero.—¡No me haga usted reír! ¿A qué había de estar agradecido? ¿A verme tratado como un perro? ¡No es que lo quiera excusar, ni a él ni a ninguno de su banda, entiéndalo! Me gustaría verlos a todos colgados de una verga. Pero quiero decirle que si algún capitán se mereció perder el barco, es el nuestro.


  —¿Si opina así, por qué no se unió a Christian?—preguntó Fryer.


  —No fue por afecto al capitán Bligh, se lo aseguro—dijo Purcell.—A él hemos de agradecerle el motín, y así lo haré constar si tenemos la suerte de llegar a Inglaterra.


  —Tiene sus defectos—convino Fryer. —Nunca se fía de que sus oficiales sepan cumplir con su obligación y ha de intervenir en todo. Pero si lo dice usted por sus procedimientos algo brutales, habría usted de navegar con algunos capitanes que he tenido. ¡Yo he servido con el viejo Sandy Evans! El gaviero que bajaba el último de la verga, se llevaba media docena de azotes.


  —Prefiero que me azoten a que me maltraten ante la gente—gruñó Purcell. —¿Recuerda usted cómo me puso ante mis compañeros en la bahía de la Aventura? ¿Y a Christian cómo lo dejó ante todos la víspera de la toma del barco?


  —Tiene una lengua demasiado libre —admitió Fryer. — ¿Pero qué capitán no es mal hablado? La marina no es para gente delicada. Palabras gruesas y azotes es lo mejor que entienden los marineros—hizo una pausa y añadió:—He servido con capitanes de mejor tratar. A éste no es fácil darle gusto en nada, lo confieso; pero, ¿dónde estaríamos ahora sin él? ¿Me lo quiere decir? ¿A quién preferiría usted en el gobierno de la lancha?


  —No digo que no tenga sus buenas cualidades—admitió el carpintero a regañadientes.


  Aún charlaban cuando me dormí. Al despertar me sentí muy mejorado. Nelson ya se había levantado. Después de ordenar a un grupo que se alejara por la orilla en busca de otro criadero de ostras, Bligh se quedó hablando con Purcell. ,


  —Hacia lo más alto de la isla—le dijo—vi ayer unos árboles «purau» que me parecieron excelentes. Coja el hacha y vea si puede obtener con ellos un par de vergas.


  Luego se volvió al contramaestre:


  —Mister Cole, encárguese de que llenen los barriles, y de colocarlos en el bote.


  Me fui a buscar ostras con Nelson. Los dos estábamos en condiciones de caminar como el que más. Cuando regresamos, ya se estaba preparando la comida. Mister Bligh tenía en la mano todo el cerdo que quedaba, un pedazo de unas dos libras de peso. Se lo entregó a Hall con orden de que lo cortara para echarlo a la olla.


  —Nos haremos a la mar con el vientre lleno—observó.—Como hubo un bellaco que privó a sus compañeros de la parte de cerdo que le tocaba, lo pondremos fuera de su alcance para que no reincida en su villanía.


  Al hablar así miraba a Lamb, y me pareció que éste bajaba la cabeza con aire apenas perceptible de avergonzado.


  Con abundancia de ostras, dos onzas de cerdo para cada hombre y la ración acostumbrada de pan, comimos opíparamente. Si hubiéramos tenido un poco de pimienta con que sazonarlo, nuestro guiso se hubiera podido presentar ante una mesa regia. Apenas acabábamos de comer, nos habló el capitán de esta manera :


  —Dos horas antes de ponerse el sol, desplegaremos velas. Con la luna que se halla en creciente, podemos evitar el peligro de las piraguas, navegando cuanto nos sea posible de noche. Mister Nelson y yo nos quedaremos guardando la lancha. Todos los demás irán a hacer acopio de ostras para el viaje.


  El piloto, que ya se había acomodado para dormir la siesta, se levantó con sombría expresión, al oír la orden de Bligh.


  —¿No podríamos descansar esta tarde, señor?—preguntó.—Nadie ha recobrado aún sus fuerzas completamente, y de seguro que encontraríamos ostras en las costas por donde pasemos.


  —Sí — gruñó Purcell, — usted nos anunció que pasaríamos por muchas islas antes de salir de los estrechos de Endeavour.


  —Cierto que dije eso, ¿pero quién nos asegura que encontraremos ostras en esas islas? Lo único que sabemos es que aquí abundan—dijo, acalorado y refrenando su genio con dificultad.—Ahora no nos queda más que pan y muy escaso. ¡Recojan todas las ostras que quieran o hagan lo que gusten! ¡Ya estoy harto de tanta queja!


  Dio media vuelta y se alejó, como si temiera perder el freno. Avergonzados y sumisos, Fryer y el carpintero se reunieron con los que ya se alejaban por la costa.


  El amanuense del capitán se encaminaba hacia el Sur, con una cesta al brazo, y me le junté, ya que Nelson se quedaba en la lancha.


  —Usted que lee la Biblia, mister Ledward—me dijo, cuando ya los otros no podían oírnos,—¿recuerda el pasaje referente a Jeshurun que engordó y dio coces?


  —¡Sí, y eso es lo que pasa en la isla de la Restauración!


  Samuel sonrió.


  —¿Dónde estarían, dónde estaríamos todos sin el capitán Bligh? ¡Y han de murmurar cuando tienen el vientre lleno! ¡Yo pierdo la paciencia con esa gente!


  —Y yo—dije mirando al amanuense, que siempre había sido flaco y que ahora estaba reducido a los huesos y a la piel. Y sin poder contener una sonrisa añadí:—Pero aunque demos coces, ¡no se nos puede acusar de engordar!


  A eso de las cuatro, volvimos con todos los mariscos que pudimos coger y lo hallamos todo apacible para darnos a la vela. Ocupamos nuestro puesto en la lancha, levamos el anclote, y desplegamos la vela, casi en el preciso momento de aparecer en la costa de la vecina isla una veintena de indígenas, que nos gritaban como demonios. Muchos otros se dejaron ver sobre las primeras colinas; pero, con gran alegría por nuestra parte, parecían desprovistos de piraguas. Gracias a esta afortunada circunstancia pudimos pasar muy cerca de ellos, con un viento fresco del Sudeste. Empuñaban en su diestra largas y delgadas lanzas, y en su izquierda una especie de arma o instrumento de forma ovalada y de dos pies de largo.


  No se parecían aquellos indígenas a los que habíamos visto hasta entonces en el Pacífico. Eran negros como el carbón, altos y muy delgados, con piernas largas y flacas. Dos de ellos se apoyaban en la lanza con una rodilla doblada y la planta del pie apoyada en la parte interior del otro muslo, una postura tan cómica como extraña. Aunque estaban demasiado lejos para distinguir bien sus facciones, me parecieron tan feos como los habitantes de la Tierra de Van Diemen.


  Al salir del socaire, arreció el viento y nos impulsó vivamente hacia el Norte, hasta que la gritería de los salvajes fue amortiguándose, y, finalmente, dejamos de oírla.


   


   


  CAPÍTULO X


  La isla de la Restauración hizo honor a su nombre. Lo mismo hubiera podido llamarse de la Salvación, pues no hay duda de que si hubiésemos tardado un día o dos más en llegar a ella, algunos de los nuestros hubieran sucumbido. Nelson y yo, sin duda, nos hubiéramos contado entre las víctimas, a juzgar por la extrema debilidad en que llegamos al canal que nos dio paso a las grandes lagunas de Nueva Holanda. Pero tres días de descanso y de suficiente alimento, nos restablecieron admirablemente, dejándonos en condiciones de fijar toda nuestra atención en las escenas que se ofrecían a nuestros ojos.


  Aquella fue como una bendición bajada del cielo, y me alegré de haber recobrado bastantes fuerzas para reconocerlo. Íbamos costeando el litoral de un gran continente, por un mar y entre unas islas desconocidas aún por los hombres blancos. Según mis noticias, sólo el capitán Cook había pasado por allí, antes que nosotros. A la derecha se extendía, sin que supiéramos a lo largo de cuántos cientos o miles de leguas, la costa de la isla principal, envuelta en un silencio que parecía ser el mismo que reinaría allí en el principio del tiempo, una quietud honda e inmensa, como la que sólo se siente en medio del océano en días de absoluta calma. Ninguno de nosotros dejaba de sentir la impresión inefable de su presencia.


  Teníamos a la vista un litoral bajo y peñascoso, desierto e inhabitable, aunque sabíamos, por la experiencia del día anterior, que algunas pandillas de salvajes, al menos, encontraban allí su sustento, y, en efecto, volvimos a ver algunos al cabo de varias millas de navegación. Hacia Nordeste descubrimos varias islas pequeñas. El capitán Bligh dirigió el curso entre ellas y la costa principal, por un estrecho que no tendría más de una milla de ancho, y mientras pasábamos por allí, un grupo de salvajes, como los que habíamos visto ya, se acercaron a la orilla, a nuestra mano izquierda, y se quedaron mirándonos.


  —Quiero contemplar más de cerca a eso tipos—dijo el capitán.


  Viramos hacia la costa y acercamos la lancha a las rocas, tanto como nos permitía la prudencia. Pero al ver nuestra intención, los salvajes escaparon, poniéndose a una distancia de doscientas yardas.


  —¡Eh!—gritó Bligh.—¡Venid a bordo!


  Puesto de pie sobre la popa, agitaba un pañuelo, indicándoles que se acercasen, pero no dieron ni un paso adelante. Iban completamente desnudos, y sus cuerpos, en la cegadora luz de la mañana, parecía tan negro como la tinta, sobre un fondo de arena y de rocas peladas. Su timidez nos animaba en nuestra situación indefensa, pues comprendíamos que nada habíamos de temer de aquella gente que se presentaba en pequeños grupos.


  —No vendrán — dijo Nelson cuando ya hacía rato que manejábamos los remos y los llamábamos por señas.—Y es lástima, porque parecen inofensivos y deben tener la manera de procurarse alimentos que nos serían muy provechosos. ¡Si pudiéramos saber qué clase de gente es!


  —Valdrá más que sigamos adelante —dijo el capitán.—Me hubiera gustado verlos más de cerca. Sir Joseph Banks tiene grandes deseos de poseer una detallada descripción de los salvajes de Nueva Holanda. Se habrá de contentar con lo poco que puedo decirle de su aspecto general.


  —Es muy curioso el instrumento que llevan en la mano izquierda—observe.— ¿Para qué debe de servir?


  —En mi opinión es un lanza flechas —dijo Nelson. Y añadió: — Una cosa puede usted decir a sir Joseph: que probablemente no hay en todo el Pacífico salvajes más feos que estos. ¡Qué contraste ofrecen con los indígenas de Otaheite!


  Volvimos a desplegar la vela, y enderezamos el curso hacia una isla que estaba a unas cuatro millas de distancia de la principal. Llegamos a ella al cabo de una hora. La costa era roqueña, pero el mar estaba quieto como un estanque. Desembarcamos sin dificultad, y dejamos la lancha en una caleta, donde no había el menor peligro. Lo desembarcamos todo con el fin de poder limpiar la lancha, y dejamos nuestra provisión de agua y la caja del carpintero, con el precioso contenido de pan, en un lugar bien abrigado entre las rocas. Cuando hubimos fregado bien el interior de la chalupa, mister Bligh nombró dos grupos que fuesen en busca de moluscos. A Purcell se le puso al frente de uno de estos grupos, formado por Tinkler, Samuel, Smith y Hall, y estos estaban esperando para emprender la marcha, a que el carpintero, que estaba sentado en la playa con el aire de quien se propone pasar el día descansando, se levantase y se pusiera a la cabeza. Ya el otro grupo, al mando de Peckover, se alejaba hacia el Sur por la costa. El capitán Bligh, que los había acompañado hasta cierta distancia, volvió a donde estaba la lancha.


  —Vamos, mister Purcell—dijo de mal talante, — márchese en seguida con los suyos No tenemos tiempo que perder aquí.


  El carpintero continuó sentado, y replicó con voz bronca:


  —Ya he trabajado más de lo que me correspondía. Puede mandar a otro con esta expedición.


  Bligh se le acercó sañudo.


  —¿Me ha oído usted?—gritó.—¡Haga lo que le mando, y pronto!


  Pero el carpintero no se movió.


  —Como hombre valgo tanto como usted y me da la gana de estarme aquí.


  Nelson, el piloto y yo, a más de los que componíamos el grupo expedicionario, fuimos testigos de la escena. Mucho tiempo hacía que esperaba que sucediese algo por el estilo, y aún me maravillaba que el capitán y el carpintero no hubieran llegado antes a una ruptura. Entre aquellos dos hombres había un antagonismo demasiado pronunciado y entrambos tenían un carácter demasiado arrebatado para que no llegasen a un choque, aunque no hubieran sido enemigos declarados.


  Bligh se dirigió con paso decidido a la caja del carpintero, sobre la que habían dejado dos machetes. Cogió las armas y volvió al lado de Purcell, que continuaba sentado, y le entregó una.


  —Ahora—le dijo—levántese y trate de defenderse. ¡Levántese, le digo! ¡Si de


   hombre a hombre vale tanto como yo, ha de probarlo aquí, ahora mismo!


  No podía dudarse de la seriedad con que procedía el capitán al retar al carpintero. Y, a pesar de la gravedad de la situación, en la que sigo aún creyendo, había algo de cómico en aquel acto que tan trágicamente podía acabar. Me acuerdo de aquella escena como si la estuviera presenciando. El arenal se extendía ante el mar erizado de rocas, y los pocos espectadores, flacos y andrajosos, contemplaban con interés el espectáculo de aquellos dos hombres que, apenas salvados de una muerte por hambre, y después de una odisea de penalidades casi increíbles, aún tenían ganas de lucha. Al menos así me lo figuré al principio, aunque luego eché de ver que la acometividad del carpintero, si es que aún le quedaba algún impulso, era, por cierto, bien débil. Se levantó empuñando el machete flojamente y se quedó mirando a Bligh con una expresión de frialdad.


  —Atrás todos los demás—dijo Bligh. —¡Levante el arma, villano sedicioso! ¡Pronto se verá si es usted un hombre o un cobarde!


  Avanzó resuelto contra el carpintero, que retrocedió, manteniéndose a distancia.


  —¡Luche, mal rayo le parta!—gruñó el capitán. —¡Defiéndase, si no quiere que lo deje en el sitio de un tajo!


  Aunque era más corpulento que Bligh, el carpintero no tenía la fogosidad ni la fuerza del capitán. Este se hallaba en un estado de excitación y convencido de su justicia, y si Purcell se hubiera mantenido en su tono jactancioso, estoy seguro de que uno u otro hubiera muerto, y apenas dudo de quién hubiese sido la víctima. Pero Purcell volvió la cara y corrió como un cobarde ante su perseguidor, quien se detuvo mirándolo, mientras respiraba fatigosamente.


  —Venga usted acá, mister Purcell— gritó.—; Caramba! ¡Tiene usted menos coraje de lo que me figuraba! ¡Venga usted acá, señor!... ¿Es que se retracta de lo que ha dicho?


  —Sí, señor—contestó Purcell.


  —Está bien—dijo el capitán.—No me salga usted con sus insolencias en adelante. Y ahora, vaya a su trabajo.


  Hay que decir, en honor de Bligh, que nunca más mencionó este incidente. En cuanto al carpintero, tuvo la sensatez de olvidarlo para siempre, aunque tengo para mí que le halagaba el hecho de haber probado sus fuerzas con las del capitán. Desde aquel día, las relaciones entre los dos adversarios transcurrieron en los mejores términos.


  La isla aquella era bastante elevada, y mientras los otros estaban procurándose comida, mister Bligh, Nelson y yo quisimos subir a lo más alto para hacernos cargo del panorama; pero no pudimos ver de la isla principal mucho más de lo que se divisaba desde la playa. El ascenso nos fatigó extraordinariamente y nos sentamos a descansar en la sombra de un gran peñasco. Las lagunas que se extendían por todas partes ofrecían una maravilla de colores a la viva luz de la mañana. Distinguíamos perfectamente los grupos de buscadores de moluscos, que se movían por las aguas de poca profundidad. Frente a nosotros estaba la lancha, que parecía un juguete de niño en la caleta.


  —Allá está — dijo Bligh, señalándonosla con ternura. — Aprecio cada una de sus tablas, cada uno de sus clavos. ¿La hubiera usted creído, mister Nelson, capaz de llevar a dieciocho hombres en un viaje como el que hemos ralizado? ¿Se lo hubiera usted imaginado, mister Ledward?


  —En eso mismo estaba pensando— contestó mister Nelson.—Hemos tenido la protección de Dios. A El se lo debemos.


  —Dice usted bien — asintió mister Bligh;—pero Dios esperaba que pusiéramos de nuestra parte todas las fuerzas. De otra manera no nos hubiera prestado su ayuda.


  —¿Que distancia hemos recorrido en total, señor?—pregunté.


  —Esta mañana la he computado—dijo Bligh.—No creo equivocarme de mucho si digo que hemos navegado desde Tofoa al paso de los arrecifes de Nueva Holanda. dos mil trescientas noventa millas.


  —Gracias a Dios que tenemos atrás tanto camino—dijo Nelson con ferviente acento.—Ya no debe de quedarnos más que unas mil millas, ¿verdad?


  —Menos—contestó Bligh.—Si mal no recuerdo, hemos de costear Nueva Holanda en una extensión de cien a ciento cincuenta millas, antes de alcanzar los estrechos de Endeavour, y una vez en mar abierto, no nos quedarán más de trescientas leguas entre nosotros y Timor.


  Nelson se volvió a mí:


  —¿Ledward, cuánto tiempo puede pasar un hombre, sin evacuar el vientre?


  —Diez días es un período excesivamente largo en circunstancias normales —contesté, — pero nuestra situación es excepcional. Hemos injerido tan poco alimento, que nuestro cuerpo parece haberlo absorbido todo.


  —Eso pienso yo—dijo Bligh.—Hasta hace dos días no debía de haber nada en nuestros intestinos. Usted parece otro hombre, mister Nelson, ahora que ha descansado y ha comido. Antes de emprender la última etapa para Timor aún podremos recobrar nuevas fuerzas.


  —Quiero sobrevivir — observó Nelson,—aunque sólo sea para ver fracasados los propósitos de los malvados que nos arrojaron a esta desgracia.


  —Habla usted como un hombre—dijo Bligh. Un brillo frío apareció en sus ojos y sus labios se oprimieron en una línea. —¡Pardiez! ¡A Inglaterra sería capaz de llegar con la lancha y con solo agua en mi estómago, para entregarlos a la justicia!


  Se levantó y se paseó por la eminencia en que nos habíamos parado. Luego se detuvo ante nosotros. Estaba pálido, y tenía los ojos hundidos, y su ropa andrajosa le colgaba de los huesos; pero irradiaba de su persona una energía sorprendente. La alusión a los amotinados lo agitó como un toque de clarín a un caballo de batalla. Se rió con su risa áspera y amarga, y dijo:


  —¡Se jactaban de que ya no volverían a verme, los malditos de Dios, los bastardos desalmados! ¡Pero la divina Providencia no los pierde de vista y me ayudará a descubrirlos donde se escondan!


  Nelson me dirigió una mirada de reojo. Bligh ni se había dado cuenta de la mezcla de blasfemia y reverencia que puso en sus palabras.


  —¿Tratará de volver a buscarlos usted mismo?—preguntó Nelson.


  —¿Si trataré? ¡Vive Dios! ¡Haré algo más que eso! Permaneceré día y noche a las puertas del Almirantazgo, hasta que se me conceda el mando de la nave que se envíe a buscarlos y a ponerlos en manos de la justicia. Tengo amigos que se interesarán porque se me conceda este especial favor. No respiraré con alivio ni tendré un momento de paz mientras no me vea en el mar siguiéndoles el rastro.


  —Tal vez su familia piense de otro modo, señor — observé.—Si tenemos la suerte de volver a Inglaterra, su señora no querrá dejarlo partir tan pronto.


  —Me conoce usted poco, mister Ledward, si cree que puedo estarme tranquilo en casa antes de ver colgados a esos villanos. Ni un día permanecería allí, si dependiese de mí. En cuanto a mi señora, no es una mujer ordinaria. Ella será la primera en desearme buen viaje. Volvamos abajo—dijo tras breve silencio.—Me duelen todos los momentos en que no avanzamos.


  Nelson y yo nos levantamos para seguirle. Bligh se detuvo a mirar en dirección a una bahía arenosa que se divisaba a considerable distancia, hacia el Norte, y varias millas más separada de la isla principal, que la que ocupábamos


  —Allá iremos esta noche—dijo.—Me parece un lugar más seguro para descansar. Los salvajes nos habrán visto desembarcar aquí, y aunque parezcan inofensivos, estamos demasiado inermes para no tomar precauciones. No podemos arriesgarnos.


  Bajamos por otro camino hacia el lado norte de la isla, parándonos a examinar los arbustos y arbolillos achaparrados que crecían entre la arena y entre las grietas de las rocas, y no hallamos nada que valiera la pena, mas que unas cuantas bayas silvestres que recogimos en un pañuelo.


  —¿Está seguro de que son comestibles, mister Nelson?—preguntó Bligh.


  —Sí; no hay ningún peligro. Su olor no es tan bueno como podría desearse, pero la judía es un alimento nutritivo. Son de la familia de los fréjoles.


  —Bueno, bueno; a ver si los otros vienen cargados.


  Al llegar a la playa descubrimos una piragua vieja, medio hundida en la arena boca abajo. Unimos nuestras fuerzas para sacarla y nos forzamos inútilmente. Tenía unos treinta pies de largo, con una proa encorvada y muy saliente, imitando una tosca cabeza de pez. Calculamos que podía llevar viente hombres.


  —Esto nos prueba — dijo Bligh—que los habitantes de Nueva Holanda no son marineros bisoños. En vista de esto, me reitero en mi propósito de apartarnos cuanto nos sea posible de la costa principal. Hemos de mantenernos a distancia de esos tipos, que, en nuestro estado de debilidad, nos considerarían una presa fácil.


  Se nos unieron los del grupo de Purcell, que venían con la caldera colgada de una estaca entre dos hombres. Habían tenido una suerte extraordinaria, pues traían la mitad de la caldera cargada de almejas estupendas y exquisitas ostras. Bligh tranquilizó al carpintero, saludándolo como si nada hubiera pasado.


  —Esto ha ido de primera, mister Purcell—le dijo.—Todos quedaremos saciados. Un guiso de lo que ustedes traen con estos fréjoles harán una comida suculenta, que nos envidiaría la tripulación de muchos barcos.


  Tenía yo un hambre que me causaba alegría ante la perspectiva de un guiso a la marinera, y todos tenían deseos de llegar al punto de reunión y de ver hervir la marmita sobre un buen fuego. Ya eran más de las doce, cuando nos reunimos con los otros. El grupo de Peckover acababa de llegar con una carga de almejas y ostras, casi igual a la del caldero. Al lado sur de la isla habían también hallado abundancia de agua fresca, detenida en las concavidades de las rocas ; más que suficiente para llenar nuestros recipientes. Y todo parecía favorecemos. El sol brillaba en un cielo sin nubes, de modo que el capitán pudo encender fuego con su lente, a lo que se procedió al momento.


  Se echaron las ostras y las almejas a la marmita con un buen puñado de fréjoles silvestres, se añadió la cantidad de agua necesaria y, para que fuese más suculento el guiso, aún se añadió la cantidad de pan que cada hombre solía recibir. Hall y Smith, nuestros cocineros, se habían construido toscos cucharones de madera, con los que removían el condimento mientras la marmita hervía, despidiendo un vapor que estremecía nuestro vientre de delicias anticipadas. Al cabo de veinte minutos de ebullición, que se nos antojaron horas, se apartó el caldero del fuego y nos reunimos todos en torno, alargando la media cáscara de coco que cada uno guardaba y que los cocineros fueron llenando hasta el borde de ostras, almejas, fréjoles y deliciosa salsa; y cuando todos recibieron su parte, aun quedó bastante para repartir media pinta a cada uno. Los fréjoles silvestres no tenían el sabor que esperábamos, pero no le dimos la menor importancia.


  Después de comer descansamos una hora a la sombra de los peñascos. Acababa de caer en profundo sueño, cuando mister Bligh me despertó.


  —Siento molestarle, mister Ledward —me dijo,—pero hemos de partir. Estamos demasiado cerca del continente y no tengo ningún deseo de recibir la visita nocturna de los salvajes.


  Mediaba ya la tarde. Con brisa favorable dirigimos el rumbo a un grupo de isletas arenosas, apartadas a cinco millas de distancia del litoral. Nos envolvió la noche antes de llegar a ellas y como no hallamos un lugar apropiado para desembarcar, permanecimos al ancla en la lancha hasta el amanecer. Durante toda la noche oímos los gritos de innumerables aves marinas, y a la luz del día pudimos ver que en uno de aquellos cayos tenían la querencia muchedumbre de golondrinas de mar. Sólo entonces supimos que nos hallábamos en la más occidental de cuatro islas arenosas, rodeadas por un arrecife roqueño y unidas entre sí por bancos de arena, cuya superficie apenas se levantaba sobre la pleamar. Entre ellas se extendía una laguna lisa como un espejo, con una entrada que atravesamos con la lancha. Aquel paraje tan distante del litoral de Nueva Holanda, ofrecía un refugio natural que parecía exprofeso para hombres que se hallasen en nuestras circunstancias. El capitán Bligh le dio el nombre de Isla de la Laguna y nos dio el gozo de anunciarnos que se proponía pasar allí todo el día y la noche siguiente. Por desgracia, aquellos cayos no eran más que un montón de rocas y de arena cubierto de hierba pobre y de arbustos y árboles enanos, aunque estos eran suficientes para protegernos contra los ardores del sol.


  Nos dividimos de modo que unos pudieran descansar mientras los otros buscasen comida. La laguna abundaba en peces, pero por más que probamos no pudimos pescar nada. Fue una dura prueba, pero nos vimos obligados a renunciar a nuestros esfuerzos, que no fueron pocos, para dedicarlos a la recogida de ostras y almejas y a la única legumbre que aquella tierra criaba, y los que fueron en su busca, volvieron a las diez de la mañana con muy pocos, de manera que la comida de aquel día apenas sirvió más que para abrir el apetito. Sufrimos tanto durante la mayor parte del viaje, desde Tofoa, que todos nos callamos el hambre que nos devoraba entonces, y además, los constantes peligros del mar apartaban nuestro pensamiento de la escasez .de comida. Ahora se habían invertido los términos, y casi no pensábamos en otra cosa que en la comida.


  A primera hora de la tarde, Bligh mandó a Elphinstone con un grupo a la isleta vecina, en busca de aves marinas y de huevos, pues habíamos observado que las aves se reunían allí a grandes bandadas. Los demás disfrutamos de un descanso reparador a la sombra de los árboles y de las rocas. Aquel mediodía dormí a pierna suelta sin que nadie me molestara y me desperté muy reanimado. No me desperté hasta la puesta de sol, hora en que regresaron Elphistone y sus compañeros. Volvieron casi con las manos vacías. No habían encontrado más que tres huevos. Sin duda no era aquélla la época de las crías. Encontramos la isla completamente desierta. Las aves estaban paseando por el mar, y las pocas que habían visto se mostraron demasiado esquivas.


  —A pesar de todo, hemos de probar de nuevo—dijo el capitán.—Luego volverán con el buche lleno, y de noche, a la luz de la luna, las podremos cazar fácilmente. Pruebe usted esta vez, mister Cole. Proceda, sobre todo, con precaución y astucia. Deje que se posen para dormir y aguarde a que estén bien descuidadas antes de caer sobre ellas.


  —Sí, señor; pierda usted cuidado— prometió Cole.


  Samuel, Tinkler, Lamb y yo fuimos designados para aquella partida de caza, y después de proveernos de estacas, nos dirigimos a la isla de las aves. Era una tarde hermosa, que refrescó después del crepúsculo. No corría un soplo de aire, y la superficie del lago brillaba reflejando el cielo de poniente. Se extendía el camino a lo largo de una calzada de arena amontonada sobre el arrecife de coral. Apenas tenía doce pasos de anchura, y formaba una ancha curva sobre un mar de escaso fondo madrepórico que se levantaba a pocos pies de la superficie. El banco que unía las islas tenía unas dos leguas de largo. Tinkler y Lamb se adelantaron, porque el contramaestre, Samuel y yo, caminábamos a paso lento, parándonos a examinar las restingas en busca de ostras y de almejas, aunque no hallamos más que unos cuantos caracoles poco más grandes que la cabeza del pulgar de un hombre. No obstante, los cogimos poniéndolos en las. cestas que llevábamos para transportar la caza.


  Ante mister Bligh nos absteníamos de aludir al motín. Recuerdo que, en cierta ocasión, Tinkler se aventuró a salir en defensa de uno de los guardias marinas que habían quedado en el «Bounty», y Bligh le mandó callar de tal modo, que a ninguno le quedó ganas de referirse al asunto en su presencia. Mas entonces, que nadie ni nada trababa nuestra lengua, hicimos recaer la conversación sobre la toma del barco y los motivos que podían haber inducido a aquel acto de piratería.


  —Lo que más me intriga—dijo Cole— es que mister Christian hiciera los preparativos sin que ninguno de nosotros llegara a sospechar nada.


  —Fue una determinación repentina por su parte, casi estoy seguro de ello —advertí yo.


  —Soy de la misma opinión—dijo Samuel.—Sin duda, el villano, llevaba la idea en la cabeza hacía tiempo, pero supo callársela y no reveló a los otros su propósito hasta el momento de realizarlo.


  Cole se mostró conforme.


  —Eso debió de ser. ¿Pero qué pudo inducirle a una resolución tan loca, mister Ledward? ¿Se lo explica usted? No tenía mejor amigo que el capitán Bligh, y creo que podía estar de ello convencido.


  Movió la cabeza cavilosamente, y añadió:


  —El caso es que mister Christian me era muy simpático.


  Samuel se detuvo en seco y miró al contramaestre como si de pronto viese que iba en compañía de un monstruo.


  —¿Simpático, mister Cole? — exclamó.


  —Sí—afirmó Cole.—Era impetuoso y no se doblegaba fácilmente a la disciplina de mister Bligh; pero nunca dudé que era un caballero y un oficial leal.


  —Su Majestad puede pasarse sin los servicios de los caballeros que proceden como Christian — repliqué. — Es usted muy indulgente en sus juicios, mister Cole. Christian será lo que usted quiera, pero ante todo es un hombre de talento, y sabía perfectamente que nos condenaba a todos a una muerte casi irremediable.


  —Perdone que le diga, mister Ledward, que no creo que lo supiera. Seguramente perdió la cabeza... Estoy por asegurarles que mister Christian ya no tendrá un momento de paz. Nos tendrá a todos en el pensamiento y pesando sobre su conciencia hasta el día de su muerte.


  —Hasta que lo cuelguen — dijo Samuel, convencido.—Por más que se esconda, el capitán Bligh lo encontrará y lo entregará a la justicia.


  —Será lo que Dios quiera, mister Samuel—replicó Cole. — Estoy seguro de que ya no puede encontrar peor castigo que el que tiene.


  —¿Cree usted que Dios lo perdonará, mister Cole?—pregunté más por curiosidad que por otra razón.


  —Sí, señor. No hay crimen, por grande que sea, que Dios no perdone, si el pecador se arrepiente de veras.


  —¿Lo ha perdonado usted?—le pregunté.


  Cole se calló un momento, como si sopesase la pregunta.


  —No, señor—contestó con firmeza.— Nunca le concederé mi perdón por el mal que ha hecho al capitán Bligh.


  Llegamos a la isla de las aves, y, a la entrada sólo nos esperaba Tinkler.


  —¿Dónde está Lamb, mister Tinkler?—preguntó Cole. — Les dije a los dos que nos esperasen.


  —Aquí estaba hace un momento. Le ordené que me ayudase a coger almejas, mientras ustedes venían. Que me ahorquen si sé dónde se ha metido.


  —Usted lo ha de saber, mister Tinkler—dijo Samuel con sequedad. — El capitán Bligh ha de tener noticias de lo que ha pasado, si algo va mal.


  —¡Por Dios, Samuel, no vaya usted con cuentos al capitán! — dijo Tinkler, asustado.—¿Qué quería usted que hiciese? ¿Tumbarlo de un puñetazo y sentármele en la cabeza? No puede haber ido muy lejos.


  —Ese hombre es un necio — replicó Samuel, — y no tenía que perderlo de vista, ni fiarse de él.


  —Es verdad—dijo Cole.—Si hay una manera de hacer mal las cosas, Lamb la encuentra en seguida. Podemos esperarlo aquí. Aún tenemos tiempo.


  Por más que esperamos, no apareció Lamb. Se apagó en el cielo la última claridad y se levantó una luna casi llena, cuyo brillo fue en aumento, haciendo palidecer las estrellas, quedando sólo las de más magnitud. Las aves debieron de presentir la presencia del enemigo, pues tardaron en posarse. Volaban a miles sobre la isla llenando el espacio con sus graznidos, pero al fin se fue amortiguando aquella gritería ensordecedora, hasta que se produjo el silencio, y sólo entonces nos aventuramos a reanudar nuestra marcha.


  La isleta tenía una milla de largo por media de ancho, y por lo visto, las aves se debían de haber congregado para pasar la noche al otro extremo. Caminábamos separados a una distancia de cincuenta yardas y no habíamos avanzado mucho, cuando la noche se volvió a llenar de gritos y la luna casi se oscureció tapada por la nube que formaban las aves. En seguida comprendí lo sucedido: el estúpido de Lamb cometió la torpeza de meterse entre ellas, estropeando nuestro plan. Tinkler y el contramaestre echaron a correr como locos. Mis piernas estaban demasiado flojas para seguirlos con tanta prisa. Estaba tan débil, que todas mis fuerzas se agotaron al llegar a la isla de las aves, y mal podía correr si apenas me era posible andar. Por pura casualidad, tumbé dos golondrinas de mar que volaban a la altura de mi cabeza. Una de ellas, que estaba ligeramente herida, se me escapó de las manos y me costó grandes trabajos el volver a cogerla. Cuando la tuve, me eché al suelo por completo extenuado. Momentos después me sentí atacado de un pujo de vientre, y con tanta sorpresa como alivio por mi parte, vi que estaba evacuando por primera vez en treinta y tres días.


  Con mi par de aves, me dirigí a paso lento en busca de mis dos compañeros, a quienes hallé, por fin, al lado del cobarde Lamb, que estaba agachado.


  —Mire este perillán, mister Ledward —me gritó Samuel, con voz que temblaba de indignación.—¿Ve usted lo que ha hecho?


  Cole no dijo nada. Permanecía con los brazos cruzados y la mirada fija en aquel hombre. Sobre nuestras cabezas revoloteaban las golondrinas de mar, formando una nube estrepitosa, pero lejos de nuestro alcance. Sus gañidos ensordecían, y teníamos que gritar para entendernos.


  Pero no hacían falta palabras para explicarme lo que había pasado. La cara y las manos de Lamb estaban ensangrentadas y a su lado se veían los despojos de nueve aves que había cogido y devorado. He de hacerle el honor de reconocer que no había dejado más que los huesos, las plumas y las tripas. Estaba dando, entre lamentos, unas excusas, que no podíamos entender entre los penetrantes chillidos de las aves. De pronto, el contramaestre le dio un puñetazo que lo dejó tendido a lo largo de la arena. Mister Cole se inclinó sobre él y le ordenó, gritando:


  —¡Quédate aquí! ¡Si te mueves del puesto, canalla, te doy una paliza que te dejo a un dedo de la muerte!


  Continuamos la cacería, siendo ya casi inútiles nuestras precauciones. Los pájaros estaban asustados, y aunque esperamos con paciencia durante dos horas, ya no volvieron a posarse. Unas cuantas bajaron a tierra, pero antes que pudiéramos alcanzarlas emprendieron el vuelo. Sólo cogimos doce entre todos; aunque hubiéramos podido llegar con las cestas llenas.


  Regresamos despacio, rendidos de fatiga y avergonzados, pensando en la amarga decepción, que causaríamos a los que nos estaban esperando. Era la primera isla de aves que visitábamos, y nos habíamos prometido un hartazgo de ave marina asada, con una ilusión que hubiera hecho reír si no hubiese resultado demasiado patética. Mister Cole llevaba la cesta haciendo caminar a Lamb delante. Este insistía en sus abyectas súplicas, rogándonos que, nada le dijésemos a mister Bligh de lo sucedido.


  —Perdí la cabeza, mister Cole. Me estaba muriendo de hambre...


  —¿Muriéndose de hambre? — replicó Samuel.—¿Y qué hacían los otros, ladrón? ¿Es decir que perdió la cabeza? ¡Dígaselo al capitán Bligh!


  ‘El contramaestre se detuvo.


  —Mister Samuel, es preferible que no le digamos toda la verdad.


  —¡Cómo!—exclamó Samuel.—¿Sería usted capaz de amparar a este villano, cuando nos ha privado tal vez de la única ocasión que teníamos de salvar nuestra vida?


  —No es que lo ampare—dijo Cole,—es que me da pena descubrir al capitán Bligh que llevamos a esta desgracia de hombre por compañero.


  —Eso ya lo sabe el capitán — replicó Samuel.—¿Acaso no ha sido este truhán una carga inútil durante todo el viaje, desde Tofoa? No ha hecho más que estarse tumbado y gemir en el fondo de la lancha durante el viaje. Y él, y sólo él, podría decirnos quién nos robó el tocino...


  —¡Yo no lo toqué, señor! No fui yo...


  —¡Usted fue, granuja! Nadie más que usted es capaz de comerse lo que sus compañeros necesitan para vivir.


  Era en realidad un desgraciado el pobre Lamb, y casi no me cabía duda de que Samuel estaba en lo cierto al sospechar que él era el ladrón del cerdo. Pero como la cosa ya no tenía remedio y nada sacaríamos con delatar el atracón que el carnicero se dio de aves crudas, me mostré de acuerdo con Cole. Tinkler fue de nuestra opinión y Samuel convino también en guardar el secreto de aquella particularidad.


  —Pero el capitán ha de saber por culpa de quién se han espantado las aves— dijo.


  —Bien—asintió Cole,—quedamos en que sólo diremos eso.


  Nos pusimos de acuerdo en callar lo de las aves devoradas, y a pesar de todo, el capitán Bligh se puso furioso. Cogió la estaca que llevaba el desgraciado y se la descargó en la espalda con toda su alma, aunque nunca he visto un castigo más merecido.


  La tristeza se apoderó aquella tarde de nuestro campamento. Nos esperaban los compañeros con un fuego de brasas para asar las aves que trajésemos, y todos se prometían regalarse el estómago con un par de ellas por lo menos. Pero cuando Bligh vio el mezquino resultado de nuestra expedición, después de desplumar y asar las doce golondrinas de mar, ordenó que se envolvieran bien y se guardasen para cuando más falta nos hicieran. Nos tuvimos que contentar por toda cena, con agua, el puñado de caracoles que habíamos cogido, y unas cuantas ostras. Elphinstone y Hayward montaron la guardia y los demás nos echamos a dormir.


  Me parecía que apenas había cerrado los ojos cuando me desperté sorprendido de un resplandor que alumbraba la isla. Era una noche fría, y el piloto se había encendido una hoguera para calentarse a cierta distancia de nosotros. La hierba seca que cubría el suelo había prendido en ella y el fuego se propagó en un momento, produciendo grandes llamaradas en un gran espacio, durante buen rato. Aquello acabó con la paciencia de Bligh. Hicimos esfuerzos inútiles para apagar el incendio y cuando por fin cedió por falta de combustible, el capitán nos dio una reprimenda a todos en general y a mister Fryer en particular, que duró casi un cuarto de hora.


  —¡Y usted, señor — gritó vuelto a Fryer,—que conmigo había de dar ejemplo a todos los otros, deshonra de esa manera su profesión! ¡Es usted el más inepto bribón de toda la compañía! ¡Entienda bien lo que le digo! ¡El resultado de su imprudencia será que los salvajes se nos echarán encima! ¡Y se lo tendrá usted bien merecido! ¿Acaso se merecen otra cosa todos ustedes? ¡Nunca he tenido bajo mi mando una cuadrilla de bellacos más inútiles! Les mando a cazar a una isla donde las aves se reúnen a miles y las asustan, como si fueran una caterva de muchachos, y vuelven sin nada. Los mando a buscar moluscos y vuelven con las manos vacías. Los mando a pescar y vuelven como cuando se fueron. Y esperan que yo los alimente. ¡Y apenas cierro los ojos diez minutos, cometen una travesura que puede costamos a todos la muerte! ¡Y esperan que los lleve sanos y salvos a Timor! ¡Vive Dios, que si llegamos no será gracias a ninguno de ustedes!


  De pronto se calmó y dijo con aspereza :


  —Procuren dormir. Esta es la última noche que pasamos en tierra hasta el final de nuestro viaje. Aprovéchenla.


  Estuve despierto por algún tiempo. Nelson, que estaba echado a mi lado, se volvió a decirme al oído:


  —¡Qué hombre, Ledward! Me anima verle apasionado. Llegaremos a Timor. Le hice una gran injusticia al ponerlo en duda.


  Yo tenía la misma opinión, y desde el fondo de mi alma di gracias a Dios de que Bligh, y no otro, tuviese el mando de la lancha del «Bounty».


   


   


  CAPÍTULO XI


  Antes de amanecer estábamos en movimiento, muy restablecidos con seis o siete horas de descanso. Mister Bligh se despertó del mejor humor, dispuesto a embarcar inmediatamente, pero se disgustó al saber que Lamb estaba demasiado enfermo para ir en la lancha.


  —¿De qué se queja ese tipo, mister Ledward?—preguntó, mirando paciente, con una expresión de contrariedad.


  Lamb se retorcía de calambres producidas por el atracón de la noche anterior. No había duda que sufría horribles dolores.


  Tentado estuvo de confesar a Bligh toda la verdad, porque aquel hombre, no sólo inútil sino cargante, había agotado mi paciencia tanto como la del capitán. No obstante me contuve, y estaba a punto de prescribirle una purga, cuando el desgraciado fue presa de un violento flujo. Media hora después lo trasladamos a la lancha y emprendimos el viaje.


  Era una hermosa mañana, con un cielo límpido y una brisa fresca del Sudeste. Aquel lado de la costa de Nueva Holanda está, como dirían nuestros marineros, «a la vista de los vientos alisios» y mientras estuvimos dentro de los arrecifes, navegamos viento en popa.


  Mister Fryer gobernaba el timón, mientras el capitán Bligh, sentado a su lado, con el diario sobre las rodillas, se entregaba a su acostumbrada ocupación de trazar la carta de la costa. Con frecuencia miraba la brújula para obtener la orientación de las puntas, muescas y marcas de la costa, y de vez en cuando, sin levantar la vista del trabajo, ordenaba :


  —¡Lancen la corredera!


  Y tomaba una nota de la velocidad de la lancha. Nelson me había dicho, y estoy pronto a creerlo, que el capitán Cook, a pesar de lo muy joven que era Bligh en aquellos tiempos, lo consideraba entre los más diestros cartógrafos de Inglaterra. Y estoy seguro de que el oficial que reciba un día el encargo de llevar a cabo un reconocimiento de aquel litoral, se quedará pasmado de la perfección con que Bligh trazó su carta, sin más medios que una brújula, un sextante y una tosca corredera, desde la popa de una lancha de veintitrés pies de eslora, navegando a toda vela en dirección al Norte, sin apenas una parada.


  Mientras navegamos dentro de los arrecifes de Nueva Holanda, Bligh se entregó tan por completo a este trabajo, que durante largas horas parecía haber olvidado nuestra presencia. Mister Bligh era un explorador de vocación, pero le interesaban menos los habitantes y las curiosidades de la naturaleza que ofrecían las islas, que diseñar sus costas. Estoy seguro que mientras estuvimos andando por aquellos arrecifes olvidó durante horas enteras el «Bounty», olvidó el motín, olvidó que estaba en una frágil e indefensa embarcación, medio muerto de hambre, a merced de las tribus salvajes y a cientos de leguas de la primera colonia europea. Reflejábase en su cara tal interés y tan honda alegría, en aquellas horas, que era un gusto para nosotros contemplarlo en silencio.


  Habíamos hecho dos leguas hacia el Norte, cuando empezó a levantarse un grueso oleaje que venía de levante, llevándonos a suponer que habría una rompiente en los arrecifes que protegían la mayor parte de aquella costa. El mar continuó encrespado cuando pasamos una restinga, que prorrumpía en dos cayos de arena y otras dos isletas, a cuatro millas al Oeste. A mediodía rebasamos otros seis cayos cubiertos de hierba que contrastaban con el grande litoral que aparecía rocoso con colinas de arenisca a lo largo. A una colina de loma achatada la llamó Bligh Tartera, a otras dos de cimas redondeadas les puso el nombre de Tetas. Dos horas antes de la puesta del sol, pasamos por un islote, que Bligh quiso explorar. Resultó ser la entrada a un puerto natural muy resguardado y cómodo.


  Tres leguas al norte de este islote, encontramos una isla pequeña, donde decidimos pasar la noche. Estaba la mar gruesa, el viento soplaba a ráfagas y había una corriente que nos empujaba con fuerza hacia el Norte. Aunque cubierta de matojos, la isla no era más que un hacinamiento de rocas, con sólo un lugar por donde poder desembarcar, a sotavento de una punta.


  Un tiburón descomunal se dejó ver a un lado de la lancha mientras nos acercábamos a tierra y mientras dábamos la vuelta a la punta, algunos vieron un corpulento animal, parecido a un cocodrilo, que. pasaba por debajo.


  —Más grande que la lancha era—dijo Cole, contestando a una pregunta del capitán,—con cuatro patas y una larga cola. Un Cocodrilo, puede estar seguro, señor.


  Fue aquel un anclaje desdichado, porque el coral bajaba desde la superficie, formando una pared vertical, a una profundidad de dos brazas, y el fondo era muy obstruido. El viento pasaba por encima y la corriente regolfaba por la punta.


  Atracada la lancha a las rocas, el capitán Bligh ordenó a Fryer y a algunos otros que pasaran la noche en tierra, ya que el anclaje no ofrecía garantías para dejar la lancha en aquel paraje. Mientras virábamos a sotavento, echamos el anclote, que rastreó un momento y asió mientras se arriaba la bitadura, y de pronto, al detenerse la lancha por la tirantez, se rompió el cable.


  —¡No más bitadura, necios!—rugió el capitán, sin saber lo que había pasado.—¡Diablos, contramaestre! ¿Qué hace usted ahí?


  —¡Hemos perdido el anclote, señor! —gritó Cole.


  —¡A los remos!


  La gente se precipitó a los remos y se puso a trabajar a conciencia, pues, tan bien como el capitán, se hacían cargo del peligro que representaba vernos arrastrados a alta mar en una noche como aquella. Tuvieron que apelar a todas sus fuerzas para contrarrestar la de la corriente y el viento, mientras Bligh se dirigía a proa, donde Cole estaba examinando el cable roto.


  —Un mal sitio, señor—dijo el contramaestre.—La herrumbre del anclote ha producido la rotura.


  Sacó su navaja y cortó la parte podrida del cable. Bligh estuvo mirando un rato el fondo.


  —¡Mantegan la lancha quieta!—ordenó, sin volver la cabeza.


  Ofrecía aquel lugar un aspecto ominoso con el tinte rojizo que ponía en las aguas el sol, que ya llegaba a la línea del horizonte, y el pensar en los monstruos marinos que acabábamos de ver, hubiera hecho desistir a cualquiera del acto que realizó Bligh en aquel momento. Se quitó la andrajosa camisa y los pantalones, cogió el cabo de la bitadura y se echó al agua.


  Cole lo vio hundirse con expresión de la más viva ansiedad, y advirtiendo que los remeros se quedaban paralizados de asombro, gritó con toda su alma:


  —¡Atrás ¿Quieren arrancar la cuerda de manos del capitán? ¡Boguen hacia atrás, necios!


  Mientras hablaba arriaba el cable y hundía su mirada en el agua. El capitán Bligh subió a la superficie, respiró dos o tres veces y volvió a hundirse. Casi un minuto transcurrió antes que reapareciese. Esta vez fue nadando hasta la popa y se encaramó a bordo. Durante un rato estuvo respirando vivamente.


  —Pardiez, señor — dije. — Me alegre que no me haya pedido que me echase al agua.


  Me sonrió con una mueca.


  —No me gustaba mucho bajar, pero no he querido ordenar a nadie lo que a mí me daba miedo. Ni un segundo he olvidado el monstruoso tiburón.—Se estremeció. — Nelson, ¿qué era ese otro animal que hemos visto? ¿Un cocodrilo?


  —No me cabe la menor duda—contestó Nelson.—El capitán Cook vio en estas aguas lo que él creyó que eran cocodrilos.


  Bligh se estremeció a pesar suyo.


  —¡Cuánto me alegra volver a verme en la lancha! Estamos aquí en un mal paso, y estas corrientes son el diablo: parece que llevan cuatro direcciones a un tiempo.


  —¡Aun como ha tenido la suerte de llegar al anclote, señor!—observó Peckover.


  —Sí, mister Peckover, los indígenas de Otaheite son los maestros para estos trabajos. Pude pasar el cabo de la bitadura por la anilla antes de subir a respirar, pero cualquiera de ellos lo hubiera dejado atado de una zambullida. Los blancos no valemos para nada bajo el agua.


  Se nos venía encima la noche, y aprovechamos la última luz del día para comer la porción que nos tocó de las aves que nos quedaban de aquellas que cazamos en la isla de la Laguna. A impulso del viento y de la corriente, la lancha tiraba como una cabra del anclote y pasamos una noche de zozobra. La luna llena se puso poco antes de apuntar el alba, a cuya primera luz, el capitán Bligh y el resto de los que nos habíamos quedado en la lancha desembarcamos para ver si podíamos obtener algo de comida, dejando a Cole y a Peckover encargados de la embarcación.


  Nelson había pasado una noche bastante cómoda, a sotavento de unas rocas. Lo encontré despierto y fui con él a explorar la parte más distante de la isla. Entre los matojos encontramos muchas conchas de tortugas, algunas de ellas de extraordinaria grandeza, y los vestigios de las hogueras donde ios indígenas habían asado la carne. Y estaba yo ocupado en buscar almejas en una pequeña playa expuesta al viento de levante, cuando oí que Nelson me llamaba.


  Volví la cabeza y vi que estaba tratando de. poner de espalda a una descomunal tortuga que acababa de salir de detrás de unos arbustos y se encaminaba a la orilla del mar..


  —¡Ledward!—volvió a llamar con impaciencia.


  En un instante estuve a su lado, pero ni entre los dos reuníamos suficiente fuerza para levantar de la arena aquel animal. Cada vez que tratábamos de darle vuelta, movía sus patas, arrojándonos zarpadas de arena y adelantando rápidamente hacia el mar, que estaba a pocas yardas de distancia. Tenía una fuerza prodigiosa y debía de pesar no menos de cuatrocientas libras. Viendo que nos era imposible darle vuelta, abandonamos aquel procedimiento y nos agarramos cada uno a una de. las patas traseras, tirando con todas nuestras fuerzas. Pero


  ya había llegado a la arena mojada, donde sus uñas hallaban asidero, y por más esfuerzos que hicimos, no pudimos impedir que llegase al agua, donde siguió tirando de nosotros y arrastrándonos hacia el fondo, donde tuvimos que dejarla.


  Jadeantes y mojados de pies a cabeza, apenas nos quedaba fuerza para volver a la arena, y una vez allí, nos tumbamos juntos a descansar.


  Al cabo de un largo silencio, Nelson se volvió a mirarme y me dijo con amarga sonrisa:


  —¡Es una tragedia! ¡Con esa bestia teníamos alimento para quince días, Ledward!


  —¡Ya lo creo! Tal vez haya puesto algunos huevos. Vamos a mirar.


  —No. La sorprendí cuando empezaba a cavar. No hacía mucho que había salido del mar, porque aún tenía la espalda mojada.


  Volvimos a guardar silencio y por fin me advirtió:


  —¿No diremos nada de esto a los otros, eh, Ledward?


  Regresamos lentamente atravesando la isla, parándonos en un altozano a descansar. Un poco a mano izquierda, podíamos ver a los otros reunidos en la orilla, al lado de la lancha. Nelson se tumbó por un momento, descansando la cabeza en sus brazos y con las piernas alargadas.


  —Le aconsejo que siga mi ejemplo— dijo.—Es la última ocasión que nos queda.


  —¿La última? ¿Es posible?—exclamé.


  —Bligh cree que dejaremos atrás la costa mañana o pasado mañana.


  Me sonreí con cierta expresión de duda.


  —Dicho sea entre nosotros, Nelson : le confieso que no hay nadie en la lancha a quien más espante esa perspectiva que a mí.


  —¿Le asusta? ¡Sólo al pensar en ella me estremezco! ¡Dios nos asista, si hemos de pasar otras noches como las que tuvimos en el viaje de Tofoa a Nueva Holanda!


  Encontramos a Bligh esperándonos. Los otros no habían obtenido nada. Sin perder tiempo levamos el anclote y nos hicimos a la vela. El litoral se extendía por allí en dirección Noroeste, y al Norte, a unas cinco leguas de distancia, se levantaba una isla de cimas aplastadas.


  Al rebasar esta isla hallamos una gran abertura al mar, con una serie de islotes montañosos, y por la parte norte, la isla principal se erizaba de eminencias llenas de vegetación y de islotes muy próximos al litoral. Avanzábamos sin desviarnos en dirección Oeste, y el capitán Bligh nos informó que era muy probable que rebasásemos la costa de Nueva Holanda aquella misma tarde.


  A las dos, navegando hacia el extremo más occidental que teníamos a la vista, nos tropezamos con un banco de arena que se extendía varias millas mar adentro y nos obligó a ceñir el viento para doblarlo. Bligh lo llamó el cabo del Banco. Poco antes del anochecer pasamos por un islote o peñón en que descansaban innumerables albatros. Ya no se divisaba más tierra ni al Norte, ni al Sur ni al Oeste. Trescientas leguas de mar desierta nos separaban de Timor.


  Los seis días que pasamos entre los arrecifes de Nueva Holanda, nos permitieron dormir de noche con cierta comodidad y restablecernos un poco con los alimentos que las islas nos proporcionaron. Y sobre todo, las barreras de coral nos libraron de las acometidas de nuestro enemigo, el mar.


  Pero el mar no nos olvidaba. Nos esperaba al acecho detrás del cabo de Banco, armado de turbonadas de levante y de diluvios de lluvia, que no cesaron en siete días. Pero no me detendré en contar las penalidades de aquella semana.


  La mañana del 10 de junio estaba yo recostado en las tablas de popa. Lamb, Simpson y Nelson se hallaban en tal mal estado como yo, y Lebogue, el velero del «Bounty», en otro tiempo el más fuerte de los marineros, yacía encogido en la parte de proa, con los ojos cerrados. Tenía los pies horriblemente hinchados y su carne había perdido la elasticidad, de modo que cuando se le oprimía con un dedo, quedaba la marca.


  Aun soplaba un viento fresco, aunque el mar había calmado sus iras durante la noche, y sólo dos hombres trabajaban con los achicadores.


  [image: img17.jpg]Elphinstone manejaba el timón, al lado de Bligh. Parecían dos espectros, pero mientras el segundo piloto miraba la brújula, sin brillo en los ojos, el capitán conservaba una mirada de calma. Detrás de Bligh iba sujeto el cable de pesca. Lo habíamos cebado constantemente, día y noche, durante más de tres mil millas, sin coger un pez, aunque Cole y Peckover habían ya agotado su ingenio en inventar toda clase de señuelos, valiéndose de hojas y de trapos. La noche anterior, Peckover lo había renovado, empleando las plumas de un albatros, que el capitán Bligh cazó con sus propias manos el día 5, la única ave que cogimos desde nuestra salida de Nueva Holanda.


  Medio atontado de debilidad, estaba contemplando el cable. Navegábamos a no menos de cuatro nudos, cuando, de pronto, me sorprendió ver que la cuerda, en vez de arrastrar detrás de nosotros, estaba tirante, formando ángulo recito con la lancha. Al principio no se me ocurrió pensar a qué sería debido, y de súbito me dije, casi sin darme cuenta de que lo gritaba cuanto me permitían las fuerzas.


  —; Un pez!


  Mister Bligh se revolvió en su asiento, cogió la cuerda y empezó a tirar de ella con tanta fuerza que me sorprendió.


  —¡Pardiez, muchachos!—exclamó.— ¡Este no se nos escapará!


  Era un delfín de unas veinte libras de peso. El capitán lo levantó, entre coletazos y sacudidas, y lo dejó en la tarima de proa, sujetándolo bien contra su pecho.


  [image: img17.jpg]—¡Mister Peckover, su cuchillo!—gritó, sin aflojar un momento, a pesar de las sacudidas que le arreaba el pez.


  En un momento, el artillero le cortó los tendones detrás de las agallas, pero mister Bligh siguió sujetando al animal mientras se movió en las últimas convulsiones de la agonía. Luego se levantó sudoroso y jadeante, y con las manos apoyadas en la borda, se quedó tomando aliento. Peckover le dirigió una mirada de admiración.


  —¡Con usted no le ha valido sus saltos mortales, señor!—.dijo.


  —Dé usted las gracias a mister Ledward—dijo el capitán.—Hemos arrastrado el anzuelo durante tanto tiempo sin el menor éxito, que dudo de que nadie más se hubiera fijado.


  Peckover estaba mirando con ojos golosos los gordos costados del pescado, y mister Bligh añadió:


  —Ande, ya puede cortarlo a trozos: tripas, hígado y todo.


  Peckover se arrodilló ante el delfín, murmurando para sí mismo mientras trazaba líneas imaginarias de división, y luego cambió de idea. Por fin empezó a cortar. Los otros contemplaban aquella operación con una seriedad que en otras circunstancias hubiera hecho reír. Sólo Elphinstone, que empuñaba el timón, adoptó una actitud de indiferencia, atento sólo al movimiento de la brújula, del que no levantaba la vista más que para mirar de vez en cuando al horizonte.


  Bajo la dirección de Bligh, el artillero dividió el pescado en treinta y seis pedazos, de media libra aproximadamente. La mitad de ellos fueron distribuidos por el curioso método de «¿Para quién es esto?» Me tocó una buena tajada. Al capitán, el hígado y unas dos onzas de carne. Lebogue movió débilmente la cabeza cuando le alargaron, la parte que le cupo en suerte, y murmuró:


  —Ya no estoy para comilonas, amigo.


  Hice un esfuerzo para volverme cuando Tinkler me presentó el pescado en una cáscara de coco, pero me hallaba en tal estado de postración, que la vista de la carne cruda me revolvió el estómago. Y notando que a Nelson le sucedía otro tanto, fingí, lo mejor que pude, que comía, antes de apartar de mi vista lo que tanto me repugnaba. No tengo un carácter despreocupado y me encorajinaba el sentirme tan débil cuando otros aun podían achicar y aparejar las velas. Nelson, que se sentaba a mi lado, me dijo en voz baja:


  —¡Diablos! No puedo comerme el pescado, Ledward.


  —Ni yo—contesté.


  —No importa. Ya no tardaremos en llegar a Timor.


  —Mister Samuel — dijo el capitán, — sirva una cucharada de vino a los más débiles.


  Bligh se estaba comiendo el hígado, y me fijé que sentía tanta repugnancia como yo, pero hacía de tripas corazón, y bocado tras bocado, lo masticaba y se lo engullía en un esfuerzo.


  A eso de mediodía, el viento cambió de Este Sudeste casi hacia Nordeste, obligándonos a arriar velas para izarlas a la banda de estribor. Poco después descargó sobre nosotros un aguacero que nos permitió llenar los barriles y saciar nuestra sed. Los que aun tenían alguna fuerza, se desnudaron para escurrir el agua de lluvia de su ropa y empaparla en agua de mar, repitiendo esta operación a favor de los compañeros más débiles. El cielo estaba encapotado y aunque nos venía una mar gruesa de levante, el viento era tan poco, que apenas embarcábamos agua. El contramaestre estaba mirando en dirección a popa.


  —¡Mire, señor!—exclamó de pronto, dirigiéndose a Bligh.


  Muchos volvieron la cabeza y cuando yo me levantaba un poco para mirar, oí que Hallet preguntaba:


  —¿Qué es eso?


  Detrás de nosotros, y a un cuarto de milla de distancia, un nubarrón negro colgaba del cielo sobre el mar, formando una prolongación ondulada que se acercaba al agua a sacudidas, de la manera más curiosa, mientras que debajo, la superficie se agitaba en un remolino. Poco a poco el mar subía en forma de cono, produciendo un ruido sordo que llegaba perfectamente a nuestros oídos, y poco a poco, la nube se alargaba yendo a su encuentro. Y de súbito, la nube y el agua se encontraron en una columna giratoria y movediza, que se alargó al elevarse la nube rápidamente.


  —Una tromba marina—dijo el capitán Bligh, después de echar una mirada atrás.—Nada. Todo el mundo alerta a mi voz de mando, si llega el caso.


  Por algún tiempo permaneció aquel fenómeno estacionaria, se alargaba, se condensaba, como si la manga concentrase su fuerza. Y luego empezó a moverse en nuestra dirección.


  —¡Vire! — ordenó Bligh al timonel, con voz serena.—¡Muy bien!


  Y cuando las velas empezaron a tirar, gritó:


  —¡A las escotas, muchachos! ¡Orientar de firme!


  En buen hora cambiamos de rumbo. La nube que todo lo cubría era ya tan negra como la tinta, con una palidez plomiza en el centro, y no nos habríamos apartado cincuenta yardas ciñendo el viento, cuando la tromba pasó a popa, ofreciendo un espectáculo que infundía pavor en los ánimos. Todos, menos el capitán Bligh, la miraban con ojos de consternación. La columna de agua, de varios cientos de pies de alta y recia como los más corpulentos robles de Inglaterra, tenía un color cristalino y giraba con increíble rapidez. En su base se revolvía el agua, produciendo un ruido infernal, que ahogaba todo grito. Dudo de que mis compañeros estuviesen muy asustados. Habíamos pasado tantas calamidades y estábamos tan extenuados de sufrir, que la muerte nos parecía de escasa importancia. Pero aun en mi estado de postración, me sobrecogió un temblor de espantosa admiración ante aquella imponente manifestación de las fuerzas de Dios. Ni una palabra se pronunció hasta que la manga marina estuvo a media milla de distancia. Bligh ordenó el cambio de rumbo.


  —¡Ledward—observó Nelson, con voz feble,—ni por mil libras me hubiera dejado perder esto!


  —He visto muchas—dijo el capitán,— aunque nunca tan cerca. No son muy peligrosas, si no es de noche...


  Se calló, para retorcerse en una actitud de dolor. Un momento después bajó la cabeza sobre la borda y vomitó. Al cabo de un rato se enjuagó la boca con agua de mar y se incorporó, pálido como un muerto.


  —Un poco de agua, mister Samuel— pudo apenas decir.—Sí... media pinta.


  El agua lo hizo encorvar otra vez sobre la borda, y durante el resto de la tarde, mister Bligh estuvo en un estado lastimoso. Creo que el hígado del delfín debía de ser venenoso, como se ha dicho muchas veces; pero también podría ser que Bligh estuviese en un estado de debilidad semejante al mío, en que el estómago no acepta alimentos de peso. Pero aunque se retorcía constantemente de dolor y sufría ansias mortales, no quiso acostarse, y siguió atendiendo nuestro rumbo y dando las órdenes para la oportuna orientación de las velas. A la caída de la tarde tomó una cucharada de vino, que aceptó su estómago, y le produjo algún alivio.


  Aunque yo ya no sentía hambre ni mucha pena, se me hizo la noche interminable. Se levantó la luna a eso de las diez, a popa, y me daba de lleno en la cara. Dormitaba, me despertaba, trataba de alargar mis entumecidas piernas y me volvía a dormir. A veces oía a Nelson, que murmuraba en sus pesadillas. El capitán procuró conciliar el sueño en las primeras horas de la noche, y a las dos horas de salir la luna, relevó a Fryer en el timón. La luna estaba en el cenit, por lo que calculé que serían las cuatro de la madrugada, cuando Bligh despertó a Elphinstone, y volvió a echarse para dormir otro rato. El viento era de levante, y aunque la luz de la luna hacía palidecer las estrellas, pude ver la Cruz del Sur a nuestro lado de babor.


  Nada había dicho a nadie de lo que temía, pero hacía un par de días que sospechaba, no sin fundamento, que Elphinstone tenía trastornada la cabeza a causa de los muchos choques y excesos a que se había visto sometido. Físicamente no estaba tan estragado como algunos de la lancha, pero su mirada vaga, su falta de interés por lo que pasaba a su lado y unas frases incoherentes que le había sorprendido, me parecían síntomas de desequilibrio mental. Cuando Bligh le tocó el hombro para despertarlo, dijo: «¡Sí, señor!» como un idiota, y cogió el timón como un autómata.


  Peckover estaba de guardia. Volví la cabeza y lo vi sentado con otros en la proa. Se le encorvaba la espalda, y de vez en cuando cabeceaba, haciendo heroicos esfuerzos por mantenerse despierto. Un triste concierto de murmullos y gemidos salía del fondo de la barca, donde dormían o deliraban los otros compañeros. Ya hacía días que no disfrutábamos de un sueño sin pesadillas. Bligh empezó a roncar de una manera suave e irregular.


  Elphinstone permanecía encorvado, inmóvil en el timón, mirando adelante con una expresión vaga. Se movían sus labios como si murmurase algo, pero no me llegaba el menor ruido. Luego me dormí un rato.


  Aun era de noche cuando me desperté, pero no estaba lejos el día. El segundo piloto seguía encorvado en el gobernalle, como si no se hubiera movido desde que lo vi por última vez. Durante algún tiempo no noté nada que llamase la atención, pero al volverme a mirar hacia un lado, me fijé en que la Cruz ya no estaba a nuestro través, sino que lucía a babor de la proa. Elphinstone se inclinó hacia mí.


  —¡Tierra!—me dijo en. un susurro, pero muy seriamente. —¡Allá, al frente! ¡Cuidado! ¡No despierte a mister Bligh!


  Me revolví como pude para mirar adelante. Peckover y los que con él hacían la guardia, dormían encorvados en los bancos. Frente a la lancha se extendía un mar de luna hasta un horizonte vacío bajo algunas nubes diseminadas.


  —¡Timor! — pronunció Elphinstone, en voz queda de triunfo.—¡Dios nos protege, mister Ledward! El ha desviado el viento hacia el Nordeste para que nos detengamos ante él. ¿Lo ve usted ahora? ¡Qué montañas y qué valles tan grandes!... ¡Una isla magnífica, estoy seguro, donde hallaremos cuanto necesitemos!


  Hablaba con tal sinceridad, que volví a mirar en aquella dirección, empezando a dudar de mi vista; pero no vi más que las olas de un mar desierto bajo la luna. Bligh se removió y se sentó en un gran esfuerzo, y al momento se hizo cargo de la situación.


  —¿Qué es esto mister Elphinstone? —preguntó con aspereza.—¿Quién le ha mandado cambiar de rumbo?


  —¡Tierra, capitán Bligh! ¡Mire allá! He virado al ver las montañas hace una hora.


  Bligh se apoyó de manos en la borda para fijarse bien.


  —¿Tierra?—preguntó como si dudara de sus propios sentidos.—¿Dónde?


  —Allá, enfrente, señor. ¿No ve usted los grandes valles y las altas cumbres? ¡Parece una isla tan rica como Otaheite!


  Bligh me dirigió una mirada de reojo.


  —Vaya, mister Elphinstone—ordenó.


  —Échese en seguida y duerma un rato.


  Con gran sorpresa por mi parte, el segundo piloto no volvió a hablar de la tierra. Dejó el timón en manos de Bligh y se fue a recostar entre los que dormían, con la cara inexpresiva de un sonámbulo.


  —¡Mister Peckover!—gruñó Bligh.


  El artillero se enderezó lentamente después de un sobresalto.


  —¡Mande usted, señor!


  —¡Que no vuelva a encontrarle dormido durante la guardia! ¡Usted y todos esos cerdos hubieran podido perdernos a todos!


  Los tres durmientes se estremecieron, y el capitán ordenó :


  —¡A las vergas! ¡Vamos a virar! ¡Orientad a la banda de estribor!


  Cuando se hubieron cumplido sus órdenes, Bligh tomó de nuevo el rumbo hacia el Oeste con las velas orientadas al viento de Nordeste.


  Aquel día del 11 de junio me pareció el más largo de mi vida. Por la noche nos habíamos comido las sobras del delfín, y, al salir el sol, se nos distribuyó un cuarto de pinta de agua y el pedazo de pan acostumbrado. El capitán hizo una mueca involuntaria al llevarse el pan a la boca, pero lo masticó como un héroe y logró tragarlo. El contramaestre, que había suministrado una cucharada de vino a Lebogue, se acercaba para hacer lo mismo con Nelson y conmigo, cuando se detuvo ante Bligh con la botella en la mano y una expresión de horror en sus ojos.


  —¡Señor! — dijo con solícito acento. —¡Parece que está usted peor que ningún hombre de la lancha! Beba un trago de esto.


  Bligh sonrió ante aquel hombre sencillo y bueno, y dijo :


  —Quiero corresponder a su fineza, mister Cole, diciéndole que se conserva usted mejor que muchos de los más jóvenes. No, vino para mí, no. Estos lo necesitan más que yo.


  Cole saludó llevándose la mano a la frente y se volvió para servirme, moviendo la cabeza.


  Permanecí amodorrado mientras el sol ascendía hacia el cenit. A veces abría los ojos, creyendo que habían pasado horas, para descubrir que la sombra del timonel no se había movido más que unas pulgadas. Mi vida entera, hasta que salimos de Tofoa, me parecía un instante ante la eternidad que había pasado en la chalupa; pero aquel día me pareció que el tiempo se había detenido por fin. Tenía la impresión de haber navegado siempre hacia el Oeste con un fresco viento de levante y con el sol quietó y a muy poca altura sobre la lancha, y que así navegaría por los siglos de los siglos en una extensión sin límites de azul movedizo. Y mister Bligh siempre empuñaba el timón: un esperpento vestido grotescamente de andrajos y cubierta la cabeza con el turbante de un par de calzones.


  Llegó por fin el mediodía y Cole cogió el timón, mientras el piloto y Peckover ayudaban a Bligh a tomar la altura del sol. Dada su enorme debilidad y la de los que lo sostenían, ofrecía aquella operación grandes dificultades; aunque no embravecida, la mar estaba revuelta, y la lancha nos zarandeaba de lo lindo. Al cabo de un rato entregó el sextante al piloto y se sentó para tomar nota de la situación. Por fin levantó la cabeza y anunció:


  —Nuestra latitud es de nueve grados, cuarenta y un minutos Sur, correspondiente a la parte media de Timor. Según mis cálculos hemos atravesado trece grados y medio de longitud desde que dejamos el cabo Banco: más de ochocientas millas, y, si no me equivoco, la parte oriental de Timor cae en el grado veintiocho de longitud Este, meridiano que debemos de haber pasado.


  —¿Cuándo divisaremos tierra, señor?


  —preguntó el contramaestre.


  —Durante la noche o al amanecer. Pero esta noche hemos de vigilar constantemente.


  Hacia la puesta del sol me arrancaron de un profundo sopor gran número de aves marinas que revoloteaban sobre la chalupa. Las contemplé sin moverme de mi posición. Tinkler logró tumbar un albatros, con una de las vergas que cortamos en la isla de la Restauración, pero los otros, como escarmentados, se mantuvieron a distancia de la lancha. Guardamos la caza para el día siguiente, pero a mí se me ofreció un vasito de la sangre, que me esforcé en tragar, para arrojarla al momento. Encontrábamos ya muchas algas de deriva y cascos de cocos tan frescos, que aún tenían el color amarillento.


  Oscureció y siguió soplando el viento. Todos los que podían estar sentados mantenían la vista fija en la distancia del mar que les permitían escrutar las estrellas. Como un ser sensible que comprende que está próximo el fin de la jornada, la lancha parecía superase a sí misma. A todo trapo avanzaba magníficamente hacia el Oeste, embarcando tan poca agua, que apenas hacía falta achicar. A ratos callaban todos y a veces se oía a los hombres comunicarse sus impresiones en voz baja. Se notaba una corriente de optimismo, de valor y de confianza, de alegría intima ante la perspectiva del término de nuestras tribulaciones.


  Ni un momento, durante el largo viaje, se había perdido la fe en mister Bligh. Había declarado que divisaríamos tierra al amanecer y esto bastaba.


  Cerca de las once serían, cuando salió la luna por el lado de popa, una media luna brillante que navegaba por un cielo sin nubes. Hora tras hora, mientras la luna ascendía por el cielo, avanzaba la lancha hacia poniente, en tanto nosotros escuchábamos el gorgoteo del agua hendida por la quilla.


  Hasta el viejo Lebogue se reanimó un poco entonces. Ninguno de nosotros había sufrido tanto como él, y, no obstante, había participado en el trabajo cuando otros menos débiles que él se mostraban impotentes.


  Después de intentar dormir un poco, mister Bligh empuñó el timón a medianoche, y a eso de las tres de la madrugada, cuando ya la luna estaba muy elevada, el joven Tinkler se subió a un banco de proa para mirar el horizonte. Permaneció allí algún tiempo, meciéndose con el movimiento de la lancha y haciéndose pantalla con las manos. De pronto se bajó y gritó, vuelto de cara al capitán :


  —¡Tierra, señor!


  Bligh ordenó a Fryer que se encargase del timón, y se levantó.


  Desde proa me llegó un ruido de voces: «¡Una nube! ¡No, no! ¡Tierra y tierra alta!»


  Luego, al ser levantada la lancha por una ola grande, vimos la tenue silueta de la tierra que teníamos delante, apenas esbozada y casi incorpórea a la luz de la luna, pero una isla grande, aún a muchas millas de distancia, alargada de Nordeste a Suroeste.


  El capitán estuvo largo rato mirando antes de hablar.


  —¡Timor, muchachos!—dijo.


   


   


  CAPÍTULO XII


  Algunos dudaban de la tierra de promisión, y no podían hacerse a la idea de que estuviera a la vista la meta de nuestro viaje. Y para ellos repetía Bligh aquel grito que alentaba los corazones y que el contramaestre repetía con acento paternal:


  —¡Sí, muchachos! ¡Allí está la tierra, no tengáis la menor duda!


  No se atrevían, a creerlo, temiendo que al llegar el nuevo día se desvaneciese aquella visión o se convirtiese en una nube. Seguíamos navegando a buena marcha impulsados por el viento que soplaba sin cesar del Nordeste y los que podían sostenerse, se levantaban de vez en cuando sobre los bancos de remero y su confianza aumentaba por momentos. Otros, que no podían valerse, agarrábanse a los bancos y a la borda para asomar la cabeza y mirar el horizonte donde, aunque de noche, parecía resplandecer la gloria del cielo.


  Caían de uno en uno los velos de la oscuridad nocturna, desprendidos por los dedos del alba y ésta empezó a mostrar la clara luz del nuevo día, descubriéndose toda la verdad. Allí estaba esperándonos como el mismo paraíso con los brazos abiertos, unos brazos extendidos que ocupaban medio círculo del horizonte, y al salir el sol se apresuró a besar con sus primeros rayos las altas cumbres, bañando de oro promontorio tras promontorio, descubriéndonos anchas vertientes revestidas de matices rojizos, y más allá de la costa, selvas espesas, interrumpidas de claros y praderas que bien podían ser el lugar de reposo de nuestros primeros padres en un mundo recién creado para albergar su inocencia.


  No estábamos en circunstancias de demostrar la alegría y el agradecimiento que el caso requería. Tengo para mí que nunca estuvo mister Bligh más a punto de llorar, pero refrenó sus sentimientos. Otros dieron rienda suelta a su emoción y prorrumpieron en llanto de gozo. Estábamos tan debilitados, que fácilmente se nos venían las lágrimas a los ojos. Sólo Elphinstone carecía del gozo que inundó nuestro pecho aquella mañana. Sus sufrimientos le habían privado, temporalmente, al menos, de razón. Permaneció inmóvil en medio de la lancha, de cara a popa, escudriñando el mar desierto que dejábamos atrás. Por mucho que nos esforzamos no pudimos darle a entender que la tierra estaba al otro lado.


  Al salir el sol estábamos a dos millas de la costa. Una tierra más verde y hermosa no se ha mostrado nunca a los ojos de marineros. Todos nos hubiéramos echado al agua para ganar la costa a nado. Esta era baja, pero en el declive que aparecía detrás se descubría mucho terreno de cultivo. Junto a una de las plantaciones distinguimos muchas cabañas, pero ni un alma por ninguna parte. Purcell y el piloto propusieron a mister Bligh que desembarcásemos, con la esperanza de encontrar algunos habitantes que nos informasen sobre el lugar en que estaba establecida la colonia holandesa.


  —Me hago cargo de su impaciencia, mister Fryer—dijo el capitán;—pero no hemos de arriesgarnos sin motivo. Si no me equivoco, Timor tiene una extensión de cien leguas. Ya les dije que no estaba seguro de que los holandeses tuviesen aquí avanzadas permanentes. Si las tienen deben de haber sometido sólo parte de la isla a su gobierno. Los habitantes de esta isla creo que son malayos, muy conocidos como raza cruel y traidora. Nos confiaremos a ellos sólo en último recurso.


  Tan prudente decisión no era discutible. Claro que nos aterrorizaba la idea de no encontrar en toda la isla un establecimiento europeo, pero nos esforzábamos en rechazar tan triste posibilidad, y tanto Bligh como Nelson recordaron haber oído decir al capitán Cook que la avanzada más oriental de las colonias holandesas era Timor.


  Tomamos de nuevo la dirección Oeste-Suroeste, manteniéndonos muy cerca de la costa para no dejar pasar inadvertida cualquier abertura que existiese, pero en toda la mañana vimos una ensenada o bahía, ni un paraje donde fuese posible el desembarque, a causa de la enorme marejada que rompía a lo largo de aquella costa de barlovento.


  A mediodía nos hallamos a tres millas de distancia de un alto promontorio, y cuando lo hubimos rebasado vimos que la costa seguía en dirección Suroeste hasta donde podía alcanzar nuestra vista. Comimos de la manera acostumbrada : pan en cantidad de una vigésimoquinta parte de libra y media pinta de agua, ya que mister Bligh no era capaz de aflojar la mano mientras no estuviera bien seguro de que no había necesidad ; pero el ave que habíamos cogido el día anterior se dividió y repartió según. costumbre. Me tocó una porción de pechuga que una semana antes hubiera considerado un bocado exquisito; pero aquel día mi estómago se revolvía a la vista de aquella carne sangrante, y no me la pude comer. Se la regalé a Peckover y sólo el vérsela devorar con el mayor apetito me produjo náuseas mortales. Seis o siete se hallaban en tan mal estado como yo. Mister Bligh nos dio a los más débiles un sorbo de ron, del que aún nos quedaban tres cuartos de botella.


  Por la tarde se puso la atmósfera brumosa y no pudimos ver a gran distancia, pero aún seguíamos lo bastante cerca de la costa para contemplar las interminables selvas de miraguano que la cubrían. Pero en toda aquella región vimos terrenos cultivados y a medida que avanzábamos, la tierra adquiría un aspecto más árido. El capitán Bligh no hacía el menor comentario, pero se le veía en la cara la preocupación que le daba la duda de haber ido más allá de la parte habitada de la isla. Recuerdo las veces que tuvimos ante nosotros un lejano promontorio que no nos permitía ver más allá la isla y al rebasarlo nos hallábamos ante otro más lejano y la costa alargándose siempre hacia el Sur. Al ponerse el sol habíamos recorrido veintitrés millas desde el mediodía y cuando empezaba a oscurecer nos pusimos en facha, en agua poco profunda, a media legua de la costa.


  Ignorábamos si estábamos cerca del término de nuestros males; quizá sólo a unas millas estuviera la colonia holandesa ; pero no nos atrevíamos a navegar por miedo a pasarla inadvertida en la oscuridad.


  La excitación de las primeras ocho horas había agotado por entero nuestras fuerzas y de haber sido posible, creo que mister Bligh nos hubiera dejado desembarcar, aunque sólo fuese para que pudiéramos estirar nuestros entumecidos y doloridos miembros. No era muy fuerte la marejada en aquel lugar, pero estábamos demasiado extenuados para cruzarlo a fuerza de remos y nos tuvimos que quedar encogidos en la lancha, la mayor parte de nosotros sin ánimos ni para hablar. En cuanto a mí, por pena que me dé el confesarlo, me hallaba en un estado de debilidad y postración sólo comparable al de Lebogue, y tenía una úlcera en la pierna que me atormentaba sin cesar. Cierto que todos estábamos más o menos cubiertos de llagas de tanto restregarnos por los bancos, y por la acción del agua salada sobre nuestra piel. Nelson me sorprendió aquel día. Cuando casi lo daba por muerto, parecía reavivarse ante la isla de Timor y se mostraba tan animado, que su conducta alentaba a los demás. El y Bligh se encargaron de cuidar a los enfermos, y nunca olvidaré las palabras de consuelo y aliento que prodigaban a unos y a otros, ayudando a un desgraciado a cambiar de posición, reanimando a un desfallecido con una cucharada de ron, de las pocas que quedaban. Aquella noche nos animamos mutuamente como nunca. Tanto habíamos sufrido juntos, que parecíamos un mismo cuerpo. Las antipatías, más o menos exteriorizadas, nacidas del carácter diferente de cada uno, parecían no existir y una corriente de simpatía y de comunes sentimientos se estableció en nuestra compañía, haciendo que todos nos sintiéramos, por aquella noche al menos, hermanos. Había observado a mister Bligh en todos los aspectos de su carácter y aunque siento por él un profundo respeto, nunca lo había supuesto capaz de un. hondo sentimiento de compasión por los hombres que estaban bajo su mando. Pero en aquella ocasión se manifestó tan cariñoso, que me hizo cambiar la opinión que tenía formada de su persona. La experiencia me enseñó lo difícil que es formarse un justo concepto del prójimo, si no se le observa durante mucho tiempo y en muchas y diversas circunstancias, que no siempre se presentan ante un solo observador. Pero hay hombres que siempre son lo mismo, constantes e inalterables como una roca, por más que varíen las circunstancias. Y uno de estos era Cole, el contramaestre. La lealtad a su superior, la abnegación ante el deber, la compasión a los más débiles que él y una fe ciega en Dios eran las cuatro piedras angulares en que se sentaba su robusto espíritu. Toda aquella noche interminable estuvo prodigando sus bondades a los que sufrían.


  A las dos de la madrugada viramos, manteniéndonos lo más cerca posible a lo largo de la costa, hasta que amaneció, y no viendo señales de que aquella parte de la isla estuviese habitada, navegamos hacia el Oeste, azotados por fuertes refregones de un ventarrón que soplaba contra la corriente del agua y que nos obligó a volver al arduo trabajo de achicar. De ello se encargaron principalmente Fryer, Cole, Peckover y dos guardias marinas, Tinkler y. Hayward ; otros hicieron cuanto pudieron, sentados en los bancos.


  A la sazón, todos, excepto tal vez Bligh, abrigábamos un sentimiento de temor con mezcla de odio contra el mar, como si éste fuese, no una fuerza ciega, sino una conciencia que se hubiera propuesto aniquilarnos y que aumentase su furor viendo que habíamos sobrevivido a su crueldad y estábamos a punto de escapar a sus iras. El mismo Bligh debía de participar de este sentimiento, pues oí que decía al piloto :


  —Aún no ha acabado con nosotros... ¡Achicad, muchachos!— gritó.—¡Pronto os libraré de este trabajo!


  De nuevo se presentó ante nosotros una costa baja, con puntas que se entraban hacia el Oeste y otra vez nos animamos, pensando que se trataba de la extremidad de la isla; pero ya iba mediada la mañana, cuando descubrimos la costa prolongada hacia el Sur, a gran distancia. Hasta la tierra, ante mi extraviada imaginación, me pareció hostil, esquiva, engañándonos con falsas esperanzas sólo para aumentar la amargura de nuestra decepción.


  Por fin, divisamos hacia Suroeste la confusa silueta de una tierra alta, pero a causa de lo. caliginoso de la atmósfera, no podíamos estar seguros de si era o no era una parte de Timor. Como no veíamos rotura que la separase de la costa, aceptamos la suposición de Bligh, que la creía un promontorio lejano de la isla, y pasaron, muchas horas antes de descubrir que se trataba de una isla separada : la Roti, como luego supimos.


  Poco después que mister Bligh alterase el rumbo para volver a la costa de que nos habíamos separado, perdí toda conciencia de lo que pasaba a mi lado. El sol quemaba como fuego infernal y no teníamos protección contra sus rayos. Tal vez sufrí una ligera insolación, que, dado mi estado de extrema debilidad, no pude resistir. El caso es que me sumí en profundo sopor que apenas me dejó más que una confusa conciencia de sufrimiento. De vez en cuando oía vagamente un murmullo de voces, y confusamente recuerdo haberme despertado de pesadillas horribles en las que pensaba estar luchando abandonado en el mar y a punto de ahogarme, para encontrarme otra vez en la lancha, sostenido por otros para que no me derribase el golpe de mar que embarcaba agua por la borda.


  Me sentí agotado, incapaz de valerme absolutamente para nada. Luego siguió un período de completa oscuridad en que yo no era sino una masa inerte de piel y huesos, y mi último recuerdo es el de alguien que repetía insistentemente mi nombre. Por esfuerzos que hice no logré reunir la fuerza suficiente para contestar. Oí la voz de Bligh :


  —Déle todo lo que queda, mister Nelson. Verá cómo se recobra.


  Y me recobré. Un cuarto de pinta de ron pasó por mi garganta, y recuerdo cómo se trasfundió su calor y su fuerza por todo mi cuerpo, despejando mi cabeza y proporcionándome una agradable sensación de bienestar. Pero, ¡oh! más agradable me fue la voz de Nelson, que decía:


  —¡Ledward! ¡Ledward! ¡Ya hemos llegado, amigo!


  Era noche oscura, pero un cielo sin nubes brillaba de estrellas, cuya luz apenas amortiguaba la pálida luna. Me hallé sentado cómodamente en las tarimas de popa, con Nelson arrodillado junto a mí y Cole que me sostenía pasándome un brazo por la espalda. Cuando moví la cabeza, el contramaestre dijo:


  —Esto es lo que le hacía falta, señor; se recobra admirablemente.


  Me acometió un sentimiento de vergüenza y humillación al ver que yo, el cirujano del «Bounty», me hallaba en tal deplorable estado, que era un estorbo en vez de una ayuda para los otros.


  —¿Qué pasa, Nelson? — musité.— ¡Diablos! ¿Me he dormido?


  —No hable, Ledward — me contestó. —¡Mire! Mire allá. Vuélvalo un poco, mister Cole.


  El contramaestre me levantó Suavemente para sentarme de cara a la proa. Vi las velas arriadas y seis hombres a los remos bogando lentamente a través de lo que me pareció una gran bahía tan quieta, que la luna se reflejaba trémula en la superficie. Se dibujaban claramente los contornos de la tierra, y a media milla de distancia vi dos bien aparejados bajeles que estaban al ancla, y detrás de ellos, sobre un promontorio, los muros de un fuerte débilmente bañado de luna.


  —Poco a poco, muchachos — dijo Bligh por los, remeros.—No esforzarse demasiado.


  Luego se volvió a mí:


  —¿Qué tal, mister Ledward? Ya me parecía a mí que no se dejaría usted perder este momento.


  No podía hablar. No quería confesármelo, pero no tuve más remedio. Era endeble como un niño de seis meses, y por primera vez en todo el viaje se me arrasaron los ojos de lágrimas. No eran lágrimas de alivio, de gozo ante nuestra salvación. No. Estas las hubiera contenido. Pero cuando vi a mister Bligh, sentado en la misma posición de siempre, empuñando el timón, se me agolparon a los ojos, levantando una ola de sentimiento hacia él que rompió esa barrera de frialdad que tanto nos gusta a los ingleses levantar entre unos y otros. Le vi entonces como él se merecía ser visto, envuelto en una luz que lo transfiguraba. Basta. No está bien que se hable a la ligera de las más hondas emociones del alma, y nada añadirían mis palabras a la grandeza del capitán de la lancha del «Bounty».


  Por fin logré balbucir;


  —Me encuentro muy bien, señor—Y no dije más.


  El silencio de la tierra parecía bajar hasta nosotros, infundiéndonos un respeto pasmoso y llenándonos de un gozo íntimo que no queríamos romper con palabras. La lancha avanzaba tan lenta y suave como si se deslizase por el aire, y el golpe seco de los remos en los escálamos y el chapotear de las palas en el agua, eran los ruidos que medían la inmensidad de aquel silencio.


  Las tres de la madrugada serían cuando nos acercamos al poblado que dormía. Ni un perro estaba despierto para ladrar a la luna. Al acercarnos vimos que los dos barcos estaban anclados a considerable distancia y a la derecha del fuerte, a cosa de un cable de la orilla. Pasamos cerca de ellos y no vimos ni una luz en ninguno de los dos barcos.


  Nos volvimos luego para acercarnos a un espacio abierto en la orilla, que parecía un desembarcadero para los botes, y mister Cole se colocó a proa. Un cable de pesca con una piedra sujeta al extremo sirvió de escandallo. A una voz de mister Bligh, Tinkler empezó a sondear.


  —Seis brazas, señor—anunció.


  Nos movimos despacio en agua de escaso fondo. A la luz de la luna pudimos ver ya, de un modo confuso, los techos y paredes de las viviendas, rodeadas de árboles y de arbustos en flor, cuya fragancia nos traía una fresca brisa que soplaba de los valles del interior.


  —¡Alto aquí!—ordenó Bligh. Y luego :—¡Eche el anclote, mister Cole!


  Los remos se recogieron dentro de la lancha. El anclote se hundió con un ruido de zambullida. El contramaestre sujetó el cable. Nuestro viaje había terminado.


  Sólo ocho de nuestros compañeros eran aún bastante fuertes para sentarse en los bancos, los demás permanecían tumbados o incorporados en el fondo de la lancha.


  —Recemos, muchachos — dijo Bligh.


  Nos mantuvimos con la cabeza inclinada mientras él daba gracias al Señor.


  Estábamos a treinta o cuarenta yardas de la orilla, y un poco a la derecha se alzaban sobre una base roqueña las murallas del fuerte. Todo era allí silencio. Ni un rayo de luz se veía por ninguna parte del edificio. El capitán Bligh llamó, gritando repetidas veces con toda su alma, sin resultado.


  —Grite usted, a ver si los despierta, mister Purcell—dijo.


  Gritó Purcell, luego el contramaestre, y después los dos a una; pero sin obtener respuesta.


  —¡Pardiez!—exclamó Bligh.—Si estuviéramos en guerra con Holanda, me atrevería a tomar el fuerte, débiles como estamos, sin más armas que nuestros cuatro machetes. No tienen ni un centinela en las murallas.


  —Por fin hemos despertado a alguien —dijo Nelson.—Mire allá.


  Un hombre de extraño aspecto acababa de salir de las sombras de árboles que flanqueaban el camino que bajaba al mar. Vestía sólo camisa y pantalones y parecía un gorro de dormir lo que llevaba en la cabeza. Era extraordinariamente gordo y caminaba contoneándose.


  —¿Habla usted inglés, buen hombre?


  —gritó Bligh.


  El buen hombre se acercó uno o dos pasos, como para vernos mejor, pero no contestó.
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  —Oiga, ¿habla usted inglés? ¿Comprende?


  No supimos si fue el miedo, la admiración o las dos cosas a la vez lo que le movió, ni lo habíamos de saber nunca; pero es el caso que giró sobre sus piernas extraordinariamente cortas y se alejó mucho más aprisa de lo que se había acercado.


  —¡Ah, del hombre —gritó Bligh a voz en cuello.—¡No se marche! ¡Espérese!


  El hombre se volvió, pronunció algo en voz potente de bajo y desapareció en las sombras de los árboles.


  —¿Ha hablado en holandés, Nelson?—preguntó Bligh.


  —Indudablemente—dijo Nelson,—pero no he podido entender nada... El caso es que nos ha dejado plantados, y hemos de esperar aquí.


  Bligh se echó a reír.


  —Y para rato tenemos si es tan cachazudo y dormilón como los habitantes de aquí. ¡Voto a sanes! ¿Qué se habrá figurado para alejarse tan aprisa?


  —Probablemente habrá ido en busca de ayuda, señor. Habrá aquí alguna persona que hable el inglés.


  —Dios quiera que así sea, mister Fryer. Tranquilícense, muchachos. No podemos desembarcar sin permiso, y no tardaremos en tenerlo, se lo prometo. Apenas falta una hora para amanecer.


  Al cabo de un tiempo, el holandés volvió con otro hombre en uniforme de marino.


  —¡Ah, de los hombres! ¿Qué lancha es ésa?—gritó éste.


  —¿Quién es usted?—preguntó Bligh.


  —¿Es inglés?


  —Sí, señor.


  —¿Hay aquí un barco inglés?


  —No, señor.


  —¿Cómo, pues, está usted aquí, amigo?—preguntó Bligh con la rudeza que le caracterizaba a bordo de una nave.


  —Soy el segundo cabo de mar, señor, de aquel barco holandés. El capitán es Spikerman.


  —¡Bueno! — dijo Bligh.—¡Escuche


  bien lo que le digo, joven! Diga a su capitán... ¿Cómo dice que se llama?


  —Spikerman, señor.


  —Diga al capitán Spikerman que el capitán Bligh del barco mercante de Su Majestad, el «Bounty», desea verlo tan pronto como a él le venga bien. Adviértale que es un caso urgente. ¿Comprende?


  —Sí, señor, sí.


  —Perfectamente. Lleve en seguida mi encargo. No tema despertarlo. Aún le quedará agradecido.


  —Sí, señor, sí. Está durmiendo en tierra. Voy en seguida.


  Tuvimos que esperar tres cuartos de hora. Aunque nos pareció un tiempo interminable, la tardanza, como luego supimos, no se debió a negligencia del capitán Spikerman. Residía en una parte muy distante de la población y acudió en cuanto se vistió. Apuntaba el alba y la gente empezaba a salir de sus viviendas cuando le vimos acercarse con dos de sus oficiales y el hombre que había llevado nuestro encargo.


  El capitán Bligh lo esperó de pie sobre la popa. Sus ropas eran un colgajo de harapos que descubrían la escualidez de sus miembros; su cara ojerosa y huesuda se hundía bajo una barba de un mes; pero se mantenía tan erguido como si estuviera en el alcázar del «Bounty».


  —¿Capitán Spikerman?—gritó.


  Durante unos segundos, el grupo de la orilla nos miró en silencio. Luego, el capitán Spikerman se adelantó y dijo:


  —Para servirle, señor.


  —Soy el capitán Bligh, de la marina mercante armada de Su Majestad, al mando del «Bounty». Necesitamos ayuda, señor. Le quedaré muy agradecido si nos obtiene usted el permiso para desembarcar.


  —Pueden ustedes hacerlo en seguida, capitán Bligh. Yo le garantizo el permiso del gobernador. Su lancha puede atracar a la misma orilla.


  —¡Arriba el anclote, mister Cole! ¡Dos hombres a los remos!


  Tinkler y Hayward izaron el anclote, mientras Cole recogía el cable. Peckover y Purcell manejaron los remos y la lancha hizo las cuarenta yardas últimas de un viaje de más de tres mil seiscientas millas.


  —¡Cuidado, mister Cole! ¡No la deje chocar!


  El contramaestre la defendía con el bambú y trató de saltar para sujetarla, pero el pobre no contó con su debilidad. Le fallaron las piernas y cayó al agua, agarrándose a la borda, hasta que, haciendo un esfuerzo, logró sentar el pie. Tinkler arrojó una cuerda a la orilla, que cogió el marinero inglés de la nave holandesa. El capitán Spikerman y sus oficiales se quedaron un momento como paralizados. Luego, haciéndose cargo de nuestra situación, entraron en el agua para sujetarnos de costado.


  —¡Dios mío, capitán Bligh! ¿Qué ha sido esto? ¿De dónde vienen ustedes?— exclamó el capitán Spikerman.


  —Ya se lo explicaré, señor—dijo Bligh; —pero antes he de atender a mi gente. Algunos se hallan en un lastimoso estado por falta de comida. ¿Hay en la población algún lugar donde pueda cuidárseles?


  —Puede usted llevarlos inmediatamente a mi casa. Un momento, señor.


  El capitán Spikerman se volvió a uno de sus oficiales y le habló con rapidez en holandés. El joven se alejó en seguida, corriendo por el camino que subía a la población.


  Entretanto se había reunido en el puerto mucha gente y aún iba acudiendo más. Eran de varias nacionalidades: holandeses, malayos, chinos y mestizos, y todos nos contemplaban con expresión entreverada de horror y de lástima. Los que pudimos salimos de la lancha, pero más de la mitad tuvieron que ser sacados. Nos trasladamos a cierta distancia de la orilla y nos tumbamos sobre mantas que se habían extendido en la arena. Allí esperamos la ambulancia que había de conducirnos a casa del capitán Spikerman, mientras la gente del pueblo nos rodeaba formando un espacioso círculo, contemplándonos como si nunca hubieran visto nada semejante.


  De nuestros enfermos, Lebogue era el más grave. El desgraciado estaba echado junto a mí. No era más que un esqueleto cubierto de piel; pero poseía un ánimo resuelto y, agotado como estaba, lo animaba una voluntad fuerte de vivir. Nelson, Simpson, Hall, Smith y yo no estábamos mucho mejor. Nelson quiso desembarcar por sus propios pies, pero a los pocos pasos cayó y tuvo que dejarse transportar. Hallet estaba muy débil, pero aún se las compuso para mantenerse de pie. Los trastornos del pobre Elphinstone eran, como ya he dicho, más mentales que corporales. Su semblante todavía conservaba aquella expresión vaga y enigmática, y parecía no darse cuenta de lo que pasaba a su lado.


  Al cabo de poco tiempo regresó el lugarteniente de mister Spikerman con una veintena de palanquines malayos que traían camillas. Nos llevaron al poblado y mister Bligh y la mayor parte de sus hombres siguieron a pie. Guardo un recuerdo confuso del camino que hicimos, pasando por delante de tiendas y almacenes y por calles en sombra, hasta que llegamos a un edificio de agradable aspecto situado sobre una altura, donde vivía el capitán Spikerman. El y sus oficiales eran la bondad personificada, y siempre conservaré un sentimiento de honda gratitud al pueblo de Holanda, por el trato humanitario que recibimos de sus representantes en Coupang. Tal era el nombre del puerto, mejor dicho: del cielo, a que habíamos llegado.


  Después de bañarnos con agua caliente, mister Max, el médico de la colonia, vendó nuestras llagas. Luego nos acostaron en camas y nos dieron una sopa caliente o un té, que era cuanto nuestro estragado estómago podía soportar por entonces. Me refiero a los enfermos de más cuidado, que recibieron alojamiento en una sala.


  El capitán Bligh, cuando se hubo bañado y reconfortado con alimento y unas horas de sueño, acompañó al capitán Spikerman a casa de mister Timotheus Wanjon, secretario de Van Este, el gobernador de la colonia. Van Este estaba en cama muy enfermo e imposibilitado para atender a ningún negocio.


  Aquel día dormí como jamás he dormido en mi vida. El refrescante ungüento con que habían tratado mis llagas y la blandura del lecho en que me acostaba, me hundieron al cabo de media hora en sueño profundo y reparador. Por la tarde me despertaron para darme un poco de sopa de pan y me volví a dormir en seguida, no despertándome hasta las diez del día siguiente.


  En cuatro días de descanso absoluto nos sentimos admirablemente restablecidos, y todos, menos Lebogue, pudimos levantarnos y dar un paseo por el jardín de mister Spikerman. Este nos prodigaba sus atenciones, haciéndose merecedor de un agradecimiento al que nunca podríamos corresponder; pero no deseábamos molestarlo ni un momento más del tiempo necesario. Ocupábamos todas sus habitaciones y él dormía en casa de mister Wanjon.


  El capitán Bligh no encontró más que una casa disponible y apropiada en toda la población, y después de bien examinada, dispuso que nos trasladásemos allí.
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  Mister Spikerman propuso que se tomase la casa en cuestión para mister Bligh y sus oficiales, y que los demás se alojasen en uno de los bajeles que estaban anclados en el puerto; pero nuestro capitán no estaba dispuesto por entonces a vivir con más comodidad que el último de sus hombres. Por tanto, al quinto día de nuestra llegada a Coupang, nos trasladamos a nuestra nueva residencia. El edificio tenía un vestíbulo con una sala a cada lado, y estaba rodeado de una galería descubierta. Tenía, además, un sobrado espacioso y muy ventilado. Una de las salas se reservó para el capitán Bligh. Nelson, Fryer, Peckover y yo ocupamos la otra sala, y a los demás se les dejó el sobrado. El vestíbulo era el punto de reunión de todos los oficiales, y la galería de atrás se dejó para uso de los demás.


  Para simplificar la cuestión de nuestro avituallamiento, los tres guardias marinas se prestaron de mil amores a compartir la mesa con la gente.


  Gracias a la bondad de Van Este, la casa fue amoblada con camas, mesas, sillas, bancos y cuanto hacía falta, y la comida se preparaba en su misma casa y nos la traían sus criados.


  Mister Van Este manifestó deseos de ver al capitán Bligh y a algunos de sus oficiales. Se acordó que mister Bligh, Nelson y yo le hiciésemos una visita, acompañados de mister Wanjon y el capitán Spikerman. Hallamos al gobernador incorporado en la cama, tan agotado por la enfermedad, que parecía estar sin duda a las puertas de la muerte. Su voz sonaba desfallecida, pero en sus ojos se reflejaba el más vivo interés. El capitán Spikerman actuó de intérprete. Contó al gobernador las circunstancias en que se desarrolló el motín, y mister Van Este no tenía idea de la situación geográfica de Tofoa ni de las Islas de los Amigos; tengo para mí que ignoraba su existencia. Cuando se le dijo que habíamos realizado un viaje en la lancha del barco de unos tres mil seiscientas millas, levantó su mano esquelética y contestó con una sola palabra.


  El capitán Spikerman se volvió a mister Bligh.


  —Mister Van Este dice que «imposible», capitán Bligh. Pero ha de saber usted que no es más que una manera de hablar, para expresar su asombro. No es que dude de sus palabras.


  Bligh sonrió levemente.


  —Puede usted decir a mister Van Este que tiene razón ; «era» algo imposible, pero lo hicimos.


  Luego le dio, por conducto de mister


  Spinkerman, nuestras gracias por el amable y hospitalario trato de que habíamos sido objeto, y nos despedimos. El gobernador estaba demasiado enfermo para soportar la fatiga de una larga conversación.


  Aquel día, 19 de junio, fue notable por otra razón. Mister Max, mi colega holandés, acordó que nuestros compañeros ya no necesitaban seguir un régimen de dieta. Mister Wanjon, que se había cuidado personalmente de suministrarnos los víveres, preparó un banquete que estuviese a la altura de las circunstancias, y él, el capitán Spikerman y mister Max, consintieron gustosos en ser nuestros comensales. Al volver de casa del gobernador, pasamos a recoger a mister Max, y llegamos juntos a nuestra residencia, donde nuestros marineros ya estaban comiendo en la galería de atrás. Cole se sentaba a la cabeza de la mesa, en medio de los guardias marinas, y los demás ocupaban el otro lado. El mismo Lebogue estaba lo bastante restablecido para asistir al banquete. La mesa estaba cargada de manjares que hubieran hecho las delicias de cualquier marinero, y era un placer ver cómo aquellos hombres, enflaquecidos de tanto ayuno, les hacían honor.


  Al entrar el capitán Bligh se levantaron, pero en seguida les indicó él que se sentaran.


  —Coman a gusto, muchachos—les dijo.—No hace falta desearles apetito, porque bien se ve que lo tienen.


  —Hacemos cuanto podemos, señor— contestó Cole.


  Poco después, el capitán Bligh se retiró con nuestros huéspedes al vestíbulo, mientras Nelson y yo permanecimos allí un rato contemplando aquel memorable festín.


  —¿Tiene usted miedo de que abusemos, mister Ledward?—preguntó Cole. —¡Nunca había probado cosa tan rica como esto!


  —Realmente, no está mal—gruñó Purcell,—pero pronto suspiraría por una sartén de huevos revueltos con pemil. Toda esta combinación de arroz... Ni siquiera sé lo que como.


  —Ya está el rajatablas sacando faltas —dijo Hayward.


  —Tome, Purcell, coma pan, si no le gusta la comida holandesa—dijo Hallet. —Pásaselo, Tinkler.


  —Mister Nelson y mister Ledward seguramente querrían un mordisco—bromeó Tinkler.—Pruebe un poco, mister Nelson.


  Se, levantó y cogió una fuente que estaba en el centro de la mesa, sobre cuatro copas grandes. Amontonado en la fuente había algo que no parecía más que lo que era: el pan de la lancha del «Bounty».


  —¡Vamos! ¡Válgame Dios! — exclamó Nelson, en una risotada.


  —Coma una cortecita como aperitivo. Todos lo hemos hecho—explicó Tinkler. —Mister Ledward, ¿y usted?


  —¡Espere!—exclamó Hayward.—No les dé la ración, Tinkler, sin pesarla antes. ¿Dónde están, las balanzas del capitán Bligh?


  Daba gozo verlos de tan buen humor, y el pan del «Bounty», o al menos su presencia, era el mejor recuerdo de la terminación de nuestras desgracias.


  —¿Es todo el que ha quedado en la lancha, Tinkler?—preguntó Nelson.


  —Sí, señor.


  —Hemos echado nuestros cálculos, mister Nelson—dijo Hayward.—Lo que ve usted en la fuente nos hubiera mantenido a los dieciocho otros once días, si no hubiésemos tenido la desgracia de llegar a Coupang.


  —Sin la detestable suerte de arribar a esta colonia holandesa, hubiéramos llegado a casa sin más alimento. ¿Qué dice usted a esto, contramaestre?


  Cole levantó la cabeza del plato, manteniendo levantado el tenedor en su puño.


  —Le diré a usted, mister Tinkler—contestó con seriedad.—Si el capitán Bligh se viera precisado a llevarnos hasta Inglaterra en la chalupa, sin más comida que la que hay en esa fuente, creo que lo conseguiría, si nosotros le ayudábamos.


  Todos acogieron las palabras de Cole con alborozo.


  —¡Pero, por Dios, no se lo proponga usted, contramaestre! — gritó Hayward. —¡Sería capaz de probarlo!


  En la mesa del capitán se comió con menos bullicio. Se sirvieron platos, platos y más platos: camarones con salsa de arroz, filetes de pescado con arroz, pollo asado con arroz y muchos otros manjares remojados con buen vino. Los de la lancha del «Bounty» estábamos tan acostumbrados a considerar el vino y los licores como el mejor de los condimentos y a tomarlos por cucharadas, que nos costaba convencernos de que no hacía falta ahorrarlos. El capitán Bligh, que siempre fue un bebedor moderado, se abstenía bastante, pero los demás hicimos honor a la buena calidad de la marca, y los holandeses comían y bebían como si nos hubieran acompañado en el ayuno durante todo el viaje desde Tofoa. Cuando ya estábamos más que hartos, Nelson me dirigió una mirada de reojo para que me fijase cómo devoraban aquellos hombres, nuevos platos como si se les acabara de despertar el apetito.


  Nuestros huéspedes manifestaron una natural curiosidad por saber los acontecimientos del motín; pero pronto se dieron cuenta de que mister Bligh prefería no discutir sobre aquel desagradable tema.


  —Ya tienen ustedes nuestra declaración jurada—observó con cierta solemnidad.—Allí constan los hechos, atestiguados por cada uno de mis hombres. No es probable que los villanos se acerquen por aquí, pero si lo hicieran, préndanlos y reténganlos. ¡Que no se les escape ni uno!


  —Quede usted tranquilo en cuanto a eso—contestó mister Wanjon, dando por terminado con esto la conversación sobre el motín.


  —Tengo grandes deseos de proseguir el viaje en cuanto los enfermos estén en condiciones de embarcar—advirtió Bligh.


  Y rió con amargura.—Somos una cuadrilla de indigentes, mister Wanjon. Entre todos no reunimos ni un chelín ¡ni medio penique!


  —No se ha de preocupar por eso, capitán Bligh. Mister Van Este me ha dado instrucciones para que lo provea de los fondos que desee.


  —Esto es ya el colmo de su bondad. Le extenderé pagarés a nombre del gobierno de Su Majestad... Capitán Spikerman, ¿no habría por aquí una pequeña embarcación que pudiera llevarnos a Batavia? Deseo llegar allí a tiempo para emprender el viaje hacia Inglaterra en su flota de octubre.


  —Hay una pequeña goleta anclada en una ensenada, a dos millas de aquí—contestó el capitán Spikerman.—Sé que está a la venta por mil seis dólares.


  —Un poco cara. ¿No le parece?—dijo Bligh.


  —Los vale, se lo aseguro. Tiene treinta y cuatro pies de eslora, es muy resistente y les servirá a la perfección. Si quiere usted verla, puedo hacer que se la traigan aquí, para que la examine dentro de un par de días.


  —¡Magnífico!—dijo Bligh.—Le quedaré muy agradecido.


  Acabada la comida, los huéspedes se despidieron. Nelson estaba contento como un niño. Había pedido permiso para herborizar por los montes vecinos de Coupang, y mister Wanjon no sólo se lo había dado, sino que le ofreció criados que lo acompañasen en sus expediciones. Nelson no se hallaba en condiciones de triscar por las montañas y yo me puse terco contra aquel plan. Pero le había ya arrancado al capitán Bligh el consentimiento, y no quiso escuchar mis razones. En todo caso, me hubiera gustado ir con él, pero con la úlcera de mi pie no había ni que pensar en andar.


  Durante los diez días siguientes, estaba siempre ausente de Coupang, y sólo volvía de vez en cuando para guardar sus ejemplares. Al principio parecía que le probaba aquel trabajo, pero pronto me di cuenta de que hacía un ejercicio superior a sus fuerzas. A primeros de julio, bajó con una fiebre inflamatoria de los pulmones que lo retuvo en. cama, de grado o por fuerza. Mister Max y yo lo atendimos con el mayor cuidado, pero su estado empeoraba rápidamente. Su constitución endeble no pudo resistir la afección y pronto salimos de duda respecto al desenlace.


  Murió el 20 de julio, a la una de la noche. Huelga hablar de la impresión que produjo su muerte a nuestra tripulación. Todos lo respetábamos y lo. queríamos. En cuanto a mí, he de decir que fuimos amigos desde el día en que salimos de Spithead. Y en cuanto a mister Bligh, basta afirmar que Nelson era una de las dos o tres personas a quien llevaba en el fondo de su alma. Creo que hubiera preferido perder la mitad de su compañía a perder aquel amigo.


  Lo enterramos al día siguiente. Doce soldados del fuerte, de uniforme blanco, llevaron el ataúd. Mister Bligh y mister Wanjon andaban detrás del féretro. Luego iban los señores de la población y los oficiales de los barcos del puerto, y detrás la gente del «Bounty». Mister Bligh leyó el oficio de difuntos y es de admirar que pudiera acabarlo. El cadáver recibió sepultura detrás de la capilla, en la parte del cementerio reservada a los europeos.


  No es muy agradable el recuerdo de nuestra permanencia en Coupang, después de esto. Mister Bligh estaba constantemente ocupado en los preparativos del viaje, y mis compañeros del «Bounty» estaban todo el día a bordo de la goleta que había adquirido, aparejándola para hacerse a la mar. Yo era tan inútil entonces como lo fui la mayor parte del tiempo que pasamos en la lancha. Mi úlcera no se curaba y me veía obligado a permanecer sentado y sin hacer nada en la galería de nuestra vivienda, pensando en Nelson y en lo contento que estaría de poder volver a Inglaterra con nosotros.


  La goleta era una embarcación reciamente construida, como nos había asegurado el capitán Spikerman. Bligh le puso el nombre de «Resource», y como se trataba de navegar a lo largo de la costa de Java, infestada de ligeras embarcaciones piratas, la armó con cuatro colisas de bronce y otros cañones de cureña, y abundancia de pólvora y de proyectiles.


  El 20 de agosto, ya todo apercibido para darnos a la vela, dedicamos la mañana a visitar a nuestros amigos holandeses, cuya bondad no había disminuido desde el día de nuestra llegada a Coupang. Mister Van Este, el gobernador, estaba ya en trance de muerte, y el capitán Bligh no pudo verlo. Nos recibió en su nombre mister Wanjon, y mister Bligh le reiteró las gracias por los inapreciables favores que nos habían hecho. Mister Max, el cirujano que había cuidado a nuestra gente cuando yo no podía hacerlo, no quiso aceptarnos remuneración por sus servicios, diciendo que se había limitado a cumplir con su deber. La misma generosidad demostraron los que nos habían agasajado y hospedado durante más de dos meses.


  Por la tarde recibimos a bordo de la «Resource» a nuestros protectores, a quienes obsequiamos en la medida que nos permitían nuestros pobres recursos. El capitán Bligh, volvía a ser el mismo de antes. Iba ya vestido como requería su categoría, con la peluca bien peinada y empolvada. Viéndolo en el puente de popa hablando con mister Wanjon y con el capitán Spikerman, no pude menos de notar el contraste que ofrecía su actual aspecto con el que presentaba al llegar a Coupang. No obstante me produjo aquello un curioso efecto rayano en la decepción. Por raro que parezca, prefería al Bligh de la lancha del «Bounty», con los harapos que le colgaban de sus escuálidos hombros, su mano agarrada al timón, las embravecidas olas lanzando espumarajos tras él y retirándose siempre vencidas. Entonces sí que era él, único entre mil. Pero en el puente de la «Resource», se me presentaba meramente como uno de tantos capitanes de la marina de Su Majestad. Con todo, bien sabía el temple del hombre que estaba ante mí, y en mi fuero interno lo reverenciaba como me enseñaron a hacerlo cuarenta y un días de viaje en una lancha.


  A las cuatro de la tarde volvió a la playa el último de nuestros invitados. Con viento favorable, desplegamos velas en seguida y salimos con rumbo a alta mar. En la orilla había muchedumbre de gente que nos despedía agitando sombreros y pañuelos y, mientras atravesábamos la bahía, retembló el aire con las salvas que nos hacían desde el fuerte. Mister Peckover, nuestro artillero, estaba encantado de tener la ocasión de lucir sus habilidades profesionales, y nuestras colisas correspondieron bravamente al saludo holandés.


  En cuanto a la lancha del «Bounty», la llevábamos a remolque, con Tinkler encargado del timón, orgulloso del honor que se le confería. Peckover y yo estábamos en la batayola, contemplándola en silencio y recordando el servicio que nos había prestado. La amábamos todos como si fuese un ser consciente.


  Por fin se volvió Peckover a decirme:


  —¡Qué bien remolca! Parece que quiera venir. Aunque no estuviese amarrada, diría que aun seguiría al capitán Bligh.


  —¡Pardiez, Peckover! ¡Eso mismo estaba yo pensando!
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  EPÍLOGO


  El primero de octubre fondeamos en la rada de Batavia, junto a un barco de guerra holandés. Más de veinte embarcaciones de Indias Orientales estaban allí ancladas y numerosas embarcaciones indígenas. El capitán desembarcó en seguida para ver a mister Englehard, el sabandar, un oficial con quien, todo extranjero está obligado a tratar de sus negocios, y la misma tarde recibimos la noticia de que podíamos alojarnos en un hotel, el único en que se permitía residir a los extranjeros.


  El clima de Batavia es uno de los más insanos del mundo. Los efluvios miasmáticos que suben del río durante la noche, producen una fiebre intermitente, o paludismo, que reviste a veces extraordinaria gravedad y se acompaña de dolores de cabeza insoportables. Debilitados por tanto tiempo de privaciones, algunos de los nuestros cayeron inmediatamente víctimas de este trastorno, que había de costar la vida a Lenkletter y a Elphinstone. El hotel en que vivía yo con los otros oficiales, aunque situado en un barrio de la ciudad que se consideraba el más saludable, y cerca de la orilla del río, era insoportablemente caluroso y tan mal dispuesto para que el aire circulase libremente, que un hombre de robusta salud hubiera sucumbido pronto en aquellas habitaciones asfixiantes.


  Después de pasar una noche allí, mister Bligh se sintió acometido de una fiebre tan violenta, que temí por su vida. Me fue imposible atenderlo, ya que también yo tenía fiebre, a más de la úlcera de mi pierna, y se mandó a llamar al doctor Aansorp, director del hospital de la ciudad. El entendido médico mejoró tanto al capitán Bligh, administrándole un vino de quina, que en un día pudo el enfermo ocuparse de los urgentes asuntos que traía entre manos.


  Cuatro días llevábamos en el hotel, cuando mister Sparling, cirujano general de Java, nos invitó al capitán Bligh y a mí, a hospedarnos en el hospital marítimo, situado en una isla del río, a tres o cuatro millas de la población.


  Este hospital es un modelo en su género, capaz para acomodar a mil quinientos enfermos. Estos están muy bien atendidos y cuidados y en las salas hay una escrupulosa limpieza. Mister Sparling, que se había educado en Inglaterra, escuchó con gran interés el relato de nuestro viaje e insistió para que el capitán Bligh mandase a buscar a nuestros enfermos.


  Una tarde estaba yo sentado a la sombra en el pórtico de mi colega, que fumaba un largo cigarro de tabaco negro. Permanecía yo acomodado en un banco, descansando mi pierna vendada en un taburete. Hablábamos de las fases médicas de nuestros males, y mister Sparling se mostraba sorprendido de que se hubiera salvado un solo hombre de la lancha.


  —¿Dice usted que tres estuvieron cuarenta y un días sin deponer?—preguntó. —¡Parece increíble!


  —Tanto es así—le repliqué,—que espero redactar un informe para leerlo ante el Colegio de Médicos. Lo poco que comíamos, era absorbido enteramente, según parece, por nuestro cuerpo.


  —Es un milagro que vivan ustedes. Pero su constitución está demasiado minada para que resistan un clima como este. Me preocupa mister Bligh. Si permanece aquí mucho tiempo...—Levantó los hombros, hizo una pausa y continuó : —¡Nunca he visto un hombre tan decidido y enérgico! Con esa fiebre, muchos hombres tendrían que guardar cama; pero él va cada día a la ciudad a arreglar sus asuntos. He hablado al gobernador. Mister Bligh podría tomar pasaje con otros dos en el paquebot que sale el 16 de este mes.


  —¡Es usted muy amable, señor! Mister Bligh compartió todos nuestros sufrimientos y además tomó sobre sí toda la responsabilidad. El esfuerzo ha minado su salud. Más de una vez he temido que deje aquí sus huesos.


  —No sería raro—dijo Sparling.—Tenemos aquí una mortalidad muy elevada entre los europeos. Ya comprendo que mister Bligh es de esos hombres que atienden más a sus obligaciones que a su salud. Haga usted cuanto pueda, mister Ledward, para persuadirle a que tome las precauciones necesarias.


  —Ya lo hago, señor—repliqué;—puede estar usted seguro; pero o no puede o no quiere seguir mis consejos.


  Mi colega movió la cabeza.


  —Es un hombre testarudo, ya se ve.


  Me imagino que en el alcázar debe ser algo severo. ¿Verdad?


  En aquel momento apareció en la puerta un criado malayo, se inclinó, y habló, a su amp. Mister Sparling se levantó.


  —El capitán Bligh desembarca en este momento—dijo antes de alejarse.


  Momentos después indicaba a Bligh una silla y hacía un signo al criado, que trajo una bandeja con copas y una botella de excelente vino de Ciudad del Cabo.


  —Permítame que le prescriba una copa de vino—dijo Sparling.—Es el mejor tónico para los que se hallan en las condiciones de usted.


  —A su salud, señor—contestó Bligh,. —y a la de nuestros amables huéspedes, si me es permitido hablar así. He pasado un día de prueba en la ciudad, y su casa es un puerto de refugio para un hombre cansado.


  Tenía el rostro desencajado y sus ojos brillaban de una manera extraña cuando se sentó en una «chaise longue» de junco, con el mal ajustado vestido que le hizo un sastre chino de la ciudad.


  —Uno de sus hombres está muy acabado—le informó el cirujano general,— el que he visitado esta mañana. Tengo pocas esperanzas de salvarlo.


  —Sí, Hall—dijo Bligh,—¡el pobre!


  —El flujo ofrece características mortales en este país—observé yo.


  —Sí—dijo Sparling,—pocos se salvan cuando la enfermedad se presenta en esa forma violenta. Habrán comido algo infectado en Coupang.


  Guardamos silencio viendo que Bligh estaba caviloso como si le preocupase un pensamiento desagradable.


  —¡Ledward!—exclamó por fin.—¡He tenido que desprenderme de la lancha!


  —¿La ha vendido, señor?—pregunté.


  —Sí, y también la goleta. Pero ésta no me importa mucho. En cuanto a la lancha, aunque soy un pobre, con gusto hubiera dado quinientas libras por llevármela a casa.


  —¿No ha encontrado espacio para ella en el «Vlydte»?


  —¡Ni un palmo! ¡Diablos! ¡Ni una


  pulgada! Ni siquiera para mis seis macetas con plantas de Timor.


  Sparling movió la cabeza ponderando.


  —Siempre falta puesto para los fletes de octubre—dijo.—Todo, hasta el último pasaje, se compromete con meses de antelación. Sólo gracias a la influencia del gobernador he logrado el pasaje para usted y sus dos hombres. Si mi mujer quisiera mandar unos regalos de manufactura indígena a su tío, que está en el Cabo de Buena Esperanza, ¡les aseguro que sería imposible en este tiempo!


  —Esperaba llevarme la lancha — dijo Bligh.—La pondrían en el museo del Almirantazgo. ¡Nunca se ha construido un bote más fino! Le tenía cariño, ¡amaba cada una de sus tablas!


  —¿Cómo le ha ido la subasta?—preguntó Sparling.


  Bligh rió con amargura.


  —Endiabladamente mal — contestó.— Si me permite usted hablarle con sinceridad, señor, le diré que el procedimiento que usan ustedes para la subasta me parece inferior al nuestro.


  —Sí, desde el punto de vista del vendedor. Ya he asistido a sus subastas, en las que suben las ofertas hasta que los postores pierden la cabeza.


  —Debía de haber estado allí, Ledward dijo el capitán.—Tasan una cantidad elevada que el subastador va bajando, bajando, hasta que alguien ofrece. No hay miedo de que se pierda la cabeza cuando sólo hay uno que pueda ofrecer. Varios capitanes holandeses estaban presentes, media docena de malayos, uno o dos chinos y otros, que ¡Dios sabe de dónde serían! A nuestro lado había un inglés, el capitán John Eddie, al mando de un barco de Bengala. Se había acercado a nosotros para mirar, no para ofrecer. El subastador tasó la goleta en dos mil seis dólares. ¡La cantidad bajó a trescientos sin que nadie ofreciese! ¡Mister Sparling, un judío escocés se hubiera avergonzado de competir con sus marineros holandeses! A trescientos, un viejo chino manifestó cierto interés lanzando vivas miradas a un capitán holandés que tenía cerca. A doscientos noventa y cinco, el capitán Eddie levantó la mano. Se lo agradecí en el fondo de mi alma. El precio no era ni la tercera parte de su valor, pero Eddie impidió que se llevasen la embarcación aquellos tiburones. Me alegré viéndolos contrariados.


  —¿Por cuánto adquirieron la lancha? —pregunté.


  —De eso más vale que no hablemos. Cole y Peckover estaban conmigo. Ellos compartieron mi indignación. Si la hubiera podido dejar en buenas manos hasta que se presentase ocasión de mandarla a Inglaterra...—Lanzó un suspiro.—No pudo arreglarse. ¡Me costó trabajo desprenderme de ella!


  Al día siguiente murió Thomas Hall, el tercero que perdíamos desde que salimos del «Bounty». Había soportado como un hombre todas nuestras penalidades de la lancha, para sucumbir a la más temible de las enfermedades de Indias Orientales. Lenkletter y Elphinstone. predestinados a dejar también sus huesos en Batavia, sufrían del mismo paludismo que atacó al capitán Bligh.


  Fue entonces cuando nos manifestó el sabandar que todos los oficiales y la gente habíamos de deponer ante notario respecto al motín a bordo del «Bounty», para que el gobernador tuviese autoridad de detener el barco en caso de que se aventurase por aguas holandesas. A Bligh no le gustó tanta formalidad, pero eran tan grandes sus deseos de entregar a la justicia a los sediciosos, que no quiso despreciar la menor contingencia.


  La mañana del 16 de octubre me despertaron mucho antes de amanecer los ruidos producidos en la habitación de mister Bligh, contigua a la mía. Había de bogar río abajo para ir a bordo del «Vlydte», y a través del tabique me llegaban las órdenes que daba a su criado Smith, para que arreglase el cofre de madera de alcanfor que había comprado días antes.


  A la luz gris del alba, mister Bligh llamó a mi puerta y entró en mi habitación.


  —¿Ya está usted despierto, Ledward? —me preguntó. Me esforcé en sentarme al borde de la cama, pero me rogó que no me moviese, y añadió:—Vengo a decirle adiós.


  —¡Cuánto me gustaría ir con usted, señor!


  Rió él con aquella risa áspera.


  —¡Diablos! ¡No estoy seguro de que no tenga usted más suerte que yo! Usted puede tener la dicha de embarcarse en un barco inglés. Ayer visité al capitán Couvret, a bordo del «Vlydte» y hablamos de sus métodos de navegación. No llevan corredera y apenas hacen un cuarto de grado. ¡No es de admirar que con frecuencia se hallen a diez grados de desvío de lo que calculan! ¡El estado de disciplina a bordo es algo detestable para un marino inglés! Será un milagro si llegamos a la bahía de la Table. Una vez allí, espero trasladarme a un barco inglés.


  —Permita que le desee un feliz viaje, en todo caso.


  En aquel momento, mister Sparling llamó desde la galería:


  —Le espera el bote, capitán Bligh.


  Bligh me estrechó la mano con calor.


  —Adiós, Ledward—me dijo.—No deje de hacer una visita a la señora Bligh cuando llegue a Inglaterra.


  —Espero verle a usted también, señor.. Movió la cabeza en signo negativo.


  —No es probable. Si logro mis propósitos, saldré con rumbo a Otaheite antes que usted llegue.


  Se alejó el mejor marinero con quien me cupo la suerte de navegar. Desde el fondo de mi alma impetré para él la bendición de Dios.


   


  F i n
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